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    Capítulo 1 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Me aparté algunos de mis oscuros y rebeldes rizos de la cara y me coloqué rápidamente una horquilla para sujetarlos. Procuraba pasar desapercibida, porque si mi jefe me veía despeinada delante de uno de mis clientes, me arrancaría la cabeza. 
 
    Algunos días maldecía mi pelo rizado, pero me recordaba a mí misma que, de no haberlo tenido así, no habría ido a la escuela de estética. Todas las horas que había pasado de niña probando distintos productos, volviendo loca a mi madre preparando remedios naturales con los ingredientes de su cocina e ideando peinados geniales, por fin me resultaron útiles cuando trabajé en el Salón Lock. 
 
    Lo peor era tener que lidiar a diario con Austin Barclay, el incompetente de mi jefe.  
 
    A Austin le gustaba que las mujeres que trabajaban para él, parecieran recién llegadas de vacaciones y con el pelo bien peinado. Decía que eso daba seguridad a los clientes. No sólo quería que fuéramos peluqueras. También quería que fuéramos modelos de peinados ideales.  
 
    En la primera entrevista de trabajo que tuve con Austin para trabajar en el Salón Lock, me contó que su visión de la peluquería se había inspirado en un viejo artículo de una revista sobre un musical. Señaló la foto enmarcada en blanco y negro que había en la pared, en la que aparecían una mujer con un gran par de tijeras, otra con un cepillo y una hilera de mujeres con leotardos brillantes, esmalte de uñas y lazos para el pelo. 
 
    Le gustaba el espectáculo, pero no era muy bueno en los negocios. Aun así, fue con diferencia el mejor trabajo que he tenido. Por suerte, hacíamos una buena comunidad de estilistas y esteticistas. Nos ayudábamos mutuamente y nos hacíamos agradable el tiempo que pasábamos juntos en el trabajo. 
 
    "Nadiaaaa", dijo cantando una voz familiar. Me giré y descubrí a mi colega Zack con los brazos cruzados detrás de mí. 
 
    Se suponía que todos debíamos ir de negro, pero de alguna manera Zack siempre se salía con la suya y nunca cumplía esa norma. Por un momento nos miré a los dos en el espejo y no pude evitar sonreír. 
 
    Yo llevaba una camisa negra, suave, con mangas tres cuartos, vaqueros negros de cintura alta con un cinturón plateado y botas negras de cowboy. Zack, por su parte, llevaba una camiseta de tirantes rosa con el logotipo de Ed Hardy.  Sin embargo, los vaqueros y las zapatillas sí que eran negros. Austin ya había dejado de llamar la atención al expintor por sus coloridos atuendos. 
 
    "¿Qué hora es?", por un momento nos miré a los dos por el espejo y no pude evitar sonreír. Nuestras miradas se cruzaron y él arqueó una ceja. 
 
    "Es mediodía", suspiró mientras miraba el pelo de mi clienta. 
 
    Hoy le había hecho un peinado recogido a una joven escritora que asistía a una entrega de premios en el Bellagio. Cuando el salón del famoso hotel de Las Vegas estaba lleno, cosa que ocurría a menudo, enviaban automáticamente a los clientes al Salón Lock.  
 
    Alisé la última sección de pelo antes de recogérselo en un moño. 
 
    "Precioso", murmuré y cogí el bote de laca para dar los últimos toques al peinado. 
 
    "Muchas gracias, um... Perdone, ¿cómo dijo que se llamaba?", preguntó la clienta con voz tímida. 
 
    "Nadia", respondí con una sonrisa. 
 
    "Es la mejor peluquera de la ciudad", intervino Zack. "No es que sea buena con el pelo, es literalmente una artista". 
 
    "Y también la mejor manicurista de la ciudad", le respondí. 
 
    Melanie, una de las estudiantes rubias en prácticas, formada en la escuela de belleza local, me miraba nerviosa antes de secarle el pelo a una mujer de mediana edad. 
 
    "Basta, Zack", me reí y le quité la capa negra a mi clienta. "Jenna, la señorita del mostrador, te cobrará", le expliqué. 
 
    "Eres un ángel", dijo mi clienta con una sonrisa y me puso en la mano un pequeño sobre con una propina. 
 
    Me lo metí en el bolsillo trasero y le devolví la sonrisa también antes de volverme hacia Zack. 
 
    "Así que", dije con un suspiro, acariciando su lacio pelo castaño. "Parece que no mantuviste esa raya al costado por mucho tiempo". 
 
    "No, no", admitió sacudiendo la cabeza. "Sé que dije que quería un look emo esta mañana, pero de alguna manera no me sentía tan emo después de todo". 
 
    "Bueno", le ofrecí, "si alguna vez quieres un mechón rubio y puntas de colores, también te lo haré". 
 
    "No estoy tan obsesionado con ese look", se rio. "Escucha, dos de mis clientes acaban de cancelar sus turnos y eran seguidos, estoy libre. Resulta que sé que sólo has venido a trabajar hoy porque nadie más podía coger a la clienta que acabas de atender con tan poca antelación". 
 
    "Déjalo ya", rechisté. "Ya me invitaste a comer ayer y ahora mismo no puedo permitírmelo". 
 
    "¿Qué tal si vamos a tomar margaritas?", preguntó con ojos brillantes. "Puedes darle a tu próximo cliente un verdadero look de Eduardo manostijeras. Algo extraordinario... ¡Una locura!" 
 
    "No seas tonto", le regañé, aunque sabía que estaba en lo cierto.  
 
    "Lo digo en serio", insistió. "Sé que no has estado comiendo bien, cariño, y no voy a dejar que te marchites mientras yo me quedo aquí pasmado de testigo". 
 
    Era cierto. Cuando Cole se mudó, me sentí aliviada porque ya no tenía que comprar y cocinar para los dos. Aunque él no soliera venir nunca a comer.  
 
    ¿Pero ahora? A veces pasaba días sin cocinar. Era como si volviera a la época de la universidad, pero en vez de una universitaria era una mujer de veintiocho años al borde del divorcio. 
 
    "¿Te pinto las uñas al menos?", ofreció Zack. "Tenemos un nuevo color en oferta hoy. Rojo selva". 
 
    "Primero tengo que dejar que me crezcan un poco", le contesté. "Desde todo este asunto del divorcio, he empezado a mordérmelas compulsivamente otra vez". 
 
    "¿Por qué no vienes a mi mesa de trabajo?", me instó, haciéndome un gesto para que le siguiera hasta su allí. Su puesto estaba reluciente. Era de un blanco impecable. 
 
    Zack estaba haciendo un máster en pintura, pero necesitaba ganar algo de dinero aparte, así que se dedicó a pintar uñas. Su madre había tenido un salón de belleza en Louisville, de donde él era originario, así que ya desde pequeño era un profesional pintando uñas. 
 
    "Está bien, está bien", me reí, sacando una silla blanca e inclinándome sobre la mesa. "Entonces, ¿qué pasa?" 
 
    "Estoy harto de verte sufrir, cariño", declaró y antes de que me diera cuenta me había aplicado crema hidratante de un bote de spray y me estaba masajeando las manos. "¡Vuelves a tu casa vacía todas las noches cuando deberías estar bailando! Haciendo locuras. Divirtiéndote y haciéndote famosa". 
 
    "Ni siquiera fui así en la universidad, Zack", me reí. "No voy a empezar ahora". 
 
    "Pues esa es precisamente la señal de que definitivamente deberías empezar a hacerlo", objetó, alzando las cejas. "Necesitas entrar en acción por una vez. Vamos. Tienes el corte de pelo perfecto y pronto tendrás las uñas perfectas... No estoy dispuesto a ver a una mujer tan guapa como tú consumirse sólo por un loco narcisista que no vale la pena…"En ese momento oí sonar el timbre. Normalmente Jenna daba la bienvenida a los clientes, pero de alguna manera tuve la sensación de que debía darme la vuelta. 
 
    Un escalofrío de miedo me recorrió la espalda. 
 
    Era Cole. 
 
    "Cómo es posible", murmuré, retirando las manos y levantándome de un salto. 
 
    "¿Qué hace aquí?", siseó Zack. Yo me acerqué al que pronto sería mi exmarido y crucé los brazos delante del pecho. 
 
    Medía alrededor de 1,70 m. Tenía una gran barba incipiente y apestaba a cerveza. Su pelo oscuro y corto estaba como recién cortado, sin embargo, el hecho de que parecía que llevaba despierto al menos cuarenta y ocho horas, no lo acompañaba. 
 
      
 
    "Cole, estoy en el trabajo", susurré sin que Zack lo escuchara, mientras divisaba una mancha de mostaza en la camisa de mi ex. Lo aparté porque quería evitar que Austin saliera de su despacho y encontrara motivos para llamarme la atención. 
 
    "Sí, ya lo veo", suspiró. "¿Crees que estoy aquí para divertirme?" 
 
    "Tenemos una cita la semana que viene", le dije. "¿Por qué demonios estás aquí? ¿No puedes esperar a que nuestros abogados estén presentes?" 
 
    "He comprobado el saldo de nuestra cuenta conjunta y no es el que debería ser", espetó. 
 
    Sentí que me hervía la sangre, pero me tranquilicé y miré a la cara al hombre al que había prometido matrimonio por error hacía siete años. 
 
    "¿Perdón?", pregunté. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Llamé al banco", empezó, "y al parecer me han informado de que transfirieron el dinero a una cuenta privada". 
 
    "Pues sí", resoplé, "es mi dinero, después de todo. Sé a ciencia cierta que no has recibido ningún pago reciente. No has depositado nada en la cuenta durante meses". 
 
    "¡Eso no es cierto!", gritó. 
 
    Siempre sabía cuándo Cole trataba de manipularme y hoy no era una excepción. Tenía una mirada que sólo podía provenir de horas de mantenerla fija en las cartas del blackjack, las máquinas tragaperras, en cualquier cosa de ese estilo. A este tipo nada le gustaba más que arriesgar y por desgracia, Las Vegas era el lugar perfecto para él. 
 
    Yo me había arriesgado en el amor y ahora ya no quería hacerlo más. Tal vez todo habría sido diferente si hubiera dejado de tocar cuando se lo pedí, o si hubiera leído una de las cartas que le escribí o escuchado cuando sus amigos y yo nos sentábamos con él en el sofá e intentábamos aportar luz a su problema. 
 
    Pero no había sido así. En lugar de eso, ahora estaba delante de mí, después de haberme suplicado dinero innumerables veces. Ya estaba harta. 
 
    "Cole", dije apretando los dientes. "Sal de aquí. Es una locura. No puedes aparecer así en mi lugar de trabajo". 
 
    "Estoy desesperado, Nad", me interrumpió. "¿Por qué hiciste eso?" 
 
    "¿Por qué hice el qué?" me quejé. "¿Yo? Yo no he hecho nada y lo sabes. Ahora lárgate de aquí antes de que llame a la policía". 
 
    "No tienes una orden de alejamiento, Nad, así que la policía no puede hacer nada", replicó él cruzando también los brazos delante del pecho. "Sabes que lo sé todo sobre esas cuestiones. No voy a salir de este divorcio sin un duro, olvídalo". 
 
    "Bueno, odio arruinar tus planes", siseé. "Pero jamás te daré ni un centavo. ¿Entendido?" 
 
    Cole refunfuñó durante unos segundos antes de darse la vuelta y abrir la puerta. Salió corriendo y la puerta se cerró tras él.  
 
    El timbre sonó en el estudio, ahora vacío, y Zack se sentó en su puesto de trabajo simulando ordenar las pinturas acrílicas. 
 
    "Ese hijo de puta", murmuré. 
 
    "No te preocupes, lo he oído todo y estaría dispuesto a testificar delante de los abogados", sonrió Zack. "Cariño, realmente no te envidio. Divorciarse sin llegar a un acuerdo, suena a asunto desagradable, así que hemos de encontrarle el toque divertido". 
 
    "Sé que es mejor ironizar ", suspiré. "Pero me está poniendo de los nervios". 
 
    "¿Nadiaaa?", oí que me llamaba una voz familiar y la puerta del fondo se abrió de golpe. 
 
    Estupendo. Mi jefe se había enterado de mi reunión del almuerzo. 
 
    "Hola, Austin", dije al darme la vuelta y mirar a mi supervisor. Llevaba unos pantalones negros y una camisa de seda negra y parecía que se había pasado todo el día al cuidado de su piel en vez de haciendo contabilidad o negocios. 
 
    "Eh, no me digas ¡Hola Austin!", me reprendió mientras me miraba a los ojos. "Esto es un salón de belleza, no un juzgado de familia. Te agradecería que no trajeras tu drama personal al trabajo". 
 
    "Yo no le pedí que viniera", me defendí. "Lo siento mucho, simplemente apareció por aquí". 
 
    "Entonces asegúrate de que no vuelva a ocurrir", dijo. "¿De acuerdo? No dejaré que arruines la imagen de la empresa que he construido". 
 
    "Fue ella quién prácticamente creó esa imagen, Austin", intervino Zack, mientras el sedoso pelo rubio de nuestro jefe le revoloteaba alrededor de la cara al volverse hacia él. 
 
    "¿Te he preguntado, Zack?", protestó. "Y éste es el tercer día esta semana que no vas vestido todo de negro, que es cada uno de los días laborales en lo que va de semana ". 
 
    "No puedo hacer como si trabajara en una funeraria", explica Zack. "Aquí todos tenemos nuestro papel. Nadia es la estilista genial. Yo soy el colorido y divertido manicurista. Y tú..". 
 
    Austin arqueo las cejas y esperó a ver qué salía de la boca de Zack. 
 
    "Obviamente eres la mente maestra", terminó Zack. "Como el Mago de Oz". 
 
    "No me hagas la pelota", dijo Austin, poniendo los ojos en blanco, aunque la asociación no era nada halagadora en mi opinión. De todos modos, volvió a mirarme y resopló una vez más antes de regresar a su despacho y cerrar la puerta tras de sí. 
 
    "Qué imbécil", murmuró Zack. "Tu puto exmarido viene de visita y te pilla desprevenida ¿y ésta es su reacción? ¿Para hacerte sentir aún peor?" 
 
    "Cole todavía no es mi exmarido", suspiré. "Pero estoy de acuerdo, no sé por qué esa fue su primera reacción. Eso es claramente insensible por su parte". 
 
    "Puede decir lo que quiera; sabe que no puede mantener el negocio sin ti", dijo Zack.  
 
    Me encogí de hombros, pero sabía que tenía razón. Si hubiera tenido dinero para abrir mi propio negocio, me habría ido de aquí inmediatamente. Ya tenía clientes habituales. Y todos me eran fieles. Decían que nunca se les ocurriría cambiarse a otro peluquero.  
 
    Desde que fui a la escuela de belleza, sabía que quería ser mi propia jefa algún día. En días como este, ese deseo despertaba con tanta fuerza que de lo único que me daban ganas era de dejar este lugar. Pero no podía hacer algo así. En lugar de eso, me concentraba en ahorrar dinero y esperar a que me llegara el momento. Aunque parecía muy lejano, sabía que algún día llegaría.  
 
    Hasta entonces, seguiría investigando sobre productos sostenibles y veganos e ideando nuevos peinados en mi tiempo libre. Por suerte, con Zack a mi lado, no estaba tan mal en la peluquería. 
 
    "Muy bien, vamos entonces", instó, señalando la silla para clientes. "Voy a ponerte uñas nuevas. Esta vez no debes contradecirme". 
 
    "Bien, bien", cedí. "Después de esta discusión, me vendrá bien animarme un poco". 
 
    "Perfecto", sonrió y tomó mis dos manos entre las suyas. "Entonces todo va según el plan previsto". 
 
    "¿Qué plan?", le pregunté mientras me untaba las manos con aceite para cutículas. Zack era un excelente maquinador y, dada mi reciente ruptura, sospechaba que tramaba algo. 
 
    "Escucha", empezó, "he sido tan feliz con James estos últimos meses que realmente creo que sé cómo es un buen amor. Y se me rompe el corazón cuando veo que te conformas con menos". 
 
    "Estoy tan feliz por ti y James", dije. "Honestamente, sois mi pareja favorita". 
 
    "Dios mío, lo sé", exclamó con una suave risita. "La mía también. Como ésta es mi primera relación seria, me estoy esforzando mucho por llevarme bien con sus amigos. Y hay uno que me parece muy muy guapo". 
 
    "¿En serio?", pregunté mientras Zack sacaba un frasco de laca de color rojo brillante. "Oye, eso pesa un poco". 
 
    "Creo que deberías dejar de esconderte y espabilarte, Nadia", insistió mientras me ponía el esmalte de uñas. "En fin, éste es el asunto. James tiene un amigo llamado Kenneth al que conoce desde la escuela primaria. Son mejores amigos. Y no has de preocuparte, es totalmente honesto". 
 
    Fue un bonito gesto, pero ya estaba harta de que la gente intentara hacerme encerronas. Mi madre lo había intentado, mi hermana lo había intentado, todas mis amigas lo habían intentado. 
 
    Tal vez lo que necesitaba, como mujer a punto de divorciarse, era tiempo a solas, no otra distracción que sin duda me causara angustia o me ratificara que estoy en mi peor momento. 
 
    "Zack", protesté. "No puedo volver a salir ahora. Ya tengo bastante con el trabajo y el divorcio. La idea de darle a otra persona mi atención es simplemente .... imposible. Tendría que caerme un rayo para interesarme por un hombre". 
 
    "¡Qué dramática!", puso los ojos en blanco. "Austin tenía razón". 
 
    "Oye", me reí y casi retiré la mano. "No hables así de mí". 
 
    "Lo siento", dijo. "No iba en serio. Mira... Tienes que dejar de esconderte en tu agujero y mostrarte. No se trata sólo de un chico, se trata de ti. Sal y diviértete, gana algo de confianza". 
 
    "Este divorcio me ha comido viva", insistí. "Me ha devastado por completo. Ya no quiero salir a divertirme. Quiero formar un capullo a mi alrededor y resucitar como una hermosa mariposa cuando todo esto acabe y esté curada". 
 
    "Bueno, eso es muy poético", se rio Zack. "Pero a veces hay que arriesgarse para encontrar el amor. No todos te van a hacer daño, pero nunca lo descubrirás si no te arriesgas". 
 
    Suspiré mientras dejaba que me pintara las uñas de un rojo precioso. Este tipo era un maestro con los colores. Sabía lo que hacía. Pero no podía evitar sentir que me daba mucho miedo llamar la atención.  
 
    Cole se había comido los ahorros que tanto me había costado ganar y casi había destruido mi autoestima. Nunca había juzgado a nadie por divorciarse, sin embargo, me disgustaba mucho tener que decirles a mis padres que el hombre con el que me habían visto llegar al altar no era el indicado.  
 
    Lo que se suponía que era un sueño hecho realidad se había convertido en una auténtica pesadilla y no sabía cómo ni cuándo me recuperaría de ella. 
 
    Una y otra vez escuché a Zack hablar de sus planes de verano con James y me alegré de que hubiera encontrado a alguien con quién sentía que podía compartirlo todo.  
 
    Mis manos estaban bajo el secador de uñas, y yo ni siquiera sabía cuánto tiempo llevábamos allí sentados. 
 
    "Muy bien", oí decir a una voz conocida y un escalofrío de preocupación me recorrió la espalda. Levanté la vista y vi a Austin dando un portazo y cruzando los brazos delante del pecho. 
 
    "Madre mía", respondió Zack. "¿Pasa algo?" 
 
    "¡Pues claro que pasa algo!", dijo Austin, alborotando su lacio pelo rubio como si tuviera algún tipo de emergencia. "No nos queda Obsidian Black. No es un color de pelo común y se supone que no puedo conseguir más hasta dentro de dos semanas. ¿Qué demonios ha pasado con todo el Obsidian Black?". 
 
    "Es el color de Joscelin McCarthy", le expliqué. "Viene cada quince días a hacerse la raya del pelo". 
 
    Joscelin McCarthy era una de las pocas cantantes que actuaban de verdad en Las Vegas. Mi madre siempre me había puesto sus famosos temas en el coche y cuando se convirtió en una de mis clientas VIP, me emocioné.  
 
    Siempre venía con historias sobre oldies y sus experiencias en el Hollywood de los setenta.  
 
    "¿Por qué nadie me dijo que se estaba acabando el suministro?", quiso saber Austin. 
 
    Miré a Zack y traté de mantenerme lo más fría posible. 
 
    "En realidad, ya lo he hecho", dije. "Ya he calculado exactamente cuánto usaremos en los próximos meses, dependiendo del calendario de teñido de Joscelin McCarthy. Lo he puesto en tu mesa para que puedas hacer el pedido". 
 
    "No te hagas la lista conmigo", refunfuñó Austin, pero su cara se puso roja como un tomate. 
 
    Este tipo de ocurrencias resultaban molestas. El padre de Austin Barclay era propietario de este edificio, así como de muchos otros, por lo que era de esperar que él se convirtiera en gerente de una de las tiendas.  
 
    Pero fue un insulto para los esteticistas y peluqueros más experimentados que hubiera elegido un salón y no algo que conocía mejor, como un restaurante. Si no hubiera ignorado mis cálculos, ahora no tendríamos problemas con el color. 
 
    "No me estoy haciendo la lista", respondí. "Sólo te digo que está en tu escritorio". 
 
    "Bueno, es curioso que no lo encontrara", contestó. "De todos modos, tienes que organizar la pintura, Nadia. Sé que hoy no tienes más clientes y ahora que Zack ha tenido la amabilidad de malgastar nuestras existencias en una manicura gratis, puedes hacer algo útil e ir a ver a algunos proveedores". 
 
    "No te enfades conmigo sin motivos, Austin", dijo Zack. "Me traje el esmalte de casa". 
 
    No era la primera vez que Austin me acusaba habiéndosele olvidado a él hacer el pedido. Pero, de todos modos, no quería quejarme. Sólo conseguiría enfadarme. En lugar de eso, agaché la cabeza y me dirigí a mi puesto de trabajo para coger mi bolso. ¿Y Zack creía que tenía tiempo para una cita con tantas cosas que hacer? Sí, claro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    "¿Directo al restaurante, señor?", preguntó Jeremiah, sonriendo por el retrovisor.  
 
    "No, primero vamos a recoger a McKenzie Summers", expliqué con un suspiro. 
 
    Me resultaba extraño referirme a una de mis citas por su nombre completo. Como si fuera una compañera de trabajo y no una mujer con la que había cenado un par de veces. 
 
    Aunque en realidad, la sentía tan distante como una compañera de trabajo, si no más. Tampoco ayudaba haberla conocido mientras trabajaba, más bien empeoraba las cosas. 
 
    Entre sus atuendos cuidadosamente confeccionados y su impecable feed de Instagram, a veces sentía que la verdadera McKenzie no existía. Habíamos hablado, reído, tenido sexo... Pero no había ninguna conexión real.  
 
    Cuando nos sentábamos frente a frente en la mesa, era como si recitara un guión conocido. Y cuando teníamos sexo, era como una repetición de movimientos practicados. Todas estas citas eran como un ejercicio de sonambulismo, aunque tampoco es que tuviera algo mejor. 
 
    Había dos posibilidades. O bien seguíamos adelante con la cena y yo le tendía una emboscada para despedirnos para siempre, cosa que nos llevaría inevitablemente a un último acto sexual en una habitación de hotel o incluso en mi estudio, pero nunca en mi dormitorio porque eso habría sido demasiado personal y no quería la energía de nadie más en él. 
 
    O bien, también estaba la opción de saltarme el sexo por completo y simplemente terminar. No me hacía ninguna gracia encontrarme con ella de nuevo en el trabajo, maldita sea, todo el mundo de la ciudad pasaba por el casino. Hiciera lo que hiciera me pondría en boca de todos.  
 
    Jeremiah se detuvo ante un semáforo en rojo y suspiré al darme cuenta del cruce en el que estábamos. Pronto estaríamos en casa de McKenzie. Iba a interpretar una farsa en la cena sabiendo que estaba a punto de romper con ella. 
 
    Podría decir que le estaba rompiendo el corazón, pero ambos sabíamos que era mentira. La mayoría de nuestras citas consistían en que ella se hiciera la foto perfecta para Instagram y yo me tomara unas copas de vino de más. Eso no era en absoluto lo que yo quería a mis treinta y tantos. Sin embargo, supongo que esa era la realidad. 
 
    De repente, me sobresalté. Vi en el cruce a una mujer vestida de negro, con rizos oscuros y suaves, ojos castaños, llevando un sinfín de bolsas y cajas. 
 
    Aunque sabía que no era posible que fuera ella, no pude evitar que una leve sonrisa se dibujara en mis labios.  
 
    Me acordé de los dos sentados en la Costa Azul y de ir riendo mientras corría hacia el yate. Recordé el momento en que habíamos entrelazado nuestros dedos bajo el cielo estrellado y nos habíamos marchado a medianoche sin que nadie del personal pudiera oírnos. 
 
    Qué tiempos aquellos. Cuando la mujer cruzó corriendo, sacudí la cabeza. El coche volvió a arrancar cuando ella ya había desaparecido de mi campo de visión. 
 
    "¿La conoce, jefe?", preguntó Jeremías. "Me pareció que reconocía a esa mujer". 
 
    "Oh, no", me reí. "Nunca la había visto en mi vida. Sólo es que se parecía a alguien que conocí". 
 
    "Ah, ya veo", dijo, y el fiel conductor se detuvo a un lado de la carretera, frente a uno de los repugnantes rascacielos de cristal por los que Las Vegas tenía tanta fama. 
 
    Las puertas correderas se abrieron y salió McKenzie Summers, corriendo del edificio con más emoción de la que nunca la había visto sentir en el poco tiempo que llevábamos juntos. Estaba recién bronceada y llevaba un vestido rosa de lentejuelas con tacones de doce pulgadas a juego. No tenía ni idea de cómo podía andar con esos zapatos, estaba realmente impresionado. 
 
    Corrió hacia la parte trasera del coche y yo me deslicé mientras ella abría frenéticamente la puerta. 
 
    "Darius", dijo con su voz inusualmente aguda. "Darius, tengo una emergencia". 
 
    McKenzie era una belleza, así que no quería ser demasiado duro con ella. Pero su voz era tan aguda que cuando hablaba me recordaba a esas estrellas de cine de los años 30 que nunca llegaron al cine sonoro. Me gustaba que fuera influencer de Instagram aunque cada vez que abría la boca para hablar, resultaba notablemente chocante. 
 
    "McKenzie", sonreí amablemente, tratando de alejar de mi mente la idea de dejarla. "¿Cómo estás esta noche?" 
 
    "Debemos apresurarnos al salón de belleza", me dijo mientras cerraba la puerta tras de sí. "Lo siento si llegamos un poco tarde, pero es que esto no puede suceder. No pueden verme en público con las extensiones caídas o mi representante anulará nuestro contrato". 
 
    "No me gustaría que te lo anulara", respondí. "Estoy seguro de que la reserva se puede cambiar si es tan grave ..". 
 
    "Es muy grave", asintió mientras se abrochaba el cinturón y se apartaba el pelo de la cara. 
 
    No tenía ni idea de extensiones de pelo, pero cuando la miré más de cerca, vi que algo iba mal. Parecía una muñeca Barbie a la que se le hubiera caído el pelo de la cabeza. 
 
    "Hm", murmuré. "Bueno, vale. ¿A dónde vamos?" 
 
    "Disculpe, chófer", le dijo a Jeremiah. Yo me sentí incómodo cuando escuché que le llamaba simplemente "chófer". "¿Podría llevarme al Salón Lock? He oído que son tan buenos allí como en mi peluquería. Está cerca de aquí". 
 
    "Salón Lock", asintió mientras tecleaba el nombre en el navegador. "Enseguida estaremos allí". 
 
    McKenzie tenía veinticuatro años. Empezaba a sentirme como si estuviera en el coche con la hija adolescente revoltosa que nunca había tenido. Mientras respondía a sus mensajes de Instagram, Jeremiah se detuvo en el aparcamiento de un elegante salón de belleza con un candado plateado en la puerta. 
 
    McKenzie se apresuró a salir del coche y no tuve más remedio que seguirla mientras se abría paso entre tres mujeres, repiqueteando sobre sus tacones de doce pulgadas camino hasta la recepción. 
 
    "¡Hola!", llamó, haciendo sonar la pequeña campana de plata del mostrador de recepción. "Hola, ¿hay alguien aquí?" 
 
    Una mujer muy joven salió de una habitación trasera y caminó nerviosa hacia la recepción. 
 
    "Disculpe", dijo mientras tecleaba algo en el ordenador. "Pero, ¿tiene usted una..". 
 
    "Lo siento, pero es una emergencia", interrumpió McKenzie a la mujer. "Tengo una reserva en quince minutos y soy McKenzie Summers. No puedo llegar tarde y no puedo parecer una mierda". 
 
    Sentí que me hervía la sangre. No me podía creer que hubiera dicho eso después de colarse de las demás clientas. Me daban ganas de vomitar de la vergüenza. 
 
    De repente, vi a alguien en el espejo de la esquina más alejada del salón. Me dio un vuelco el corazón. 
 
    Era la mujer que había visto en el cruce. 
 
    "McKenzie, por favor", susurré, notando las miradas de desaprobación de las mujeres que allí esperaban. 
 
    Algo en mí quería impresionar a aquella mujer de la esquina. Lástima que mi acompañante me lo pusiera tan difícil. 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    "Esa mujer debe pensarse que es realmente especial", dijo Zack. "Está haciendo el ridículo. Las extensiones que lleva son malísimas". 
 
    "No las han puesto bien", comenté. "Parecen recién puestas, no hay razón para que se hayan caído tan pronto. No sé quién lo hizo, pero parece que la costura no estaba lo bastante apretada". 
 
    "Oh, deja de buscar la aguja en el pajar y vámonos", instó Zack. "Estás fuera de tu horario de trabajo. Adrianna puede ocuparse de este lío. Aunque tenga un sinfín de clientes". 
 
    "Cómo", me reí. " A esa mujer no la van a atender en ninguna parte, con esa actitud ni va a ser atendida por mí, ni por Adrianna". 
 
    Austin debió haberse enterado de nuestra conversación porque estaba inclinado sobre la mesa de trabajo de Zack. 
 
    "Nadia", dijo suavemente. "Sabes que el cliente siempre tiene razón, ¿verdad?" 
 
    "No creo que eso sea cierto", respondió Zack. "Ni mucho menos". 
 
    "Zack, no tienes más citas el resto del día, ¿qué haces aquí todavía?". 
 
    "No lo sé", dijo Zack. "Me gusta el ambiente, supongo". 
 
    "Dios", se quejó Austin. "Mira Nadia, tienes un trabajo que hacer. No me importa si te gusta o no, sólo ve y hazlo". 
 
    "No puedo. Perdería el tren", le expliqué. "Yo también tengo una vida". 
 
    "Y un trabajo para financiar esta vida", siseó. "Vamos, haz algo por tu equipo. Queremos que este salón tenga la mejor reputación, ¿no?" 
 
    Eso era mucho decir para alguien que había conseguido el trabajo por su padre, pero ahora no podía expresarlo. Al fin y al cabo, tenía razón. Necesitaba dinero para vivir, sobre todo después de que mi marido se hubiera gastado casi todos mis ahorros. 
 
    Respiré hondo y miré a Zack. Los dos sabíamos que esas mujeres pretenciosas y evidentemente ricas eran las que siempre acababan dejando poca o ninguna propina. 
 
    Aunque iba a arreglar esas terribles extensiones, me cabreaba que Austin pensara que era ésta la forma adecuada de llevar un salón. No tenía ni una pizca de integridad. Finalmente tuve que arremangarme y superar mi enfado. 
 
    "Disculpe, señorita", le dije a la mujer Barbie rubia con las ridículas extensiones. "Puede venir para que la atienda si quiere". 
 
    "Bien", murmuró, sentándose en mi asiento y cruzándose de brazos. "Esto es un desastre. Hice que Mercy Wallace me las hiciera, así que pensé que al menos se mantendrían". 
 
    Mercy Wallace era una conocida influencer que también se dedicaba a la peluquería, pero no tenía formación. Su base de clientes estaba formada exclusivamente por Instagramers. Eso podía haberle dado popularidad, pero no necesariamente los resultados que necesitaba. 
 
    De repente, un hombre se dirigió también hacia nosotras. Era alto, tenía el pelo oscuro, el pecho ancho y una marca de nacimiento en la barbilla. Tenía ojos azules, brillantes y pómulos pronunciados. Me recordaba a un joven George Clooney.  
 
    Eran una pareja poco habitual, pero no me extrañó, ya que los hombres ricos y exitosos siempre se decantaban por este tipo de influencers. Era una relación mutuamente beneficiosa. La influencer conseguía sesiones de fotos y los hombres ricos conseguían una mujer joven que no habrían podido conseguir de otra forma. 
 
    Pero algo en este hombre parecía diferente. Aunque vestía un caro traje gris, tenía un aura diferente a la de muchos de los hombres que había visto aquí acompañados de sus novias. Parecía de algún modo avergonzado por su comportamiento exigente. 
 
    Además, no había duda de que estaba buenísimo. 
 
    "Hay una zona de espera, si quiere", le dije con una tímida sonrisa y sus ojos azules se encontraron con los míos. 
 
    Por un segundo me sentí como si estuviera flotando. Era realmente guapo. Su sonrisa resaltaba su fuerte mandíbula y se pasaba las manos por el pelo. 
 
    "Gracias, está bien", murmuró. "Pensaba ver el por qué de tanta urgencia. No sé mucho de pelo". 
 
    "Dios mío, ¿no tiene ninguna importancia?", intervino molesta la mujer del asiento. "Ni que fuera ciencia espacial". 
 
    "Quizá deberías decirle eso a quién te lo hizo", le contesté.  
 
    "Me las hice en un salón muy caro", me corrigió McKenzie mientras se metía un chicle en la boca. "En el Bellagio". 
 
    "Oh, el Bellagio", me reí. 
 
    Ellos nos mandaban los clientes que no les convenían. Además, ya me había tocado arreglar al menos cinco coloraciones y dos extensiones de pelo de clientes de allí este año. No sé qué clase de peluqueros tenían allí, pero no eran tan profesionales como en el Salón Lock, aunque Austin fuera el gerente más tonto del mundo. 
 
    "¿Cuánto tiempo llevas peinando?", me preguntó ella mientras me disponía a colocarle de nuevo las extensiones. 
 
    "Desde hace unos seis años", expliqué. "Pero estudié ciencias cosméticas antes de sacarme el diploma de peluquería, así que he estudiado también los productos y su composición química". 
 
    "¿Hay química en el pelo?", preguntó McKenzie mientras le recogía las extensiones. 
 
    "Sí", suspiré. "Se podría decir que hay química en todo". 
 
    "No sabía que se podía estudiar eso en la universidad", se maravilló el hombre mientras me observaba trabajar. "¿Qué especialidad elegiste en la universidad?". 
 
    "Soy especialista en maquillaje histórico", dije mientras seguía trabajando. Me esforcé por concentrarme en la tarea que tenía ante mí, pero era difícil teniendo a aquel hombre tan atractivo sin parar de hacerme preguntas.  
 
    Era muy apuesto y sabía que la clienta notaba que se interesaba por lo que estaba haciendo yo. 
 
    "¿Maquillaje histórico?", preguntó. "¿Es muy diferente del maquillaje actual?" 
 
    "Oh, mucho", asentí. "Muchas de aquellas estrellas de Hollywood llevaban en la cara productos químicos bastante nocivos. Por aquel entonces la gente tenía una actitud diferente ante la juventud y la belleza, la consideraban una bendición efímera. Antes la gente envejecía, ahora no, sobre todo en lugares como este. Hoy en día la atención se centra en la salud y el bienestar, en la cirugía plástica y en todas esas cosas". 
 
    Suspiré y seguí arreglando el pelo de la mujer. Había estado desvariando con aquel hombre tan guapo sobre mis estudios e intereses de investigación en lugar de hablar con mi clienta, que era una de las tareas más importantes de un peluquero. 
 
    Todo el mundo lo sabía. 
 
    "Bueno, obviamente tu duro trabajo ha dado sus frutos", dijo el hombre asintiendo con la cabeza. "No sé cuánto tiempo suele llevar, pero parece que has arreglado el pelo de McKenzie bastante rápido. ¿Verdad, McKenzie?" 
 
    "Mmmh", murmuró distraídamente la clienta antes de mirar a su acompañante y fruncirle el ceño. No se dio cuenta, porque estaba demasiado ocupado mirando cómo yo le ajustaba el último mechón de la extensión. 
 
    "Muy bien", dije, acariciándole el pelo y rociándole un poco de laca. "Ahora esto debería aguantar. Si alguna vez necesitas una depilación o que alguien te haga las extensiones de nuevo, puedes coger una tarjeta en recepción. Me llamo Nadia". 
 
    "De acuerdo", respondió McKenzie mientras se levantaba. "Bueno, me voy. Esperemos que Darius encuentre nuestra cita tan interesante como tu trabajo". 
 
    Darius. Por alguna razón el nombre se me quedó grabado en la cabeza. Era como si sonara una campanilla en mi cabeza. 
 
    Salió del salón renegando y dejó a Darius solo para que pagara. Me miró y se sonrojó intensamente antes de pasarse las manos por el pelo y exhalar audiblemente. 
 
    "Increíble ..". murmuró. "Has estado muy bien. Fue un placer hablar contigo, gracias por atenderla. ¿También peinas a hombres? Parece que se te da bastante bien". 
 
    Sentí que la cara se me sonrosaba.  
 
    Joder, Nadia, ¿por qué estás tan nerviosa por este tío? ¿Acaba de escoltar a la clienta más molesta de la historia y tú te alteras? 
 
    "Claro que sí", me reí. "Trabajé un verano en una peluquería de la ciudad antes de dedicarme al peinado femenino, así que sé hacer de todo". 
 
    "Bueno, eso es genial", sonrió. "Dejaré una buena propina en recepción, has hecho un trabajo excelente". 
 
    "Gracias", murmuré con un movimiento de cabeza, poniéndome aún más colorada. "Muchas gracias por el cumplido". 
 
    El amable Darius sonrió y se dirigió a la recepción. 
 
    Me volví hacia el escritorio de Zack, que inmediatamente cruzó los brazos delante del pecho y frunció el ceño. Vale, el chico era guapísimo, pero el hecho de admitirlo no iba a satisfacer a Zack y su necesidad de buscarme pareja. 
 
    Cogí mi bolso por segunda vez aquel día y decidí marcharme de una vez. Era hora de volver a casa. Intenté apartar de mi mente la imagen de los ojos azules de Darius, pero se quedó allí.  
 
    Al parecer, me había impresionado más de lo que pensaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté y me quedé mirando al techo sin hacer nada. Se acabaron los retozos impetuosos y los despertares ansiosos por saber si Cole había llegado bien a casa la noche anterior. 
 
    Aunque a veces le echaba de menos por mera costumbre, era agradable despertarme en mi propia casa sin tener que preocuparme constantemente por qué habría hecho ahora para estropearlo todo. 
 
      
 
    Apenas abrí los ojos, llamaron con fuerza a la puerta. Contuve la respiración y oí tres golpes más, lo que me indicó que, efectivamente, había alguien en la puerta y quería algo de mí. 
 
    Tuve la inequívoca sensación de que no se trataba de los Testigos de Jehová. 
 
    "Mierda", murmuré mientras me levantaba. Me puse mi habitual pijama azul a cuadros y me calcé las zapatillas de conejito antes de salir de mi habitación y dirigirme a la puerta principal. 
 
    Suspirando, cogí el pomo de la puerta y lo giré. Delante de mí había un hombre alto con aspecto de haber sido marine o algo similar. 
 
    "Me sobresalté. El hombre vestía una camiseta negra, vaqueros azules, zapatillas deportivas y llevaba la cabeza rapada. Tenía una expresión de fastidio en la cara que me hizo pensar que no se alegraba nada de verme, aunque era él quien llamaba a mi puerta. 
 
    "Buenos días", dije frotándome los ojos. "Lo siento, acabo de levantarme. ¿Quién es usted?" 
 
    "No hay problema, señora", respondió. "Estoy aquí por negocios". 
 
    "¿Qué clase de negocio?", quise saber. No lo había visto en mi vida y tenía la inquietante sensación de que tenía algo que ver con Cole. 
 
    "Se trata de su marido, señora", explicó. "Todavía debe ciento cincuenta mil dólares al Casino White Lotus y hace meses que no los paga. Si no pagan, mi patrón no dudará en presentar una demanda civil contra ustedes". 
 
    "Espera, ¿querrá decir contra él?", le interrumpí. "Yo no tengo nada que ver con esto en absoluto. Me estoy divorciando de Cole ahora mismo, no tenía ni idea de todo esto". 
 
    "Señora, yo sólo soy el mensajero aquí", continuó. "Ahora, si hace el favor de venir conmigo".  
 
    Tuve la impresión de que estos mensajeros sólo los mandaban porque eran grandes y para intimidar, aunque era obvio que este hombre no tenía nada contra mí personalmente. De hecho, no me habría sorprendido que hubiera sido un modelo musculoso que habían contratado por unos dólares extra. 
 
      
 
    ¿Ciento cincuenta mil dólares? Era una locura. 
 
    "No lo entiendes", insistí. "Cole no vive aquí desde hace ocho meses. No sé cuál es su nueva dirección, pero tendrás que buscarlo allí". 
 
    "Señora, como le he dicho, sólo soy el mensajero", repitió. "Siento que haya acabado así, pero tendrá que solucionarlo en el casino". 
 
    "¿En el casino?" resoplé. "De acuerdo. ¿Cuál era el nombre?" 
 
    "White Lotus". 
 
    "Bien", asentí. "Me vestiré y luego te seguiré. Pero conduciré yo". 
 
    "Está bien, señora", dijo y dejé la puerta abierta mientras volvía tambaleándome a mi habitación. 
 
    Maldita sea. Parecería que me hubiera caído una bomba encima no tuve ni tiempo de arreglarme. Pero no tenía otra opción. No podía pagar ciento cincuenta mil dólares, aunque quisiera. No tenía ese dinero. 
 
    Me puse un vestido negro que me llegaba justo por debajo de las rodillas con las mangas abullonadas y el cuello cortado en recto. No era mi vestido preferido, pero ahora necesitaba algo ligero. Tras lavarme la cara y cepillarme los dientes, me apliqué crema hidratante y me recogí el pelo en una trenza desordenada antes de pintarme los labios y dirigirme a la puerta. 
 
    Allí me calcé un par de zapatos negros planos y ya estaba lista para salir. 
 
    "Gracias por su cooperación, señora", dijo el hombre. 
 
    " Gracias a usted", murmuré, poniéndome las gafas de sol a contraluz del sol de Nevada que entraba a raudales y abriendo mi Prius. 
 
    Después de entrar, arranqué el motor mientras el otro tipo hacía lo mismo con su gran todoterreno negro. Me quejé de que aquí todo el mundo condujera esos enormes devoradores de gasolina, pero probablemente Las Vegas no era el lugar adecuado si te preocupaba el medio ambiente. 
 
    Ni siquiera me había molestado en preguntarle cómo sabía mi dirección, pero supongo la había averiguado por la deuda de Cole o algo así. Ese hijo de puta.  
 
    Me hubiera gustado poner una recompensa por su cabeza para saldar la deuda, aunque unos segundos después me retracté. No podía volverme una amargada impía. 
 
    Seguí al todoterreno desde mi calle. Pasamos junto a unas palmeras. En la radio sonaba una canción ochentera, pero tuve que apagarla. Estaba demasiado enfadada para pensar en cantar canciones que me gustaban. Sentí que mi coche avanzaba solo de pura rabia hasta que llegamos al Strip de Las Vegas, donde se encontraba el Casino White Lotus. 
 
    "Allá vamos", murmuré mientras salía del coche y me asomaba a la luz del sol. 
 
    Seguí al fornido hombre a través de las puertas eléctricas y sentí que el frío del aire acondicionado me envolvía en cuanto estuve dentro. 
 
    Aunque muchos casinos estaban abiertos las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana, el White Lotus obviamente aún no había abierto. Sabía que por la noche los casinos se iluminaban con tubos fluorescentes, aunque ahora estaba oscuro y en penumbra. Entraba algo de luz solar, pero la sala estaba iluminada principalmente por bombillas incandescentes que me recordaban a las luces de los hospitales y sólo servían para guiar a las limpiadoras mientras aspiraban los suelos. De algún modo, un casino se sentía extrañamente desnudo durante el día. 
 
    "Eh, Joe", ladró el hombre dirigiéndose a una de las mesas de póquer donde otro hombre alto de pelo rubio hablaba con una joven que lloraba. Se le corrió el rímel por las mejillas y asintió con la cabeza antes de apresurarse a salir. 
 
    "Lo siento, Allen", dijo entonces. "Una de las camareras volvió a romper el acuerdo de confidencialidad. Volvió a entrar en la habitación de un jugador de la NBA y se hizo selfies. Y lo hizo con su uniforme. Tan difícil es no ser un completo idiota, ¿en qué demonios están pensando?". 
 
    "Esto es un casino, Joe", dijo el tipo que me hizo pasar. Supuse que se llamaba Allen. "Aquí nadie piensa una mierda". 
 
    El segundo hombre, Joe, puso los ojos en blanco y me miró. "¿Quién es esa? ¿Ya una camarera nueva?" 
 
    "No", dije. "Me desperté esta mañana por culpa de mi exmarido Cole. Debe haber algún error. Él y yo ya no estamos juntos y hace meses que no vive en esta dirección". 
 
    "Cariño, te veo muy bien", comentó Joe. "Te veo buena mujer. Pero no me importa si el tipo vive en la cuneta o en el Gran Hotel Budapest. Si estáis casados, la deuda es legalmente conjunta, así que tú también eres responsable". 
 
    "Pero eso es una locura", exclamé. "¡No yo no me he gastado ese dinero y no tengo ni de lejos ciento cincuenta mil dólares!". 
 
    "Sí, pero te encontramos en tu casa", dijo Joe encogiéndose de hombros. "Es tuya, ¿no?" 
 
    Me había dejado la piel para pagar la entrada de la casa cuando aún estaba en la universidad. Cole no había aportado ni un céntimo y no podía imaginarme a ningún acreedor quedándose con la casa que me pertenecía. 
 
    Aunque sabía que era un hueso duro de roer, no podía soportar la idea. Respiré hondo varias veces y traté de contener las cálidas lágrimas que pronto correrían por mi rostro. 
 
    Así que eso era todo. Cole realmente me había arruinado. Y ni siquiera tenía nada que ver conmigo. Había elegido pasar tanto tiempo con ese imbécil que ahora mi vida estaba completamente descarrilada. En cierto modo, era culpa suya, aunque yo me arrepentía por no haberme ido antes. O al menos no haber presentado antes los papeles del divorcio. 
 
    Sabía que algo así ocurriría. 
 
    "Oh, cariño", comenzó Joe. "Mira...". 
 
    "Déjate de tonterías", le espeté. "No te vas a quedar con mi casa y punto". 
 
    "Eh, eh", dijo de pronto una voz familiar, me limpié las lágrimas de la cara y miré al hombre que salía de uno de los despachos. 
 
    Reconocí el traje gris, el pelo oscuro y los ojos azules. Era el hombre de ayer en el salón. Darius. 
 
    "Darius", llamó Joe, poniéndose de pie inmediatamente. "Acabamos de tener una pequeña reunión". 
 
    "¿Una reunión?", preguntó Darius, mirando a un lado y a otro entre Joe y yo. "Parece un poco pesada para una reunión matutina". 
 
    "¿Qué haces aquí?", me oí preguntar. Seguro que sonó grosero, pero tenía motivos, estaban a punto de quitarme casi todo lo que poseía y el mismo tipo que ayer se había interesado por mí, acababa de entrar aquí. 
 
    "¿Qué hace aquí?", se hizo eco Joe, sacudiendo la cabeza. "Dios mío…" 
 
    "Joe, Allen, por favor, dejadnos solos", suplicó Darius y los dos hombres desaparecieron en el acto. 
 
    "Estaba empezando a sentir que no se me iban a despegar", siseé. Di gracias a Dios por haber tenido la precaución de no haberme puesto rímel aquel día, porque ahora las lágrimas corrían involuntariamente por mis mejillas. 
 
    "Hola Nadia", dijo. "Ese es tu nombre, ¿no? ¿Nadia?". 
 
    Le miré. Aunque no tenía ni idea de lo que pasaba, había algo cariñoso en la forma en que pronunciaba mi nombre. 
 
    "Sí", balbuceé. 
 
    "Escucha, Nadia", dijo con voz suave. "Soy el dueño del White Lotus. Y de algunos otros lugares en esta zona y en otras partes de Nevada. Lo siento si no te lo hice saber antes". 
 
    Oh, tío. Respiré hondo y quise hundirme en el suelo.  
 
    Cuando vi a este tipo ayer, pensé que era una especie de triunfador. Traje elegante, mucho dinero, una influencer descarada de Instagram colgada del brazo. Pero, ¿propietario de varios casinos? Eso era de otro calibre. 
 
    Este tipo debe ser multimillonario. 
 
    Sentí que se secaban las lágrimas de mi cara y se asentaban al darme cuenta de que ahora estaba completamente a merced de este hombre. El día anterior me había felicitado por mi trabajo y ahora tenía que arrastrarme ante él. 
 
    "Supongo que conoces a mi exmarido", dije. "¿Cole Robbins?" 
 
    "Sí, conozco a Cole", se rio ligeramente. "Sí, lo conozco muy bien. Él pasó mucho tiempo con nosotros". 
 
    "¿Y sabías que soy su exmujer?". Crucé los brazos delante del pecho obstinadamente. 
 
    "No, no lo sabía", respondió. "Y siento mucho haberme enterado así, porque aprecié tu trabajo de ayer. Me pareció muy fascinante verte hacerlo". 
 
    "Bueno, gracias", comenté secamente. "No hay nada que desee más en la vida que cautivar con mi trabajo". 
 
    "No lo decía irónicamente", explicó con una ligera risa. "Creo que tienes mucho talento". 
 
    "Gracias", suspiré. "De todos modos, esto es un lío. No sé qué decir. Ya intenté decírselo a los chicos…" 
 
    "Nadia", me interrumpió y le miré a los impactantes ojos azules. "Arreglemos esto de una forma más civilizada. Ven a mi ático a tomar una copa y hablamos. ¿Sigues trabajando hoy?". 
 
    "No", respondí. "En realidad, no. Hoy tengo el día libre". 
 
    "Siento que hayas vivido este estresante episodio, de verdad", dijo. "Pero estoy seguro de que lo solucionaremos. Mira, aquí está mi tarjeta. En un rato vuelvo a casa. ¿Quieres venir a comer? Son cerca de las diez, así que puedes relajarte un par de horas y luego venir. Siento mucho haberte arrastrado hasta aquí en tu día libre". 
 
    Sacó una tarjeta de visita del bolsillo y me la dio. Miré las letras brillantes y aprecié el grosor de la tarjeta, el elegante acabado crema. Me la metí en el bolsillo y asentí. 
 
    ¿Por qué demonios un tipo que obviamente poseía tantos casinos intentaba despojarme de ciento cincuenta mil dólares? Sentí un agujero en el estómago. Me habían arruinado y no me había gustado nada. 
 
    "Claro", asentí. "Claro, eso sería genial. Te veré al mediodía". 
 
    Parecía sincero, pero no era tan tonta como para pensar que un propietario de varios casinos me concedería clemencia en este asunto. Aun así, tenía que luchar por lo que tenía. Iría a esa comida y vería qué podía hacer para librarme de este montón de mierda. 
 
    Al salir del casino, el sol me daba en la cara. Sabía que tenía que darme prisa si quería volver a casa, pero no estaba de humor para conducir todo el camino de vuelta y vestirme para una reunión con el acreedor, por muy bueno que estuviera. 
 
    Así que me senté en el coche y me peiné el pelo hacia atrás para tener un aspecto elegante y profesional. Luego me eché laca y me lo alisé para mantenerlo en su sitio. Me hice una trenza más elegante que la que llevaba y la sujeté con horquillas. 
 
    "Vale", murmuré, y saqué más brillo de labios y máscara de pestañas. En realidad, el rímel era solo para animarme a mantener la cabeza fría y no llorar todo el rato. 
 
    Frustrada, me apliqué una nueva capa de maquillaje. Lo dejé así. Hoy no quería ponerme más guapa para Darius. 
 
    Para pasar el rato, pasé por el autoservicio y me compré un batido de chocolate para desayunar. Me importaba una mierda si era sano o no. Mi marido me había jodido, me dirigía al ático del dueño de un casino y mi vida se había convertido en una novela policíaca en menos de veinticuatro horas.  
 
    Si quería un batido de chocolate para desayunar, cogía el dinero que me había costado ganar y me lo compraba. No tenía ciento cincuenta mil para este Darius, pero tenía suficiente para un poco de placer. Y si querían quitarme todo lo que tenía, que así fuera. 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    Como si la noche anterior no hubiera sido lo suficientemente agotadora, ahora esto. McKenzie se había reído de mi sugerencia en la cena de seguir siendo amigos. Esa relación era una locura, teniendo en cuenta lo exigente que era esa mujer y que era yo quien pagaba todo. El estilo de vida de Instagramer provoca una admiración constante que trasciende cualquier cosa racional. Yo en mi profesión, tuve que estar en la clandestinidad durante unos años y luchar por lo que quería sin reconocimiento alguno. 
 
    No podía negar que la belleza de Nadia me llegaba al alma. Y sabía exactamente por qué, aunque no quería pensar en ello. Pero la curva de su cuello y sus hermosos rizos eran indescriptibles. Incluso la forma en que miraba al suelo y luego buscaba mi mirada me producía una oleada de sensaciones que me lanzaban de cabeza a un pasado que jamás pensé que volvería a atraparme. 
 
    El hecho era que Nadia me debía dinero y yo podía utilizar eso en mi beneficio. Esta situación me permitiría conocer más profundamente a esta mujer, la mujer que tanto me fascinaba, aunque aún no sabía nada de ella. 
 
    Y sin embargo, estaba de camino a mi piso. Era como si algo dentro de mí se hubiera apoderado de mi pensamiento, algo que no podía controlar. 
 
    Estaba a punto de hacer algo que nunca había hecho antes.

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Sin darme cuenta, me estaba apresurando hacia la dirección que me había dado. Nunca había pasado mucho tiempo en las zonas más lujosas de Las Vegas, aunque trabajara en un lugar muy elegante y hubiera oído hablar mucho de ellas a mis clientes. 
 
    Me detuve frente a un gran rascacielos luminoso no lejos del Strip y miré hacia arriba. Me costaba imaginar lo caros que eran algunos de los pisos inferiores, por no hablar del ático. Parecía que tuviera una enorme burbuja en el tejado, aunque no la veía muy bien. 
 
    Un hombre con camisa blanca y pantalones azul marino se acercó a mí y me abrió la puerta del coche. Respiré hondo e intenté disimular que me había terminado el batido de chocolate en apenas diez segundos. 
 
    Sus dientes eran increíblemente blancos y tenía el pelo rubio rapado por detrás y a los lados como el muñeco Ken.  
 
    "Buenas tardes, señora", dijo. "¿A quién desea visitar?". 
 
    "¿Darius Williams?", tartamudeé y el hombre asintió. 
 
    "Ah, por supuesto", sonrió. "¿Usted debe ser la Sra. Robbins?" 
 
    "No exactamente", murmuré. 
 
    "Por aquí, por favor", me exigió y salí del coche. 
 
    Me había hecho creer que iba a llevarme a alguna parte, pero nos quedamos parados torpemente durante unos momentos antes de que me tendiera la mano. 
 
    "Hmm", me retorcí y se dio cuenta de que no tenía ni idea de lo que estaba pasando. 
 
    "Soy del servicio de aparcacoches", se rio. "Cogeré tus llaves". 
 
    "Oh, sí, claro", recordé y apreté la llave del coche en su mano. 
 
    "Muchas gracias", sonrió. Luego cogió mis llaves, subió a mi coche y condujo hacia un gran portón plateado con puertas automáticas. 
 
    Cuando entré en el edificio, un portero me sonrió y me preguntó mi nombre. 
 
    "Soy Nadia", dije. Me sentí como si estuviera entrando en un Uber o algo así, pero supuse que alguien que trabajaba con este alto nivel de seguridad tenía que darse cuenta de que nadie aparecía por aquí sin que le esperasen. 
 
    "Muy bien", asintió el hombre. "El ascensor le llevará arriba. Le haré saber al Sr. Williams que está aquí". 
 
    Di unos pasos ruidosos por el reluciente vestíbulo de mármol hasta el ascensor, que se abrió en cuanto me paré frente a él. Miré al conserje antes de entrar en el ascensor. 
 
    Me di la vuelta y vi que lo que había pensado que era la pared trasera del ascensor era en realidad una ventana y casi grité cuando el hormigón gris se convirtió en una impresionante vista de Las Vegas, una vista que no había disfrutado en los diez años que llevaba viviendo aquí. 
 
    La ciudad que tenía debajo se hacía cada vez más grande a medida que me elevaba hacia el cielo. Por un momento contemplé los edificios resplandecientes. Mi mirada se desvió hacia el Strip de Las Vegas, donde se alzaba la emblemática fuente del Bellagio. No podía creer que toda esta ciudad, que a veces parecía un laberinto loco, pudiera parecer tan pequeña desde arriba. 
 
    Justo cuando estaba hipnotizada por lo que me rodeaba, me di cuenta de que había llegado a la última planta. El ascensor se detuvo y oí que la puerta se abría detrás de mí. 
 
    "Bonita vista, ¿verdad?", preguntó una voz y yo hice una mueca nerviosa antes de darme la vuelta. 
 
    Darius Williams estaba de pie justo delante de mí. En lugar de su elegante traje de negocios, llevaba una sudorosa camiseta blanca y unos pantalones de chándal grises. 
 
    "Sí", murmuré, intentando apartar la mirada. Me hizo un gesto para que le siguiera al piso. 
 
    Espera un momento. ¿Cómo pudo el ascensor llevarme directamente a tu piso? 
 
    "Hm", dije. "¿El ascensor solo …?". 
 
    "Se controla desde la recepción", explicó. "La única forma de subir es a través de un montón de seguridad, aunque no lo parezca. Pero no te preocupes, cariño, has conseguido pasar". 
 
    Fruncí el ceño. ¿Por qué hoy todos los hombres me llaman "cariño"? Si no hubiera tenido que hacer un trato con él, sin duda le habría echado la bronca. 
 
    "Me alegro de saber que he pasado el control de seguridad", dije en su lugar.  
 
    "Siento ir con este atuendo tan poco profesional", continuó. "Pensé que podría hacer un entrenamiento rápido mientras venías hacia aquí". 
 
    No podía confiar en este tipo. Los multimillonarios tienen una mentalidad completamente diferente a la del resto de los mortales. Yo en su caso probablemente estaría al menos un poco preocupada por mi apariencia general. Pero este tipo simplemente se había levantado de la cama mientras esperaba que lo que necesitaba viniera a él. Pero a pesar de que no llevaba un traje de Brooks Brothers, había algo elegante e interesante en él.  
 
    Sacudí la cabeza y decidí dejar de pensar en el enigmático bicho raro que tenía delante. Todo el mundo sabía que los ricos estaban en otra liga.  
 
    Miré a mi alrededor y me fijé en lo que me rodeaba. 
 
    El ático era de una belleza impresionante. Toda la pared estaba formada por una enorme cristalera y su gran tamaño dejaba claro lo enorme que era. Había suelos de mármol y un elegante bar también de mármol verde con sofás de cuero negro. También había taburetes de bar con tachuelas doradas y en el centro de la barra había un gran cuenco de flores rosas frescas. 
 
    "Jacintos", dijo Darius con una sonrisa, como si me hubiera leído el pensamiento. "Me gusta su olor". 
 
    "Huelen muy bien", acepté. "Que yo sepa, siempre se han utilizado como perfume". 
 
    "Seguro que sabes mucho de eso", comentó. "Por lo que me contaste ayer sobre tus conocimientos de cosmética, está claro que sabes más que yo de esas cosas; yo sólo soy un hombre al que le gustan las flores bonitas y los olores agradables". 
 
    Parpadeé al dueño del casino y respiré hondo. Tenía razón, los jacintos olían muy bien. Que le gustaran las flores bonitas era lo último que me habría esperado de un jefe de casino. Era agradable ver a un hombre que realmente disfrutaba de la belleza de las plantas. 
 
    "Me halagas", me reí y le dediqué una sonrisa cortés. "En fin, ocupémonos de este asunto que me está volviendo loca". 
 
    "Por supuesto, por supuesto", murmuró, luego sacudió la cabeza. "Pero primero una copa. ¿Qué te apetece? Hago un buen mojito". 
 
    Esperaba que me ofreciera algo más parecido a un whisky, pero me encogí de hombros antes de contestar. ¿Cómo tenía tanta calma? Conocí a algunos de esos "chicos majos" en mi pasado y créeme que podían cabrearse muy rápido. Él era diferente, con él era casi imposible no dejar caer mi coraza. 
 
    "Eso suena bien", asentí. "Suena muy bien, en realidad. Siempre viene bien un mojito". 
 
    "Me lo imaginaba", dijo para sí mismo antes de lanzarme una mirada cómplice. 
 
    Aunque sabía que sólo estaba siendo amable, había algo en ese tipo que no acababa de entender. Y no era sólo por su dinero ni por la actitud que tenía.  
 
    Me miró y me habló como si fuera una vieja amiga y no alguien a quien había conocido por casualidad en una peluquería. Me fascinaba la facilidad con la que todo parecía llegarle; quizá por eso estaba tan sereno. 
 
    Cuando me sirvió un mojito, volví a la realidad. Era evidente que estaba preparado por un experto, con azúcar en el borde y todo lujo de detalles. Tomé un sorbo del brebaje mentolado y asentí con la cabeza. 
 
    "Bueno, ¿verdad?", preguntó riendo. "Puedo enorgullecerme de ser capaz de conseguir los mejores ingredientes. Lo hago siempre para mis casinos y esos pequeños detalles marcan la diferencia. Pero vayamos al grano. En primer lugar, ¿cuál es tu relación con Cole en este momento?". 
 
    Estupendo. Sólo el nombre ya me daba escalofríos. Pero suspiré y decidí renegar de ese imbécil todo lo posible para que, con suerte, Darius Williams me dejara quedarme con mi casa. 
 
    "Bueno, solíamos estar casados", le dije. "Quiero decir, legalmente todavía lo estamos. Pero hace ocho meses que no vive en mi casa. Básicamente, yo era muy joven cuando nos conocimos, sólo tenía veinte años. Mis padres me aconsejaron que no me casara hasta los veinticinco, que era una boda precipitada, pero no les hice caso". 
 
    "Por supuesto", rio Darius. "No hubiera sido una boda precipitada si lo hubieras hecho". 
 
    "Supongo que así es", suspiré. "De todos modos, vamos al grano". 
 
    "Cole nos debe ciento cincuenta mil dólares", dijo Darius sombríamente. "Tenía una especial afición por las máquinas tragaperras. Todavía la tiene, pero ya no le dejamos entrar en el recinto porque ha acumulado muchas deudas. Sabemos que no va a pagar más". 
 
    "Sé lo que se siente al no poder confiar en Cole", intervine. "Lo sé por desgracia bastante mejor que tú". 
 
    "Estoy seguro", murmuró Darius. "Probablemente seas tú quien ha recibido el golpe más duro. Siento que hayas tenido que sufrir este shock". 
 
    Di otro sorbo a mi mojito y miré al dueño del casino. Estaba muy relajado al hablar conmigo y tuve la sensación de que sabía exactamente qué teclas tocar en mí para que yo me sintiera cómoda también. Quizá tenía mucha experiencia en este tipo de situaciones y sólo quería ser amable antes de pasar al ataque. 
 
    De alguna manera quería abrirme a él, pero era difícil. Cada señal que recibía de él me decía que estaba bien, aunque si pensaba en la situación de manera lógica me parecía completamente extraña. 
 
    "Sí que fue un shock", asentí, teniendo que contener las lágrimas. "Sólo tengo unos quince mil en mi cuenta de ahorros y me llevó mucho tiempo reunirlos. No me gustaría perderlos, pero supongo que no tengo elección. Me va a llevar mucho tiempo pagar esta deuda, no sé cuánto. Mi sueldo no me alcanza para eso". 
 
    "Mmm", dijo Darius, terminó su mojito y se preparó otro. Tuve la sensación de que solo me escuchaba a medias y empezó a hervirme la sangre. 
 
    "Uno de tus chicos del casino", empecé, "dijo que mi casa valía lo suficiente como para pagar parte de la deuda. Pero no puedo. No sabría adónde ir: no puedo volver con mis padres; mi vida está aquí y luché con uñas y dientes por esa casa". 
 
    Darius me miró. "No llegaremos a eso. No te preocupes". 
 
    Dejó el vaso sobre la mesa y se acercó a mí. Alcé las cejas y le miré, pero él se limitó a sonreír con indiferencia. 
 
    Tenía curiosidad por ver qué ocurriría a continuación. 
 
    "¿Por qué?", pregunté, apurando el último sorbo de mi mojito. "¿Por qué no va a pasar?" 
 
    "Porque tengo una oferta para ti", dijo encogiéndose de hombros. "Una que estoy seguro te vendrá muy bien en tu situación". 
 
    Mi estómago dio un vuelco. No tenía ni idea de lo que me esperaba, pero esperaba que no fuera a asesinar a alguien ni nada parecido. Sabía que esos tipos del casino hacían cosas malas y no quería formar parte de eso. 
 
    "¿Qué tipo de oferta?", pregunté lo más inocentemente que pude. 
 
    "De acuerdo", empezó Darius, apartándose el pelo de la cara. "Te perdonaré la deuda de ciento cincuenta mil dólares. El casino ingresa millones al día y tenemos que hacer un seguimiento de estas cuestiones por protocolo... Pero voy a cancelar la deuda. Porque no quiero que pierdas tu dinero, ni tu casa". 
 
    Sonaba demasiado bien para ser verdad. Por supuesto que quería que me cancelaran la deuda, pero tenía que haber gato encerrado. 
 
    "Vale", tartamudeé nerviosa, "¿y qué?". 
 
    "Y encima te daré un millón de dólares", continuó. "Sólo para ti. Puedes invertirlo en tu profesión o en lo que quieras. No me importa, porque es todo tuyo". 
 
    "Eso suena demasiado bien para ser verdad", dije finalmente en voz alta. "¿Quieres vender mis órganos o qué?" 
 
    Se rio. "No, nada tan cruel. Nada de órganos. Espero sinceramente que mi propuesta te guste al menos un poco más". 
 
    Asentí y esperé a que continuara. 
 
    "Recibirás el dinero", me explicó. "Si aceptas pasar dos semanas a mi lado. En el casino, en el ático... compartiríamos nuestras noches y nuestras mañanas. ¿Entiendes lo que quiero decir?". 
 
    Por un segundo me quedé sin habla. ¿De verdad este tipo me estaba pidiendo que fuera su prostituta durante las próximas dos semanas? ¿Que le acompañara a todas partes y... pasara las noches con él? 
 
    "Lo siento", protesté, sacudiendo la cabeza. "Eso es... eso es ridículo. Si tuviera que prostituirme para ganarme la vida, sería en mis propios términos". 
 
    "Si te ganaras la vida prostituyéndote, te puedo garantizar que nunca ganarías tanto dinero haciéndolo", comentó. 
 
    "Vale, gracias por aclararlo", me reí. "No sé mucho de ese oficio, pero supongo que el dueño de un casino sí". 
 
    "Nadia", dijo, acercándose a mí. "Todo el mundo vende su cuerpo todo el tiempo. Ayer te viste obligada a sacrificar tu tiempo para trabajar en el pelo de McKenzie y lo hiciste con precisión y una sonrisa en la cara. Yo diría que eres una verdadera profesional". 
 
    Joder, sentí un cosquilleo que me recorría la espina dorsal. Me quedé un poco sin aliento y asentí con la cabeza. 
 
    "Sí, una peluquera profesional", dije indignada. "No una concubina. Por cierto, ¿qué hay de McKenzie? Parecía que estabais muy unidos cuando estabais en la peluquería". 
 
    "Ya había estado pensando en cómo romper con ella durante todo el trayecto al salón", dijo encogiéndose de hombros. "Así que lo hice. Y ahora tengo mucho más tiempo en mi agenda". 
 
    "Apuesto a que sí", suspiré. 
 
    Aunque no quería admitirlo, el tipo tenía razón. Me había dejado la piel durante incontables horas peinando y maquillando y nada de eso me había hecho ganar ni la mitad del dinero que él me ofrecía ahora. 
 
    Espera un momento. ¿En qué estaba pensando? No podía vender mi cuerpo de esa manera. La idea era ridícula. Iba en contra de mi sueño, de ser mi propia jefa y decidir lo que quería hacer yo con mi cuerpo y mi tiempo. 
 
    No importa lo elocuente que fuera este tipo. Si no era una aberración, ¿por qué me elegía a mí? 
 
    "No te lo pregunto porque crea que te falta dignidad o algo parecido", insistió. "Mira, no soy un mal tipo. Quiero decir, sé que cualquier tío en esta posición que pidiera algo así diría eso, pero te juro que soy muy buena compañía y te respeto. Además, estoy montado en el dólar. Tengo tanta pasta que no sé qué hacer con ella". 
 
    "Suena bien", me burlé. No le culpaba, pero me resultaba extraño hablar de este tema tan naturalmente con alguien que ganaba infinitamente más dinero que la mayoría de los mortales. Y, de todos modos, seguro que las mujeres se le echaban encima por esa cuestión. 
 
    ¿Entonces por qué querría hacerlo? 
 
    "Así es", afirmó. "Y me gustaría mostrarte lo bonito que puede llegar a ser. ¿Por qué no matar dos pájaros de un tiro? Lo pasaremos muy bien juntos y no tendrás que preocuparte por la deuda que te acaban de cargar a las espaldas". 
 
    "Deberías trabajar en publicidad, no en el casino", le contesté. "Simplemente no se te puede decir que no". 
 
    "¿Significa eso que mi plan funciona?", preguntó y no pude apartar los ojos de él mientras se mordía el labio. "Seguimos encontrándonos. Debe ser el destino, ¿no?" 
 
    "Creo que eso son palabras mayores", añadí. Me estaba haciendo a la idea de llevar a cabo su propuesta. 
 
    En cuanto al destino, no podía permitirme pensar de forma tan inocente. Lo que está escrito en las estrellas no significa mucho cuando vives al día durante la mayor parte de tu vida. Y después de que mis votos matrimoniales hubieran perdido todo su sentido, la idea del destino me parecía ridícula. 
 
    "Comprendo que a estas alturas estés hastiada", me dijo, como si acabara de leerme el pensamiento. "Porque tu vida parece bastante complicada en este momento. Así que, ¿por qué no aceptar que te paguen por divertirte un poco en lugar de estar todo el día de pie atendiendo a mocosas ricas como McKenzie?". 
 
    Esa parte parecía bastante tentadora. No pude evitar suspirar ante la oferta y mirar el hielo que se derretía en mi vaso. 
 
    "No lo sé", murmuré. "Nunca he hecho nada igual antes". 
 
    "La mayoría de la gente se siente como tú en su trabajo", asintió. " Y no mucha gente tiene la oportunidad de cambiarlo. Pero creo que tú eres especial, Nadia. Creo que te mereces mucho más". 
 
    "Me halagas", repliqué sin poder evitar sonreír. 
 
    "Puede que lo esté haciendo", respondió. "Pero es verdad. Podríamos redactar un contrato de antemano, si eso es lo que quieres. Me dices lo que te conviene y lo que no y nos atenemos a ello. ¿Qué te parece?" 
 
    "Todavía tengo que pensarlo", le expliqué. 
 
    "Después de dos semanas, serás millonaria y podrás hacer lo que quieras", añadió. "Siempre que no te gastes el dinero en tragaperras y blackjack póquer". 
 
    "Sí, creo que será mejor que me mantenga alejada de eso", me reí.  
 
    Se hizo un silencio entre nosotros antes de que mirara a su alrededor y finalmente volviera a mirarme. 
 
    "Escucha", dijo. "Si algo he aprendido en este negocio, es que no se llega a ninguna parte en la vida jugando sobre seguro". 
 
    En algún lugar de mi interior sabía que tenía razón y sentía curiosidad. Pero aun así, sería un gran compromiso. Tendría que adaptar mi moral a este nuevo estilo de vida y cambiar mis ideas sobre mí misma. 
 
    "Sé que es una oferta un poco inusual", continuó, sacándome de mis pensamientos. "Pero tienes mi tarjeta de visita, ¿no? Te doy veinticuatro horas. Llámame cuando hayas tomado una decisión". 
 
    "Espera, espera", le interrumpí. No iba a dejar que se librara de mí sin hacer preguntas. 
 
    "¿Qué?", preguntó arqueando una ceja. 
 
    "Está bien", dije. "Esto es Las Vegas. La prostitución es legal". 
 
    "Creo que nuestro acuerdo es un poco más complejo que eso, ¿no?", sonrió. "Sé que es una petición extraña, pero creo que, dadas las circunstancias…". 
 
    "¿Por qué yo?", solté finalmente. La pregunta había estado rondando en mi cabeza todo el tiempo. 
 
    "Bueno, es por tu marido", dijo encogiéndose de hombros. "Y creo que vamos a hacernos amigos rápidamente. Conozco a mucha gente, Nadia, y sé cuándo tengo delante a alguien especial. Confía en mí". 
 
    La mayoría de sus motivaciones seguían siendo incomprensibles, pero me di cuenta de que probablemente tendría que averiguarlo por mí misma. 
 
    "De acuerdo", murmuré, asintiendo con la cabeza. "Lo pensaré". 
 
    "Bien", comentó con una sonrisa. "Dale unas vueltas en tu cabeza y ya me contarás". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Necesitaba hablar con Zack de inmediato. Él había sido un pilar durante toda la ruptura y esto era un gran dilema. Sabía que toda esta situación no le haría ninguna gracia, pero no quería seguir enloqueciendo en secreto. 
 
    Abrí de un tirón la puerta del coche y me dejé caer en el asiento. Tenía los nervios a flor de piel y me sentía como un flan.  
 
    ¿En qué demonios me había metido? 
 
    Darius estaba bueno, sin duda, pero yo nunca me había prostituido. Además, no tenía ni idea de cómo era la vida de un multimillonario. Por lo que yo sabía, me estaba metiendo en un negocio arriesgado, sobre todo con alguien cuyo patrimonio venía de casinos. 
 
    Mientras conducía hacia casa, pulsé el botón de llamada de la pantalla de mi GPS y marqué el número de Zack. 
 
    "Hola, pequeña", sonó su voz por los altavoces. "¿Qué puedo hacer por ti?" 
 
    "Tienes que venir ahora mismo", exigí. "Ahora mismo". 
 
    "Wow wow wow", dijo. "¿Cuál es el problema? ¿Mataste a Cole? ¿Me necesitas para deshacerte del cuerpo? ¿No preferirías llamarme desde un teléfono público?" 
 
    "No, nada de eso", me reí. "Nada de eso. Pero necesito consejo y sé que eres el número uno para este tipo de cosas". 
 
    "Oooh, espero que se trate de un hombre", dijo ilusionado, riendo entre dientes. "Acabo de llegar del trabajo. ¿Quieres que lleve algo? Algo para darte fuerzas, quiero decir". 
 
    "¿Vino?", sugerí. "¿Una buena botella de vino blanco? , ¿algo asequible?". 
 
    "Me encanta el vino blanco", comentó. "Qué coincidencia. Te veré en un minuto". 
 
    "Vale, nos vemos en un minuto", me reí. 
 
    Me moría de ganas de contarle todo lo que había pasado hoy. 
 
    Cuando Zack llegó a mi casa, llevaba un jersey negro de cuello alto y unos vaqueros azules. Llevaba una botella en la mano, pero en lugar de vino blanco, como yo esperaba, era una botella grande de Capitán Morgan. 
 
    "Oh, hola", le saludé. "Estoy segura de que vomité muchas de esas en el instituto". 
 
    "Ya somos dos", murmuró al pasar junto a mí. "Pero pensé que sería de ayuda. Parecía que me habías llamado por algo muy serio y nada mejor que esto para compartir tu confesión". 
 
    "Están pasando muchas cosas", suspiré. "Me han ofrecido un millón y medio y la cancelación de la deuda de Cole si acompaño al dueño del Casino White Lotus durante quince días". 
 
    Zack se limitó a asentir, aunque estaba en las nubes y no me estaba prestando mucha atención. Este no era exactamente un problema masculino cotidiano sobre el que se pudiera leer en una revista de papel satinado. 
 
    "¿Acompañar?", repitió. "Así que…". 
 
    "También se trata de sexo", expliqué. "Por supuesto". 
 
    Bebimos ron en mi salón y nos quedamos mirando al frente mientras sopesábamos los pros y los contras. 
 
    "Vale", balbuceó Zack. "Así que nunca has vendido tu cuerpo antes". 
 
    "¿Pero recuerdas lo que te dije?", respondí mientras tomaba otro sorbo. "¿Sobre cómo todo el mundo vende su cuerpo en realidad?" 
 
    "Esto no es Mad Men, Nadia, es la vida real", añadió, sirviéndose otra copa. "Puede que le dé un toque de distinción, pero eso forma parte del juego. Serías literalmente su puta". 
 
    "De acuerdo", dije. "Lo sé". 
 
    "Pero aparte de eso", sonrió. "Si yo estuviera en tu lugar, sin duda lo haría". 
 
    "Oh, cállate". Eché la cabeza hacia atrás y me reí. 
 
    "¿Cuántas veces hemos deseado un sugar daddy, Nadia?", preguntó con una risita. "Esa podría ser realmente la respuesta a todos tus problemas. ¡Todo ese dinero sobre la mesa! ¡Vamos! Es una oportunidad". 
 
    "Lo sé", volví a decir. "¿Pero es inmoral e inaceptable? Nunca pensé que cosas así pudieran suceder". 
 
    "Yo digo que lo tomes como viene", dijo Zack. "Porque este tipo no parece un tarado. Lo que quiero decir en realidad es que todo este asunto es bastante raro después de todo. Aunque también parece muy divertido. Y Dios sabe que necesitas algo de diversión después de todo lo que has pasado este último puto año". 
 
    "Sí, tienes razón", acepté. "Pero me imaginaba más unas vacaciones de chicas en Cabo o algo así, que convertirme en la acompañante personal de un multimillonario durante quince días". 
 
    "Nuestra felicidad puede estar a la vuelta de la esquina sin esperarlo ", musitó Zack y no pude evitar resoplar. "Además", continuó, "¿por qué no pides dos millones?". 
 
    "Eso es mucho dinero, Zack", me reí. "¿Por qué demonios haría yo eso?" 
 
    "No sé, ¿podrías intentarlo?". Zack se encogió de hombros. "Sólo para saber si le interesas realmente". 
 
    Pasamos el resto de la velada cantando al ritmo de una extravagante música country y rememorando las anécdotas de nuestros primeros días en el salón. Cuando salió el tema de Austin, Zack solo pudo reírse entre dientes. 
 
    "El tipo no distingue el tóner del tinte", se rio. "Ni siquiera sé si tiene una vida aparte". 
 
    "Yo tampoco", dije. "Dudo que tenga una vida fuera del salón. Por eso debe sentirse en él tan importante". 
 
    "Es cierto", añadió Zack, sacudiendo la cabeza. "Si sigue actuando así, nadie se quedará con él. En cuanto termine mi máster en Arte y me represente una galería y tú abras el nuevo salón de éxito del momento, se quedará tirado". 
 
    "Basta de pájaros en la cabeza", le dije, aunque ese era mi sueño: abrir mi propio salón y ser mi propia jefa. 
 
    "Hablo en serio, Nadia", insistió Zack. "Con la cantidad de dinero que hay sobre la mesa, podrías invertir una buena parte en tu propio negocio". 
 
    "Me lo pensaré", dije para evadir la respuesta. 
 
    Gracias a la media botella de ron que habíamos bebido, me dormí en la cama en un santiamén.  
 
    Mientras mi cuerpo entraba en un estado de ensoñación, podía ver un salón de belleza materializándose a mi alrededor. Las luces brillantes, los espejos del suelo al techo y los olores a laca y esmalte del salón de manicura, se sucedían en mi cabeza. No era el Salón Lock, sino una versión más brillante y reluciente. 
 
    Yo era la única en el salón. Ni Zack, ni Austin, ni ninguno de los clientes habituales. Por un momento me pregunté qué hacía allí sola, pero entonces sonó el timbre y miré hacia la puerta. 
 
    McKenzie entró. Igual que el día anterior. Llevaba un vestido rosa, zapatos rosas de tacón alto y esta vez el pelo le quedaba absolutamente ridículo. 
 
    Parecía la Bella Durmiente con extensiones y no pude evitar reírme de ella al entrar. El sonido de mi voz resonó en la habitación y volvió a mí. 
 
    McKenzie flotó acercándose a mí como un cisne y luego Darius la siguió y entró tras ella. Llevaba su traje gris y me miró fijamente. Contuve la respiración cuando los dos se acercaron a donde yo estaba sentada.  
 
    Darius era musculoso y tenía el pelo castaño que le caía en un pequeño rizo sobre la frente. Era unos años mayor que yo, me daba cuenta. Podía ver las marcas de su mandíbula a través de su barbilla barbuda y sus ojos azul claro brillaban en mi sueño. Quería que me devorara viva con sus ojos. 
 
    "No quiero tu dinero", me oí decir y puse mi brazo sobre su pecho, "Es a ti a quien quiero". 
 
    Luego le miré a través del espejo y le sonreí. Cuanto más sonreía, más claramente veía a McKenzie frunciendo el ceño enfadada porque no le prestábamos atención. 
 
    "McKenzie", dijo Darius. "Sal de aquí. Tengo algo importante que hacer". 
 
    La rubia se dio la vuelta y recogió sus extensiones de Bella Durmiente antes de fruncirme el ceño y desaparecer tras una bocanada de humo rosa. 
 
    Empezaba a gustarme este sueño. 
 
    "¿Qué quieres que haga?", le pregunté a Darius y me rodeó la cintura con los brazos. 
 
    Le puse las manos en el pecho antes de quitarle la chaqueta gris y tirarla al suelo. Luego lo apreté contra uno de los espejos y le miré a sus increíbles ojos azules. 
 
    Incluso en mi sueño, ese azul era tan profundo como en la realidad. Yo sólo podía suspirar mientras lo miraba y abrir la boca para que me besara. 
 
    Me rodeó la cintura con sus anchas manos y me atrajo hacia él. Cuando nuestros labios se encontraron, sentí una oleada de calor recorriendo mi cuerpo, derritiéndolo como cera caliente.  
 
    En ese momento, sólo quería estar conectada a él. Me sentía como si estuviera ardiendo y cuanto más me acariciaba la espalda con sus manos, más quemaba. 
 
    Me hizo girar y me empujó contra el espejo. Yo jadeé. 
 
    "¿Te gusta?", susurró con una extraña voz de ensueño que no sonaba del todo como la suya. 
 
    "Sí", murmuré. "Sí, sí, sigue ...". 
 
    "Sé que quieres", me dijo, lamiéndome el lóbulo de la oreja y pasándome los dientes por el cuello. 
 
    Jadeé cuando empezó a acariciarme los pechos y a apretarme los pezones erizados. Lentamente se inclinó y empezó a pasarme la lengua por el vientre antes de desabrocharme los vaqueros. 
 
    "Darius", gemí, enderezándome y mirándole a los ojos. 
 
    "Te deseo tanto", jadeó mientras se bajaba la cremallera de los pantalones.  
 
    "Yo también te deseo", respiré. "Te deseo tanto...". 
 
    Sentí su miembro duro y palpitante contra mi piel antes de guiarlo entre mis piernas y empujarlo dentro de mí. 
 
    "Oh, Nadia", gimió. 
 
    Empujó hasta el fondo hasta que estuve a punto de gritar y entonces... 
 
    Los pájaros gorjearon y mis ojos se abrieron de golpe. 
 
    Me di cuenta de que seguía estando en la misma habitación que la noche anterior.  
 
       Darius se me había metido en la cabeza. 
 
    Se había apoderado de mi cabeza tan intensamente que prácticamente temblaba de excitación. Tenía las palmas de las manos húmedas de sudor y los pezones duros. Sabía que estaba mojadísima y el calor entre mis piernas seguía siendo insistente. 
 
    La luz azulada de la mañana me indicaba que aún era temprano. Mi despertador para ir al trabajo aún no había sonado, así que sabía que no podían aún ser las seis de la mañana. 
 
    Pero no podía volver a dormirme. No podía concentrarme en nada. Sólo podía pensar en Darius, en lo azules que eran sus ojos y en cómo me sentiría si me empujara contra un espejo de pared y me follara duro. 
 
    Respiré hondo y cerré los ojos. Sentía cómo mi pecho subía y bajaba bajo la manta y cómo el calor me estaba afectando. 
 
    Rápidamente, aparté el edredón. Empecé a dibujar pequeños círculos alrededor de mis pezones y jadeé cuando mi dedo húmedo se deslizó sobre mis pechos. 
 
    Llevé mi mano a mis suaves y cálidos pechos y los amasé. El calor fluyó por mi cuerpo e imaginé cómo sería sentir las manos de Darius sobre mí. Bajé desde el vientre hasta las caderas y me adentré en mi ropa interior de algodón rosa. 
 
    Inhalé de repente mientras mis dedos se introducían en mi húmeda hendidura. No podía sacarme a Darius de la cabeza y me lo imaginaba tocándome. 
 
    "Mmmmm", me oí gemir. Aunque Zack estaba conmigo en casa no me importaba si me escuchaba. Seguí moviendo las manos arriba y abajo por mi raja, masajeándome hasta que me puse cada vez más caliente y húmeda. 
 
    Finalmente, empecé a dibujar círculos alrededor de mi clítoris con los dedos y las cálidas sacudidas de placer recorrieron mi espina dorsal e hicieron temblar mi cuerpo. Me llevé ligeramente la mano al pelo y tiré de él a mi antojo. 
 
    Seguí tocándome hasta que sentí mi suave abertura con la mano. Mi cuerpo se fundió con la cama y empecé a mover las caderas rítmicamente arriba y abajo para frotarme conmigo misma. Introduje los dedos en mi abertura y jadeé ligeramente mientras me los metía. 
 
    "Oh", murmuré, y el calor del momento me capturó. 
 
    Abrí la boca como pidiendo algo mientras dejaba que mi mano se hundiera en mi interior y me sentía cada vez más húmeda. Quería que Darius Williams me lamiera los labios, que me mordiera las caderas, que me rodeara el cuello con las manos. 
 
    Pronto quedé extasiada. Me froté el clítoris con el dedo hasta que una oleada de calor recorrió mi cuerpo y sentí que estaba a punto de explotar. 
 
    "Darius, Darius", jadeé en la habitación vacía. 
 
    Respiré hondo varias veces mientras el calor de mi cuerpo disminuía. Mi cama estaba mojada de sudor y mi piel brillaba a la luz de la mañana. 
 
    Suspiré al darme cuenta de lo que acababa de pasar y me levanté. 
 
    En realidad, me había tocado pensando en Darius Williams. 
 
    Parecía que ya se había metido en mi cabeza. 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    No estaba acostumbrado a no conseguir lo que quería inmediatamente y esperar un día no me gustaba nada. Maldita sea, en mi trabajo siempre había gente que cumplía mis deseos de inmediato. 
 
    Pero algo era diferente con Nadia. Me parecía mal siquiera pensar en presionarla. Incluso cuando me impacientaba, tenía la impresión de que era mi trabajo contenerme. 
 
    Respiré hondo. Quería saber si ella estaba tan entusiasmada como yo. Y aunque nunca había hecho algo así en mi vida, me había atrevido a pedírselo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    No sé cómo conseguí hacer algo en el trabajo aquel día. Iba completamente en piloto automático y sólo gracias a años de práctica no envié a varias mujeres a casa con un peinado desastroso. 
 
    Sólo podía pensar en la oferta de Darius. No podía creer que me estuviera ocurriendo algo así. Nunca hubiera juzgado el hecho de que alguien se dedicara a vender su cuerpo por dinero y yo ni siquiera me había considerado lo suficientemente atractiva para hacer algo así.  
 
    Una cosa era ser amable con mis clientes y compañeros del salón. ¿Pero estar al lado de alguien, ser su confidente, su compañera de cama, su todo? Eso era algo muy diferente. 
 
    No me habría imaginado llegar a esta situación en mi vida. Casi divorciada a los veintiocho años, a punto de perder mi casa si no pagaba las deudas y sin ver la manera de hacerlo. 
 
    Nunca me hubiera imaginado que pudiera pasarme algo así. Cómo conseguir ciento cincuenta mil dólares en el Salón Lock en un futuro próximo. 
 
    Miré las mechas de mi clienta y decidí quitarle las láminas. Estaban hechas. Si las dejaba más tiempo, acabarían pareciéndose a esas mechas de rayas gruesas de los noventa. Y ese look había pasado de moda hacía mucho tiempo. 
 
    "¿Cómo estás, Nadine?", preguntó la mujer bajo el secador. 
 
    La Sra. Clarkson siempre se equivocaba con mi nombre, pero no me importaba. Era simpática, había vivido y trabajado en la zona la mayor parte de su vida y siempre daba buenas propinas. Sabía lo duro que era estar mucho tiempo de pie porque había sido paramédico, pero ahora estaba jubilada y vivía con su marido, cirujano plástico, que se lo pagaba todo. 
 
    Supongo que algunas personas realmente encontraron su final feliz en Las Vegas. 
 
    "Oh, estoy bien, Sra. Clarkson", dije. "¿Cómo están sus nietos?" 
 
    "Muy bien, Nadine", respondió con una sonrisa. "Dentro de unas semanas los llevaremos a Cape Cod durante las vacaciones escolares. Están impacientes. Aquí estamos tan aislados que no ven mucho la playa". 
 
    "Suena bien", asentí. "Yo tampoco he estado en la costa desde hace mucho tiempo". 
 
    "Entonces tienes que ir", me dijo mientras le quitaba el resto de las láminas. "Es tan reconfortante para el alma... Vamos a pescar cangrejos y hacemos muchas cosas divertidas. Lo pasamos muy bien en familia". 
 
    Charlamos un poco más sobre sus próximos viajes con su familia hasta que se dispuso a marcharse. 
 
    Mientras la acompañaba a la puerta, pensé que tal vez me merecía unas pequeñas vacaciones en la playa después de todo. Su vida sonaba tan bien. Podía ir donde quisiera, cuando quisiera y disfrutar. Sin duda había trabajado duro durante su época de paramédico No me importaría que las cosas me fueran tan bien como a ella. 
 
    Suspiré y me di la vuelta para ver a Austin de pie con las manos cruzadas delante del pecho. Llevaba un jersey negro de cuello alto y unos pantalones cargo negros con unas Nike blancas recién estrenadas. Si hubiera pasado aunque fuera un poco de tiempo ocupándose de la peluquería, estarían cubiertas de mechones de pelo y productos químicos, pero no solía pensar en cuestiones prácticas. 
 
    Por la expresión de su cara, me di cuenta de que estaba a punto de pedirme algo que no quería hacer. 
 
    "Hola, Nadia", dijo amablemente. "La Sra. Clarkson fue tu última clienta hoy, ¿no?". 
 
    "¿Qué te importa?", pregunté, casi riendo a carcajadas porque su tono de voz sonaba absurdo. 
 
    "No mucho, la verdad", refunfuñó. "No me altera en absoluto es sólo que quiero que salgas a buscar algunos suministros. Nos hemos quedado sin tóner de ceniza de ónice y también necesitamos laca". 
 
    Durante un segundo me quedé parada sin decir nada. 
 
    ¿Hablaba en serio? Podría haber salido a buscar las cosas él mismo, pero se ve que no quería ensuciar sus preciosas zapatillas blancas haciéndolo. 
 
    Así estaban las cosas. Me daban ganas de coger el secador de mi puesto y golpearle con él en la cabeza. Quería echarle del edificio y restregarle con mis manos el tinte negro obsidiana para arruinar su perfecto pelo rubio ceniza que yo había creado a petición suya.  
 
    Ese baboso de mierda. Le había hecho ese peinado y si se descuidaba se lo podía quitar en un segundo... 
 
    Pero entonces tuve un destello de inspiración. Austin y su estúpido corte de pelo pasado de moda no podían vivir sin mí y yo se lo dejaría claro. 
 
    Le diría que sí a la oferta de Darius. Y esta vez con mis condiciones, porque nada me apetecía más que alejarme de mi jefe de mierda y dejarme mimar durante quince días. 
 
    Aclararé lo del sexo más tarde. 
 
    "Austin, me hace gracia que digas eso", empecé. "¿Sabes dónde conseguir lo que necesitas?". 
 
    "¿Qué quieres decir?", me preguntó el encargado incompetente, mientras que yo me limitaba a reír. 
 
    "Quiero decir que espero que sepas dónde conseguir lo que necesitas", repetí. "Porque no estaré aquí en las próximas dos semanas, así que será útil que te familiarices con los proveedores". 
 
    Austin frunció el ceño y me espetó. "Es la primera noticia que tengo de tus vacaciones. Y estoy convencido de que algunas de tus clientas habituales tienen cita". 
 
    "Como sabes, he acumulado muchos permisos retribuidos", continué. "Ha pasado más de un año y aún no he tenido tiempo de cogerlos. Siempre ha surgido algo, pero esta vez me los cojo de verdad". 
 
    "Pero ¿cómo va a funcionar el salón sin nuestra peluquera? Tengo que ir a la trastienda y echar un vistazo a la agenda". 
 
    "Austin", dije suavemente. "Jenna, la becaria, es la única que tiene acceso a la agenda. Sé a ciencia cierta que ni siquiera la has abierto y que no estás familiarizado con el sistema de reservas. Si no estás de acuerdo, puedes buscarte otra peluquera tan buena como yo para ocupar mi puesto". 
 
    Por el rabillo del ojo pude ver a Zack dando saltos de alegría y a su cliente asombrado mirándome. 
 
    "De acuerdo", dijo Austin, y pareció encogerse unos centímetros. "Puedes tomarte el día libre. Te veré en quince días". 
 
    "Gracias", dije con una dulce sonrisa y me dirigí a la puerta. 
 
    "Jenna, enséñame a usar esta agenda ahora mismo", oí que Austin renegaba detrás de mí mientras salía por la puerta del salón. 
 
    Mis dos semanas de lujo empezaron en ese mismo momento. 
 
    Abrí el móvil y me puse delante de las narices la tarjeta de visita de Darius. Le escribí un mensaje y respiré hondo. 
 
    NADIA: "Hey, soy yo, acepto tu propuesta". 
 
    Se acabaron las formalidades. Entonces pulsé el botón de enviar y me tomé unos segundos para recuperar el aliento. No podía creer que algo tan loco estuviera ocurriendo, pero sin duda era mejor que estar todo el día recibiendo órdenes de Austin. 
 
    Nada más enviar el mensaje, el móvil vibró en mi bolsillo y volví a sacarlo. 
 
    DARIUS: "Genial. Ven aquí tan rápido como puedas". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    De nuevo, miré desde el ascensor hacia Las Vegas mientras la puerta se abría a mis espaldas. Respiré hondo y me giré para descubrir a Darius elegantemente vestido y a otro hombre con un traje azul marino. 
 
    "Oh", dije, mirando al hombre y luego de nuevo a Darius. 
 
    "No te preocupes", rio Darius. "Es mi abogado. En realidad, es por tu protección, cuando se trata de dinero, siempre es importante tener un abogado de tu parte". 
 
    "Supongo que tienes razón", me encogí de hombros, pensando por un momento en Cole. 
 
    Él se había mostrado reacio a firmar un acuerdo prenupcial y yo creía que era algo obvio hacerlo. Ahora que sabía que era un desastre con el dinero, tenía todo el sentido del mundo. En aquel momento yo era demasiado joven y estaba demasiado enamorada para darme cuenta. Me alegraba de tener ahora los conocimientos necesarios para ver hasta qué punto me había estafado cuando yo no sabía nada sobre el mundo. 
 
    "¿Te traigo algo?", preguntó Darius. "Tenemos agua sin gas y con gas en la mesa de allí". 
 
    "Un vaso de agua con gas estaría muy bien", dije y me dirigí a la isla de la cocina, donde me esperaba el abogado con un contrato. 
 
    El abogado no dijo nada, pero empujó el contrato en mi dirección y sonrió. 
 
    Me estaba acostumbrando a los contratos gracias al divorcio y probablemente podría soportar uno más.  
 
    Especialmente si me reportaba más de un millón de dólares. 
 
    Eché un vistazo al interior. No había muchas cláusulas, pero las que había eran bastante claras. 
 
      
 
    La parte contratante (en lo sucesivo, Nadia) establecerá contacto físico con el cliente durante los 14 días que habrá de convivir con él. 
 
    Una vez cumplidas las condiciones establecidas en el contrato, Nadia recibirá la suma acordada verbalmente:  
 
    1.150.000 dólares. 
 
      
 
    Sólo con mirar el número me bastó para firmarlo. Al mismo tiempo, era consciente de que iba a mantener relaciones sexuales con otro hombre por primera vez después de mi largo matrimonio y también de que la manera en la que se había dado todo, era bastante extraña. 
 
    "¿Está de acuerdo con estas condiciones?", preguntó el abogado, mirándome. "Puedo tachar o añadir lo que sea necesario". 
 
    Esperó y me sostuvo la mirada. Yo tenía una extraña sensación ya que no estaba acostumbrada a este tipo de arreglos. Darius confiaba en él y obviamente intentaba ser educado. En todo caso, sólo esperaba que no se compadeciera de mí por esta extraña situación en la que me encontraba. 
 
    "¿Podría insertar la palabra "consentido" antes de "contacto físico"?", alcancé a preguntar. "Sólo quiero especificar esta cuestión para que sea lo más seguro posible para mí". 
 
    "Por supuesto", asintió Darius y el abogado se puso manos a la obra. "Es una buena aclaración ". 
 
    "Gracias", murmuré. Todo este asunto era completamente desconcertante, pero tenía la sensación de que Darius se tomaría en serio mis deseos. Y, por supuesto, yo también tendría que tomarme en serio los suyos. 
 
    Después de que el abogado tachara algunas cosas y añadiera otras, volví a leer el contrato y asentí. 
 
    "¿Se siente cómoda firmando ahora?", preguntó el abogado y yo volví a asentir. 
 
    "Sí", dije con firmeza y él me entregó un biros azul y me señaló la línea de puntos. 
 
    Le eché una última mirada a Darius. ¿Qué demonios estaba haciendo? Pero entonces vislumbré sus ojos azules y algo dentro de mí pareció derretirse. Me había tocado en lo más hondo. 
 
    Era el momento de decidir. 
 
    "Maravilloso", sonrió. "Entonces, por favor, firma". 
 
    Tenía la misma firma desde la escuela primaria, pero desde luego nunca la había utilizado para tal fin. 
 
    Cuando miré el contrato firmado, se me cortó la respiración. En el hecho de firmar había algo que me daba miedo. No podía creer que lo hubiera hecho. 
 
    "Vaya, ya está", murmuré para mis adentros y el abogado le entregó el contrato a Darius. 
 
    Darius volvió a mirar el contrato antes de asentir y firmar su parte de la línea de puntos, bajo la cual estaba escrito su nombre completo en letras de imprenta. Mientras tanto, me miró a los ojos y no pude evitar que se me encogiera ligeramente el estómago. 
 
    "Creo que tiene buena pinta", comentó, devolviéndoselo al abogado. 
 
    "Bien, gracias a los dos por su cooperación", dijo el abogado antes de aclararse la garganta, vaciar el resto de su agua y dirigirse al ascensor lo más rápidamente posible. 
 
    Yo también di un sorbo a mi agua mineral y esperé a que se cerrara el ascensor antes de mirar a Darius. 
 
    Tragué saliva y sentí los nervios a flor de piel. Estábamos solos y no tenía palabras para expresar lo que sentía. 
 
    "Bueno", dijo riendo. "Lo siento si esto ha sido un poco aterrador. Me imagino que es bastante raro firmar un contrato así cuando estás pasando por un divorcio". 
 
    "Sí", asentí encogiéndome de hombros. "Sí, para ser sincera, da bastante miedo. Pero estoy segura de que todo irá bien". 
 
    Darius llevaba el traje gris y el pelo oscuro le caía sobre la cara. Sus ojos azules brillaban cuando me miraba y no pude evitar pensar que su mirada me atravesaba el alma.  
 
    Sentí que un cálido rubor me subía de los pies a la cabeza y por un momento no se me ocurrió qué decir. Yo era peluquera, joder, las conversaciones triviales solían ser mi fuerte. 
 
    "Um", tartamudeé, y Darius se acercó a mí. 
 
    "Tengo una gran cita planeada", me explicó con naturalidad, sonriéndome. "Pensé que podríamos empezar por ella directamente, ¿si te parece bien?". 
 
    "Bueno, me encantan las buenas citas", respondí riendo, mirando al multimillonario. "¿Qué tenías pensado?" 
 
    "Bueno, creo que deberíamos ir a un pequeño lugar llamado Rembrandt", dijo. "¿Has oído hablar de él?" 
 
    Sacudí la cabeza. Normalmente mis clientes me informaban de todo lo que ocurría en la ciudad, pero nunca había oído hablar de ese lugar. 
 
    "No", respondí. "Nunca". 
 
    "Bueno, eso es casi mejor", sonrió. "Porque allí vas a tener una experiencia única. He reservado todo el restaurante para esta noche, así que el chef es todo nuestro. Normalmente te recomendaría que comieras lo que este genio te pusiera delante, pero si quieres algo diferente, seguro que te complacerán". 
 
    "De ninguna manera", me reí. "Tomaré lo que ha preparado el chef. Y todo suena fantástico. Pero... no puedo evitar pensar que estoy un poco mal vestida para ir". 
 
    Bajé la mirada hacia mi vestido negro, que tenía mechones de pelo y aún olía ligeramente a laca. Como me había pedido Darius, había ido directamente a su casa después de anunciar mi permiso de dos semanas en el trabajo. 
 
    Aún no podía creerme lo rápido que iban las cosas. Era casi un shock pasar dos semanas con un multimillonario. 
 
    "No te preocupes", respondió. "Nos aseguraremos de que estés bien equipada para las próximas dos semanas. Pero de momento, vete a casa y ponte algo bonito. Te recogeré a las seis de la tarde". 
 
     "Seis en punto", murmuré con un movimiento de cabeza. "Suena... perfecto. Pero espera un momento. ¿Cómo sabes dónde vivo?" 
 
    "Bueno, los hombres con los que trabajo te encontraron con bastante facilidad", se rio. 
 
    Pensé en los tipos de ayer por la mañana y me estremecí. La posibilidad de perder la casa, por la que tanto había trabajado todos estos años, era uno de los pensamientos más aterradores que había tenido nunca.  
 
    Quería maldecir a Cole por ponerme en semejante situación de mierda, pero por alguna razón Cole ya no me importaba. Sentía que las próximas dos semanas iban a cambiar mi vida y era como si las otras pequeñas cuestiones de mi vida ya no importaran. 
 
    "Por supuesto", murmuré y tuve que reírme también. "Me encontraste antes de hacerme esta loca propuesta. Así que, nos vemos más tarde,". 
 
    "Hasta luego", dijo. 
 
    Me di la vuelta, pero siguió hablando. 
 
    "Ah y ¿Nadia?" 
 
    Le devolví la mirada y sonrió. 
 
    "¿Sí?", le pregunté. Aunque apenas le conocía, mi corazón latía tan fuerte que retumbaba en mis oídos. 
 
    "Me alegro mucho de que finalmente hayas accedido", dijo con una sonrisa, mientras sus brillantes ojos azules echaban chispas. 
 
    Tuve la sensación de que las palabras me salían inconscientemente de la boca, porque asentí y dije la verdad, aunque me pareciera una completa locura. 
 
    "Yo también". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    Cerré de golpe la puerta del coche y respiré hondo. No me había puesto este viejo traje desde que me casé y me alegré de que aún me quedara bien. Dios mío, las manos me temblaban. Me pregunté qué dirían los tipos del casino cuando vieran a Nadia. 
 
    Probablemente nada. Delante de mí no se mostraban como eran en realidad, nadie lo hacía. Sin duda se debía a la cantidad de dinero que tenía. Esa era una de las ventajas de mi trabajo; el hecho de que nadie podía decirme que no o juzgarme. 
 
    Al menos eso pensaba yo. 
 
    Nadia era preciosa, sin embargo, no me conformaba con eso también quería saber algo más sobre su carácter. No sabía casi nada de ella y con suerte, en esta cena descubriría con quién me había metido en esta locura. 
 
    Suspiré y recordé el contrato. Recordé cómo había garabateado mi firma en el papel y me di cuenta de que ya no podía echarme atrás. 
 
    Era hora de recogerla. 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Eché un último vistazo a mi atuendo. Faltaban cinco minutos para las seis y tenía la sensación de que Darius era una de esas personas que siempre llegaban puntuales. 
 
    A pesar de toda mi experiencia en peinarme, decidí llevar los rizos naturales. Me había aplicado un poco de gel para que mi melena no estuviera demasiado encrespada y tenía un bonito volumen. Le favorecían a mi cara redonda. Mis ojos color avellana brillaban en el espejo. 
 
    Llevaba los labios perfilados y pintados de marrón con un toque de sombra de ojos plateada. Con este tiempo, no tenía sentido usar colorete y solo me había puesto un poco de corrector en la cara. 
 
    Mi atuendo no era exactamente de diseño, pero sabía que me quedaba bien. El vestido de cóctel de seda rosa que había elegido tenía una sola manga y se ajustaba perfectamente a mis curvas. El largo me llegaba hasta la mitad de las pantorrillas y aunque era bastante conservador, también resultaba increíblemente sexy.  
 
    Completé el conjunto con unos zapatos dorados de tiras y un bolso dorado. Entorné los ojos en el espejo mientras me peinaba y supe que estaba lista para salir. 
 
    Después de la ruptura, ni siquiera podía pensar en salir con un hombre. Era demasiado estresante. Con tanto papeleo y tantas cosas de las que quejarme, nunca estaba de humor para relajarme con alguien. 
 
    Pero Darius no era cualquiera. ¿Y si cambiaba de opinión? ¿Y si me decía antes de que acabara el contrato que éste era un asunto sin sentido y que no quería verme más? Entonces tendría una deuda de 150.000 dólares y me sentiría humillada. Disfrutaba de su compañía, pero no me sentía del todo bien habiendo tanto en juego. 
 
    Había dejado de pensar hace tiempo que algunas cosas en la vida simplemente nos estaban predestinadas, y ahora esto iba más allá de lo que jamás había imaginado, iba más allá de la casualidad. ¿Un multimillonario de verdad? Sabía que Las Vegas estaba llena de ellos, pero siempre había pensado que sólo oiría hablar de esa vida a mis clientas ricas. 
 
    El bocinazo de un coche me sacó de mis pensamientos. 
 
    Ese debe ser Darius. 
 
    Normalmente un hombre llamaría a la puerta. Quizá no quería que le vieran en una calle tan cutre. Eso, o vete tú a saber. 
 
    Respiré hondo y abrí la puerta para ver un gran todoterreno negro aparcado delante de mi casa. Parecía uno de los coches que siempre estaban alrededor de los grandes hoteles lujosos del Strip de Las Vegas, como el Bellagio. 
 
    Cerré la puerta tras de mí y me acerqué al coche, que tenía los cristales tintados de negro. Por lo que yo sabía de casos como el mío, Darius podría haber enviado a sus hombres a secuestrarme en traje de noche, llevarse todo lo que poseía y luego huir. 
 
    El coche me daba un poco de miedo. Quizá debería haber salido corriendo, pero cuando reconocí la silueta de Darius en el asiento trasero, mi humor mejoró de nuevo. 
 
    Espera un momento. ¿Pero qué estoy haciendo en realidad? Sacudí la cabeza para disipar todos mis pensamientos ansiosos. Sabía que sólo estaba un poco nerviosa porque era una situación nueva y mi cerebro se estaba volviendo loco intentando darle sentido. 
 
    La puerta del coche se abrió y Darius me hizo señas para que me acercara. 
 
    "¿Vamos?", me dijo con una sonrisa y subí al coche. 
 
    Dentro, me sorprendieron el aire acondicionado y el olor a cuero. Cerré la puerta de un portazo y miré a Darius. 
 
    El conductor ya había empezado el trayecto cuando pude reaccionar y saludarle. Entonces tuve que tragar saliva porque me di cuenta del buen aspecto que tenía Darius. 
 
    Llevaba un traje negro y esta vez llevaba una corbata de seda rosa salmón, que combinaba casi a la perfección con mi vestido. No lo habíamos planeado, por supuesto, pero parecía que íbamos al restaurante a conjunto y con estilo. 
 
    "Espero que hayas empezado bien la noche", comentó mientras miraba al exterior. "Hace una tarde preciosa". 
 
    El sol acababa de ponerse y la última luz anaranjada brillaba a través de las ventanas. La radio estaba apagada y por un segundo incluso me sentí un poco incómoda. 
 
    Aunque era asquerosamente rico y probablemente podría haberme embargado la casa de inmediato si hubiera querido, de alguna manera parecía un tipo normal. Era amable, cortés, y parecía decidido a tranquilizarme la mayor parte del tiempo. 
 
    Sentí que los latidos de mi corazón se ralentizaban y por un momento tuve la sensación de que todo iba a salir bien. 
 
    "Sí", acepté con un tímido movimiento de cabeza. "Es una velada muy agradable". 
 
    "Una noche preciosa con una compañía preciosa", me dijo sonriéndome. 
 
    Antes de que me diera cuenta, el conductor nos había llevado a un callejón en algún lugar cerca del Strip de Las Vegas. No tenía ni idea de dónde estábamos, pero sospechaba que tenía algo que ver con el mundo de los ricos y poderosos que querían mantenerse fuera de la vista del público. A la gente corriente, como los peluqueros y demás, no se les permitía entrar aquí. 
 
    "Estamos aquí", dijo Darius y me tocó la mano para sacarme de mis pensamientos. Cuando me tocó, casi me recorrió una descarga eléctrica. Su tacto era tan cálido, tan reconfortante. 
 
    Recordé la fantasía que había tenido con él aquella mañana. Era tal como había imaginado sentir el contacto de su piel... como si le perteneciera. 
 
    "Estupendo", dije, y antes de darme cuenta, el conductor me había abierto la puerta. 
 
    Me cogió de la mano y me ayudó a salir del coche. Darius me hizo señas para que le siguiera y nos encaminamos hacia una anodina puerta metálica que hacía juego con la fachada de ladrillo del edificio. 
 
    Sacó su móvil y tecleó un mensaje antes de sonreírme. 
 
    "Un momento", me pidió. 
 
    En un instante, la puerta se abrió y una mujer de pelo rubio platino y ojos grises apareció ante nosotros. Tenía unos pómulos afilados y pronunciados que parecían capaces de atravesar el cemento y llevaba un vestido de seda negra que caía sobre su largo y esbelto cuerpo. Me impresionó su elegancia, me dedicó una sonrisa con sus labios finos e inclinó la cabeza. 
 
    "Sr. Williams", sonrió, "es maravilloso tenerle de vuelta. Por favor, pase". 
 
    Me di cuenta de que la habitación detrás de ella estaba casi completamente a oscuras y no tenía ni idea de adónde íbamos. 
 
    Darius me agarró por la cintura y sentí que me iba a derretir. Sabía que estábamos en un restaurante elegante, la sola sensación de su cuerpo contra el mío me hizo estar más que dispuesta a seguirle a él y a aquella mujer de aspecto extraño hasta el oscuro y amenazador pasillo. 
 
    ¡Un momento! ¿En qué estaba pensando? La Nadia normal era prudente, pragmática. Esta nueva yo parecía haber nacido ayer. 
 
    La puerta se cerró tras nosotros y el pasillo empezó a brillar ante nuestros ojos. Parecía una larga pista de aterrizaje y cada bombilla se encendía a nuestro paso a un lado de la pared. 
 
    La pared estaba hecha de piedras y se curvaba sobre nuestras cabezas. El techo estaba iluminado de azul celeste y miré hacia arriba asombrada cuando me di cuenta de que también había estrellas titilando en el techo. Llegamos a una especie de salón y la mayor parte estaba completamente iluminada con velas, el efecto era realmente mágico. 
 
    Era pequeño, pero no me importó. Me sentí como si hubiera viajado cientos de años atrás en el tiempo. Cuando imaginé el tamaño, debía de ser tan grande como un amplio salón y sólo había una mesa redonda en el centro con una silla a cada lado. 
 
    Nuestros pasos sobre el suelo de madera resonaban en la cueva. Aunque sabía que había sido realizada por el hombre, había algo en ella que la separaba por completo del mundo. 
 
    "Esto es increíble", me maravillé, y la risa de Darius resonó en las paredes. 
 
    "Lo sé", dijo. "Es mi restaurante favorito de la ciudad. Y el chef es absolutamente increíble también. Un genio, por así decirlo". 
 
    "Avisaré a Bart de que estáis aquí", sonrió la anfitriona y nos condujo a la única mesa que había en el centro de la sala. 
 
    Me senté y Darius me acomodó la silla. Luego se sentó en la silla de enfrente y sonrió. 
 
    "Entonces", dijo. "¿Te gusta?" 
 
    "¿Que si me gusta?" Me reí. "Me encanta". 
 
    La mujer volvió con un cuenco de agua de rosas para que nos mojáramos las manos y nos acercó un par de toallas calientes. 
 
    Hice una pausa mientras miraba el cuenco y olía su fragancia a rosas. 
 
    "Toma", dijo, "Bart estará con vosotros en un momento". 
 
    Darius sumergió las manos en el agua y me observó hacer lo mismo. Sus movimientos eran eficaces y rápidos, me miró y sonrió. 
 
    "¿Sabías que en realidad estamos bajo tierra?", preguntó Darius, con una expresión pícara en el rostro. 
 
    "¿Un restaurante subterráneo?", pregunté. "Pero ¿cómo?" 
 
    "El pasaje por el que bajamos de camino aquí", explicó. "En realidad baja en ángulo aunque no lo parecía, ¿verdad?" 
 
    La anfitriona recogió el cuenco y se alejó haciendo sonar sus tacones. 
 
    "No me di ni cuenta", asentí. "Este lugar es fantástico". 
 
    "Fue diseñado por una vieja amiga mía", continuó. "Rochelle DeMaine. Ella es increíble. Está casada con Bart, el chef que estás a punto de conocer. Es un gran matrimonio el de ellos dos. En realidad, se ayudan mutuamente a realizar sus sueños" 
 
    Hizo silencio un momento y no pude evitar sentir que había algo romántico en él, a pesar de lo meramente interesado que parecía nuestro acuerdo. 
 
    "Eso es genial", dije. "Es bueno saber que todavía existe el amor". 
 
    "¿Qué amor?" Una voz retumbó en la sala y oí el sonido de unos pasos que se acercaban a nosotros. Un hombre de pelo corto, ojos verdes, con un traje blanco de cocinero con delantal, se acercó a nosotros y se paró junto a nuestra mesa. 
 
    "Bart", rio Darius. "Me alegro de verte". 
 
    "Hacía tiempo que no te veía, viejo amigo", dijo Bart. "Pero me alegré mucho cuando me enteré de que ibas a reservar el lugar esta noche. Sé que siempre puedo cocinar algo especial para ti, tienes un gusto exquisito…" 
 
    Su mirada se desvió hacia mí. Al principio pareció un poco sorprendido, pero se le pasó rápido. Supongo que Darius solía traer a mujeres más guapas a este ambiente y me di cuenta de que me estaba evaluando cuando le sonreí amablemente. 
 
    "Hola", le dije. "Soy Nadia. Estoy encantada de conocerte. Este lugar es precioso". 
 
    "Puedes agradecérselo a mi mujer", explicó Bart. "Ella hace milagros. Como puedes ver, puede convertir unas losas de piedra en un lugar sagrado". 
 
    "Espero que esté bien", comentó Darius. "¿Qué hay en el menú de esta noche?" 
 
    "Algo sencillo y elegante para hoy", continuó Bart. "Nada complicado. De entrante serviremos carpaccio de pulpo con vieiras e hinojo marino y como plato principal tenemos cordero. Nuestro postre de hoy es una manzana asada con un relleno de crema casera". 
 
    "Maravilloso", se entusiasmó Darius. "¿Nadia?" 
 
    "Nada que decir al respecto", dije. 
 
    Nada complicado... Estuve a punto de reírme de lo rimbombante que sonaba el menú que nos dijo, pero decidí aceptarlo sin llamar la atención. Creo que lo más elegante que Cole me había comprado nunca fue una hamburguesa de ternera Wagyu en nuestra luna de miel. Ahora que lo pienso, Cole casi nunca tenía dinero para comprarme nada. Decía que lo habría hecho si hubiera podido, pero en lugar de eso se jugó todos mis ahorros. 
 
    Bart desapareció y Darius volvió a sonreírme. 
 
    "¿Sabes qué es lo que más me gusta de este sitio, aparte de la deliciosa comida?", preguntó. 
 
    "No", dije con una sonrisa. "Que parece que hay muchas cosas que apreciar aquí". 
 
    "Sí, es cierto", asintió. "A mí personalmente lo que más me gusta es que algunos días vengo aquí del casino y me siento como en casa. Y ya sabes cómo es el casino, lo viste el otro día. Joder, vivimos en Las Vegas. Son lugares mágicos, de verdad. Toda la energía de Hollywood, envuelta en un espectáculo de luces, esperanza, sueños, éxito y tragedia, todo junto. A veces es demasiado. Un cuento de hadas exagerado. Excesivamente llamativo. Cuando vengo aquí, siento que estoy lejos de todo eso. Siento que estoy en un lugar más real, aunque ésta sea la creación de un arquitecto genial". 
 
    Miré la cueva en la que estábamos. Aunque no había música y era exageradamente íntima, me gustaba. Me encantaba la paz que se respiraba aquí. La ciudad en la que vivíamos era colorida y ruidosa. Nunca había estado en un lugar donde hubiera tanta paz. 
 
    Como dijo Bart, la comida estaba preparada de forma bastante sencilla, aunque era un gran profesional. Nunca había probado nada tan bien preparado y estaba tan concentrada en lo bien que sabía todo que no me sentí saciada después de una comida de tres platos con un vino en maridaje para cada plato. Veía un poco borroso, pero todo estaba tan delicioso que no me importó. 
 
    "¿Os traigo algo más de beber?", preguntó la misteriosa mujer cuando acabamos de comer y Darius asintió. 
 
    "Por supuesto", respondió. "¿Qué tal los martinis de rosas? Sé que Bart hace los mejores de Las Vegas". 
 
    "Son un clásico", aceptó la camarera y desapareció de nuevo en dirección a la cocina. 
 
    Aún tenía la sensación de estar observando a Darius desde la distancia. No sabía cómo vivían los superricos y necesitaba saberlo. No quería mentir descaradamente, ni tampoco quería exponer demasiado mis cartas. Esta era una situación extraña y nueva para mí. 
 
    "Ha sido una de las mejores comidas que he probado", le dije a Darius, que se limitó a sonreír. 
 
    "Me alegro de poder compartirlo contigo", dijo. "Como puedes deducir por todo el secretismo, no mucha gente conoce este lugar y quiero que siga siendo así. Te he traído porque creo que te mereces lo mejor". 
 
    Nos pusieron delante dos martinis con pétalos de rosa. Las copas eran extremadamente delicadas y parecían temblar e irradiar su color rosa al contacto con la luz. Nunca había visto un cristal tan fino y casi no quería ni tocarlo. Parecía muy frágil. 
 
    "Nunca había visto pétalos de rosa en un martini", comenté. "¿A qué sabe?" 
 
    "¿Por qué no lo pruebas y me dices qué te parece?", sonrió Darius, agarrando su vaso por el tallo. 
 
    Era un hombre fuerte. A la vez me impresionaba la elegancia con la que sostenía el vaso en la mano. La cautela con la que procedió me hizo confiar aún más en él.  
 
    Seguí su ejemplo y di un sorbo al martini. 
 
    La sensación en mis labios fue fría y perfecta. Era como si estuviera bebiendo hielo puro con un toque de amargor y el sabor de la rosa surgió casi inmediatamente después del componente principal de la bebida. 
 
    "Esto está buenísimo", dije entusiasmada mientras lo dejaba de nuevo en la mesa. "Este es el mejor martini que he tomado". 
 
    "Es realmente muy sofisticado", convino Darius. "En el casino te acostumbras a los negronis y a los dirty martinis. Es divertido, pero algo tan delicado es perfecto para compartirlo con una mujer a la que admiras". 
 
    No pude evitar sonrojarme. Pero tampoco podía creer que Darius me admirara de repente. 
 
    "Me halagas", murmuré, alzando las cejas. "Aunque no creo que eso fuera parte del contrato". 
 
    Pero, ¿cuántos contratos de este tipo habría firmado ya este tipo? ¿Era sólo un pasatiempo? Sabía que esto acabaría de un modo u otro. 
 
    "Oh, lo sé", se rio. "Y no pretendía que se entendiera como parte de él. Sólo quería decirte que admiro mucho tu trabajo. Pareces una mujer que sabe lo que quiere y me impresionó mucho el compromiso que tienes con lo que haces". 
 
    "Muchas gracias", dije con una sonrisa vacilante. "Eso significa mucho para mí. ¿Cuántos casinos tienes aquí?" 
 
    "Tres en Las Vegas", empezó, "y dos más en pueblos más pequeños de Nevada. La gente también merece divertirse en los alrededores. Sabes, juré que nunca pondría un pie en un casino cuando era más joven. Y ahora mírame. Es prácticamente mi religión". 
 
    "Ah, ¿sí?", pregunté. "¿Y eso por qué? Parece inverosímil teniendo en cuenta que es un lugar que nunca quisiste pisar". 
 
    "Oh, lo es", dijo riendo. "Pero el caso es que mi padre era un adicto al juego. Nos llevó a mi madre y a mí a la ruina. A veces no sabíamos dónde dormir por las noches. Empeñó sus joyas y ella tuvo que mendigar a familiares y trabajar duro para recuperarlas. Vivimos cosas terribles. 
 
    ¡Vaya! Esa no era la historia que yo hubiera esperado de un hombre con tanto dinero. No podía creer que tuviera un padre adicto al juego y que ahora fuera el jefe de tantos casinos. Parecía irónico, pero en cierto modo, tenía sentido que quisiera superar ese oscuro pasado. 
 
    "Bueno, sé lo que se siente", asentí. "He experimentado tener cerca a unos cuantos adictos al juego en mi vida". 
 
    "Estoy seguro", respondió. "Y puedo empatizar contigo. Aunque ésta es la capital mundial del juego y he decidido que no voy a dejar que mi pasado me desanime. De hecho, he decidido aprovecharlo al máximo". 
 
    "En realidad es lo único que puedes hacer", suspiré. "Al menos eso creo". 
 
    "Ahora soy yo quien se beneficia de todo esto. Ya nadie me va a joder". 
 
    Mi respeto por Darius aumentó inconmensurablemente. No era fácil salir de la pobreza y construirse la vida que uno quiere. 
 
    Y no sólo había salido de la pobreza. Se había hecho multimillonario y le iba bien. 
 
    "Es una historia increíble", le dije. " Yo tuve unos comienzos bastante humildes, pero nada vergonzosos. Realmente has pasado por mucho". 
 
    De repente me di cuenta de por qué respetaba tanto el trabajo duro. Este tipo se había dejado la piel para llegar a donde estaba y eso era increíble. 
 
    "Ahora", empezó, inclinándose hacia atrás, " te voy a hacer una sugerencia: estas bebidas son ciertamente arte, pero como aprendiste ayer con el mojito que te hice, no soy un mal barman. Me gustaría invitarte a mi casa a tomar unas copas". 
 
    Sonrió. "Y no te preocupes, puedes decir que no si quieres. No pretendo llevarte a la cama, podemos esperar hasta que estés lista para ello. En todo caso, la parte que prefiero es cortejar a una mujer. Las bebidas, la conversación... demonios, incluso lo mejor de una mujer desnuda es su cara". 
 
    No pude evitar reírme. Aunque se trataba de una broma un poco sugerente, tuve que reconocer que el tipo era muy gracioso y muy buena compañía. 
 
    Al hablarme de su pasado, empecé a confiar más en él. Empecé a formarme una imagen real de él que no se correspondía con todas las ventajas de la riqueza. Una imagen más tridimensional que antes. 
 
    "Me encantaría ir a tomar unas copas", acepté. Después de todo, su carisma era bastante irresistible. 
 
    "¿Ah, sí?", exclamó, con los ojos iluminados. "Bueno, tendré que pensar en algo bueno entonces". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Después de despedirnos de Bart, volvimos al todoterreno negro y nos dirigimos al ático. No sentía que hubiera bebido lo suficiente como para estar borracha, pero definitivamente estaba un poco más suelta que antes. 
 
    Subimos en el ascensor de cristal hasta su ático y la ciudad resplandecía bajo nosotros. Había maldecido Las Vegas durante tanto tiempo por la adicción al juego de Cole, que ahora apenas podía creer que tuviera la suerte de vivir en un lugar tan diverso y emocionante. 
 
    Pareció que aparecía otra Nadia, una a la que no veía desde hacía mucho tiempo. Una a la que le apasionaban las pequeñas cosas, a la que le encantaba prestar atención a los detalles y que no necesitaba saber lo que vendría después. 
 
    "Precioso, ¿verdad?", dijo Darius, acercándose al borde del ascensor. 
 
    Mientras nos elevábamos hacia lo que parecía el cielo, se acercó a mí y pude sentir los latidos de mi corazón en los oídos. Me volví y le miré, y sus brillantes ojos azules centelleaban igual que las luces bajo nosotros. 
 
    "Lo es", susurré. "Es una ciudad preciosa donde vivimos". 
 
    El ascensor aún no había llegado al ático y tuve la sensación de que el tiempo pasaba a cámara lenta. Darius me miró y sentí que mi cuerpo se calentaba. Lo único que deseaba era besarle. 
 
    Evidentemente, él pensaba lo mismo, porque me puso la mano bajo la barbilla y me levantó la cabeza. Cuando nos besamos, sentí como si dentro de mí estallaran fuegos artificiales.  
 
    Dejó que sus grandes y cálidas manos se deslizaran desde mis hombros hasta mi cintura y me rodeó con sus brazos, atrayéndome contra él. Le rodeé el cuello con los brazos y lo apreté contra mí, mientras seguíamos besándonos. 
 
    Unió mi lengua con la suya y le mordí suavemente el labio inferior. Era el primer hombre al que besaba desde que me casé con Cole. No podía creer lo que estaba ocurriendo. 
 
    Una parte de mí sentía que estaba totalmente equivocada. Sabía que me iba a divorciar y que Cole y yo llevábamos casi un año separados. Pero me había acostumbrado tanto a estar casada que la sola idea de pensar en otra persona me seguía pareciendo prohibida. 
 
    Sobre todo, cuando se trataba de alguien a quien apenas conocía y que además pagaba por mi compañía. 
 
    Sin embargo, aunque estuviera prohibido, seguía sintiéndome genial. Dejé que Darius apretara su cuerpo contra el mío y me pasara las manos por el pelo. La sensación de su peso me hizo jadear y sentí sus labios sonreír sobre los míos. 
 
    De repente, el ascensor se detuvo y mis ojos se abrieron de golpe. Pero Darius, con su despreocupación, no tenía prisa. Se apartó lentamente de mí y me dirigió una larga mirada desde la punta de los pies hasta lo alto de la cabeza antes de volver a sonreír. 
 
    "Nadia", dijo mientras me tendía la mano y me llevaba al piso. "No quiero parecer grosero, pero quise hacer esto desde que te vi ayer en el salón". 
 
    La luz del piso era tenue y romántica y me pregunté si lo habría hecho a propósito. Me condujo a través de la cocina hasta el salón, que también daba a la ciudad. 
 
    La vista era impresionante.  
 
    Por un momento me quedé de pie frente al enorme ventanal y contemplé todo lo que ocurría debajo de mí. Las luces parpadeantes de los casinos, la gente que se casaba espontáneamente, las fiestas que se celebraban y las decisiones lamentables que se tomaban. Las Vegas podía ser un caos a veces, pero también era una gran celebración de la vida y de todas las locuras que la acompañan. 
 
    "Entonces, qué hay de esa bebida…", comentó Darius con una sonrisa. Me di cuenta de que ya no llevaba la chaqueta del traje y pude ver el contorno de sus abdominales bajo la camisa blanca y la corbata color salmón. 
 
    Una copa era lo último que tenía en mente. 
 
    "Ven a mí", me exigió y sentí un escalofrío recorrerme la espalda. 
 
    Suspiré profundamente y caminé hacia el hombre que había conocido hacía sólo dos días, pero al que ya no podía resistirme. Una vez más le rodeé el cuello con los brazos y le besé profundamente. 
 
    Me pasó las manos por el pelo y luego me agarró más fuerte haciendo que mi cuello se arqueara. Gemí y, aunque estaba oscuro, pude ver sus brillantes ojos azules reflejándome por la luz de la ciudad. 
 
    "Sí", comenté con una sonrisa. " Qué hay de la bebida…" 
 
    "Quizá sea un poco tarde para eso", dijo con una sonrisa. 
 
    "Mmm, estaba pensando lo mismo", le aseguré bromeando. "Sabes, realmente es muy tarde, debería irme a la cama ahora…" 
 
    "Entonces puedo llevarte conmigo", respondió, tirando de mí hacia él y levantándome. 
 
    Por un momento recordé la delicadísima copa que había sostenido en su mano en el restaurante. Sabía que podía llevarme con elegancia y facilidad. Le miré mientras salía del salón y subía un corto tramo de escaleras hasta otro piso. 
 
    Empujó una puerta y, de repente, estábamos en uno de los dormitorios más bonitos que había visto en mi vida. 
 
    La habitación tenía el techo bajo y estaba iluminada exclusivamente por lámparas en el suelo. Había una cama grande en el centro, que no estaba sujeta a ninguna pared. El suelo y el somier eran de madera oscura y el resto de la habitación estaba cubierta de libros del suelo al techo. 
 
    "Vaya", me maravillé. Parecía tranquilo y paradisíaco. 
 
    "¿Quieres saber algo bueno de los libros?", preguntó con voz seca e irónica mientras se acercaba a la cama y me dejaba en ella.  
 
    "Los libros tienen muchas cosas buenas", me reí entre dientes, mirando al techo.  
 
    "Ya lo sé", se rio. "Pero aquí hay una cosa más: son geniales para el aislamiento acústico". 
 
    "Ah, ¿sí?", le pregunté mientras se inclinaba sobre mí. "Bueno, supongo que tendrás que hacerme gritar entonces para probarlo". 
 
    No estaba acostumbrada a ser tan abierta y la idea de acostarme con otro hombre después de todo lo que había pasado con Cole aún me hacía sentir un poco rara. Aunque él conseguía hacérmelo olvidar rápidamente. 
 
    Sus manos buscaron mi trasero y sus labios volvieron a encontrarse con los míos. Lo atraje hacia mí para darle un beso más profundo y nuestras lenguas jugaron entre sí, mientras yo besaba y mordía su labio inferior. 
 
    Fue una sensación increíble. Mi cuerpo se calentó bajo el suyo y sentí como si ardiera. 
 
    Empezó a acariciarme los brazos, la clavícula y el cuello. No me cansaba de sentir su cuerpo sobre el mío. Suspiré y jadeé mientras cerraba los ojos y dejaba que la sensación de su cuerpo me invadiera por completo. 
 
    Con un solo movimiento, me bajó la cremallera del vestido y empezó a pasarme las manos por el vientre. Luego me quitó el vestido por encima de la cabeza y miró mi cuerpo mientras yo me retorcía bajo él. 
 
    "Eres tan hermosa, Nadia", susurró. "Eres perfecta". 
 
    Ningún hombre había visto mi cuerpo desnudo desde Cole y seguía habiendo un aire de extrañeza. Pero era consciente de que Darius me resultaba atractivo y de que estaba tan prendado de mí como yo de él. 
 
    "Gracias", murmuré mientras él empezaba a aflojarse la corbata. 
 
    La tiró a un rincón alejado de la habitación y empezó a desabrocharse la camisa. Apenas le conocía, pero me excitaba verle desnudarse. Sabía que en parte se debía a que era un nuevo hombre después de años de estar con la misma persona. La otra parte era que, de algún modo, me parecía prohibido y eso sólo lo hacía aún más excitante. 
 
    Su pecho era ancho y bien tonificado y tenía el pelo oscuro hasta la cintura. No me cansaba de él. Inspiré profundamente y sentí cómo mi pecho subía y bajaba apresuradamente bajo sus caricias. Me pasó el dedo desde las orejas hasta los pezones duros y dibujó pequeños círculos alrededor de ellos. 
 
    "Oh, eres una dulzura", me dijo. "Me encanta tu cuerpo. Es absolutamente perfecto". 
 
    Sentí que me ruborizaba y me preocupaba estar comportándome como una colegiala. Pero él se limitó a sonreír y siguió recorriendo mi cuerpo con ternura. 
 
    "Gracias", respiré, notando que una sonrisa asomaba a mis labios. Tenía la sensación de estar realmente caliente. 
 
    "Y, por supuesto, no se trata sólo de tu cuerpo", continuó. "Me siento un hombre muy afortunado por poder pasar tiempo contigo, Nadia. Espero que te sientas tan bien conmigo como te mereces". 
 
    Uhm dios, eso me calentó aún más. Nunca un hombre se había tomado tantas molestias para hacerme sentir así de genial. Sentí que había dado un paso increíble desde el tiempo de mierda que pasé con Cole. Era como si hubiera otro mundo del que no había sido consciente antes. 
 
    "Mmm", murmuré para mis adentros mientras él seguía besándome las clavículas y los pechos. 
 
    Dejó que su lengua rodeara mis pezones y empezó a besarme más abajo. Sentí que toda la sangre de mi cuerpo se dirigía a mis pechos y gemí. 
 
    Darius siguió besándome los pechos y el vientre y empezó a bajar hasta mi tanga blanco de encaje. 
 
    Me miró y sonrió antes de bajármelo. 
 
    "¿Todo bien?", preguntó. "Podemos ir más despacio si tu quieres". 
 
    Se lo agradecí, pero estaba tan excitada que apenas podía pensar. La nueva y extraña sensación de tener a otro hombre conmigo y el hecho de que fuera alguien con quien nunca había estado me hacían sentir casi en éxtasis. 
 
    "Sin duda", respiré y le hice un gesto con la cabeza. "Está bien así. Sé que acabamos de conocernos, pero... Está bien así". 
 
    "Para mí también", asintió e inclinó la cabeza. 
 
    Me incliné hacia atrás y sentí su aliento caliente acariciando mi sexo. Un cosquilleo empezó a brotar entre mis piernas y se extendió por todo mi cuerpo. 
 
    Solté un gemido cuando empezó a lamerme los labios y a meter la cabeza más adentro. Lamía en pequeños círculos alrededor de mi clítoris mientras yo me empujaba contra su boca. 
 
    "Cuánto placer", murmuré mientras seguía devorándome. 
 
    "Tienes un sabor delicioso, Nadia", me dijo antes de bajar de nuevo hacia mí. Sentí que mis piernas empezaban a temblar alrededor de su cabeza mientras él lamía con su lengua arriba y abajo por mi coño húmedo y caliente. 
 
    Fue, con diferencia, la mejor experiencia de sexo oral que había experimentado en toda mi vida. Era como si pudiera anticipar cada uno de mis movimientos y deseos. Noté cómo gemía cada vez más fuerte a medida que satisfacía mis deseos más profundos.  
 
    "Mmmm", hizo antes de levantar la cabeza de nuevo e inclinarse sobre mí. "¿Te has sentido bien?" 
 
    "Ha sido increíble", balbuceé, respirando hondo varias veces y acercándome a su polla. 
 
    Estaba dura y caliente. Podía sentir su pulso en mis manos mientras la tocaba. La quería dentro de mí. Hacía muchos años que no me sentía tan excitada. No quería pensar en el pasado por el momento. Aquí y ahora se trataba sólo de Darius y de mí y de tener el mejor encuentro sexual de mi vida. 
 
    "Sólo un segundo", me suplicó, metiendo la mano en los pantalones que tenía en el suelo y sacando un condón del bolsillo. Se lo puso en un santiamén antes de inclinarse de nuevo sobre mí y penetrarme. 
 
    Empujó su pene dentro de mí y fue como si mi ser más íntimo lo exigiera. Éramos la pareja perfecta y el olor de su cuerpo sobre el mío casi me colocaba. 
 
    "Darius", murmuré. "Me encanta sentirte... Quiero sentirte aún más profundo dentro de mí …" 
 
    Le rodeé con las piernas mientras gemía de placer. 
 
    "No podía dejar de pensar en ti", jadeó Darius, mirándome profundamente a los ojos. Por un momento me sentí atrapada, como si no hubiera nada en el mundo que pudiera distraerme o apartarme de ese momento. 
 
    "¿Por eso enviaste a tus hombres a por mí?". Me reí mientras le ponía de lado para que se tumbara debajo de mí. 
 
    "Ahh", gimió. Pude ver que sus ojos me escondían algo. Frunció los labios y me miró a la cara mientras se incorporaba ligeramente. "Para mí fue un día normal de trabajo". 
 
    Hacía años que no podía bromear con alguien de forma íntima. Seguía sonriendo debajo de mí y era sexy a más no poder. Me sentía completamente cómoda y, lo que era aún mejor, sentía que él se ocupaba tanto de mi placer como del suyo. 
 
    Y eso era algo que no había sentido hacía mucho tiempo. 
 
    Me incliné y lo besé antes de volver a introducirlo en mi interior. Para entonces estaba tan mojada que sentía por mi cuerpo como una descarga eléctrica de placer. Hasta el más mínimo roce me volvía completamente loca. 
 
    Mientras yo hacía círculos con mis caderas, él levantó sus fuertes y poderosas manos y me agarró los pechos con ellas. Me sentí completamente inundada de calor mientras él acariciaba mi cuerpo y yo lo cabalgaba a él. 
 
    "Me encanta sentirte", murmuró. "Me encanta pasar tiempo contigo, Nadia …" 
 
    "A mí también", respondí, pero apenas podía hablar. Me sentía tan bien teniéndolo debajo de mí que ardía de deseo y sus gemidos me excitaban aún más. "Darius, estoy a punto de correrme", gemí. 
 
    Me sentía tan caliente y electrizada que jadeé en busca de aire y, antes de darme cuenta, sentí que una descarga de profunda calma me recorría el cuerpo, desde las piernas hasta la punta del pelo. Durante un segundo seguí moviéndome encima de él hasta que me quedé sin aliento y supe que el orgasmo me había atravesado. 
 
    "Oh…" Respiré pesadamente mientras me sujetaba. 
 
    Bajé hacia él y respiramos el uno con el otro. La sensación de su pecho subiendo y bajando al ritmo perfecto del mío me hizo sentir segura y protegida, como si formáramos parte de un mismo cuerpo. 
 
    Nunca me había sentido tan unida a alguien tan rápido. No podía saciarme de él. El olor de su sudor seguía en el aire mientras me dirigía a su oreja y le lamía el lóbulo. 
 
    "Nadia", murmuró feliz mientras me rodeaba con sus brazos. 
 
    Me había dado cuenta de que este tipo de acuerdo era poco ortodoxo y que, sin duda, todo aquello me iba a descolocar. En ese momento de calma, también supe que la primera sorprendida era yo misma, nunca hubiera imaginado que esto me ocurriría. Acababa de tener el mejor encuentro sexual de mi vida con un hombre que pagaba por mi compañía. 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    Me encontré en una estación de metro desierta que no conocía. A mi alrededor había altos muros de hormigón que resonaban a cada paso. 
 
    Oía los pasos ligeros y familiares de mi mujer, pero cada vez que giraba una esquina, ella no estaba allí. Sabía que nuestro tren no tardaría en llegar, aunque aún no entraba en la estación. 
 
    Entonces sentí el estruendo del tren bajo mis pies y el chirrido de las ruedas sobre el metal resonó de repente por toda la estación. Me giré hacia la izquierda y me di cuenta de que estaba de pie sobre las vías y el tren venía directo hacia mí. 
 
    Una risa familiar resonó en la estación. Mientras respiraba aceleradamente y me levantaba de un salto, me vi de repente de nuevo en mi ático. 
 
    El sudor me resbalaba por la frente y respiré hondo. Me incorporé por completo y miré a Nadia, que dormía a mi lado. 
 
    Nadia. Nadia. Sí, sin duda era ella. Aunque los rizos de su pelo le caían sobre la cara y podría haber sido cualquier otra persona... 
 
    Sabía que era ella. Nadia. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    "¿Qué me voy a poner?", pregunté frustrada mientras Darius se apretaba la corbata y ajustaba el Rolex. 
 
    Seguía sentada en la cama, sintiendo la suavidad de las sábanas de seda sobre mi piel desnuda. Había llegado ayer vestida de noche, pero no me apetecía precisamente pasear por la ciudad con tacones altos y vestido de noche durante el día. 
 
    "Hmmm", dijo mientras me miraba. Me gustó lo decidido que era y finalmente sonrió antes de asentir. "Por suerte, estás en la cama de uno de los hombres mejor preparados de la ciudad. Puedo traerte algo". 
 
    "¿Así que es habitual para ti hacer este tipo de contratos?", bromeé riéndome, antes de que se volviera hacia lo que me pareció una estantería.  
 
    Aunque había sonado a broma, sabía que estaba siendo completamente sincera. Nunca había vivido algo así y sentí un nudo en el estómago al recordar lo extraño de la situación. 
 
    Toda la habitación estaba insonorizada con libros y por un momento me pregunté si me iría a hacer alguna broma estúpida como querer vestirme con uno de sus libros. Entonces sacó de la pared un volumen verde esmeralda. 
 
    De repente, toda la pared empezó a moverse y, cuando Darius retrocedió, la estantería se movió hacia él. Se deslizó hacia un lado y se descubrió un enorme vestidor. 
 
    "Hostia puta", no pude evitar exclamar cuando filas y filas de camisas y trajes recién planchados aparecieron ante mis ojos. "Oh", murmuré avergonzada. "Quiero decir, perdona…". 
 
    "No te preocupes", se rio. "Realmente da un poco de miedo". 
 
    Desapareció un momento en el armario y volvió con una blusa blanca de seda, unos elegantes pantalones negros de pana y unos mocasines plateados. 
 
    Los puso sobre la cama junto con un par de calcetines negros de su propio cajón, que estaba a la derecha en el armario, bajo una hilera de corbatas de seda. Cuando los miré más de cerca, me di cuenta de que tenían el logotipo de Gucci estampado. 
 
    "Aquí tienes", dijo. "Después de que nos pusiéramos de acuerdo, hice que el conserje trajera algunas cosas. Normalmente soy bastante bueno adivinando las tallas, pero tendrás que ayudarme si me equivoco". 
 
    "Oh", me maravillé de nuevo. "Muchas gracias…" 
 
    Cuando entró en la otra habitación, me puse la ropa que me había tendido. La tela era delicada y bonita, y notaba lo cara que era. Normalmente no notaba ninguna diferencia, pero ahora me daba cuenta de que llevaba ropa de alta calidad. 
 
    Los botones eran de nácar rodeados de oro. Los empecé a manipular con sumo cuidado. No podía creer que realmente hubiera adivinado mi talla a la perfección, porque la tela caía sobre mis hombros y mis pechos con una precisión favorecedora. 
 
    Cuando estuve vestida, entré en el cuarto de baño de la izquierda y me miré detenidamente. 
 
    El espejo era grande y estaba impecablemente limpio. El lavabo era de mármol. Después de lavarme la cara y cepillarme los dientes, me di cuenta de que había algunos productos de Kiehl's a la derecha del lavabo. Me eché un par de chorritos del tónico facial de bergamota y terminé con una crema hidratante maravillosamente perfumada. 
 
    Darius incluso se había tomado la molestia de conseguir espuma moldeadora para mi desordenada melena. Me la rocié en las manos, me la froté y me peiné con cuidado para que el pelo no me quedara demasiado voluminoso. No entendía por qué Darius conocía la espuma moldeadora. Parecía que también la había usado unas cuantas veces, así que tenía que haber habido otra mujer por aquí con el pelo rizado. 
 
    Respiré hondo e intenté no dejarme llevar demasiado por esa cuestión. Era un multimillonario y probablemente la chica con la que había venido a la peluquería no era más que una muestra de cómo solía entretenerse. Visitar salones, restaurantes de lujo, parecían ser sus aficiones. Me recordé a mí misma que estaba de vacaciones y que estaba haciendo algo inesperado en mi propio beneficio. 
 
    Decidí rematar mi look con un toque de bálsamo labial de Kiehl's. Habíamos tomado unos cuantos cócteles la noche anterior, mi piel bronceada estaba completamente limpia y tersa y no quería maquillarme demasiado. Hacía un día precioso y quería sentir el sol en ella. 
 
    Cuando volví a entrar en su palaciega sala de estar, me quedé asombrada. La luz del sol entraba a raudales en el piso por un gran ventanal que hacía de pared y todo estaba hermosamente iluminado. 
 
    Darius se incorporó del sofá, donde estaba leyendo un libro y se me quedó mirando un momento. Sus ojos azules se agrandaron y se fijaron. Por un momento pareció como si hubiera visto un fantasma. 
 
    "¿Qué pasa?", le pregunté con una tímida sonrisa. "¿Crees que esta ropa no me sienta bien?". 
 
    "¿Qué va?" Se rio y sacudió la cabeza. "Te está perfecta, Nadia, ... es perfecta". 
 
    Se acercó a mí y tomó mi mano derecha entre las suyas. 
 
    "Vamos", me instó con un guiño travieso. "Tengo grandes planes para hoy". Puede que sea un hombre que trabaja en casinos, pero soy tan bueno organizando los días como las noches". 
 
    "Ah, ¿sí?", sonreí. "¿Y qué hay en el programa de hoy?" 
 
    "Vamos de compras", me explicó, "porque esta noche vamos a una gala y no quiero menospreciar la ropa que llevas, pero necesitas algo más espectacular. Quiero que las damas de la alta sociedad se queden pasmadas cuando entres por la puerta". 
 
    "Ah", bromeé. "¿Así que soy tu arma secreta?" 
 
    "Así es", dijo encogiéndose de hombros. "Bien vales todo el tiempo y todo el oro del mundo y quiero que se vea". 
 
    ¿Ir de compras? Me sentía bastante cómoda con ello. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Miré por la ventanilla del gran todoterreno negro mientras conducíamos por el Strip de Las Vegas y por algunas calles secundarias. Había pasado mucho tiempo en esta ciudad, sin embargo, empezaba a tener la sensación de que había otra Las Vegas que no había visto en mi vida. 
 
    De repente, una luz plateada me deslumbró. Estábamos detrás de los cristales tintados. El reflejo del sol en el edificio nuevo que había a mi izquierda, me cautivó. La forma en que la luz caía sobre él me recordaba a las ondas del agua y no podía apartar los ojos de él. 
 
    Era un hermoso edificio renovado, con muchos niveles diferentes. La fachada era de ladrillos marrones. Era muy bello, parecía una obra de arte. No se parecía en nada a esos edificios nuevos sin carácter de los que estaba plagada la ciudad. 
 
    Me di cuenta de que era una de las antiguas fábricas que habían sido compradas recientemente por grandes constructoras. Algunas personas del salón habían hablado de ello, pero yo me había mantenido al margen de esas conversaciones. Nunca había pensado en estas cuestiones hasta ahora. 
 
    "Pareces hechizada", comentó Darius y yo negué con la cabeza, apartándole la vista. 
 
    "Oh", balbuceé. "Sí, sí... Es la primera vez que veo esta increíble construcción. Es realmente bella. Algunas personas en el salón ya me han hablado de estos nuevos edificios ". 
 
    "Pare un momento, ¿quiere?", preguntó Darius al conductor, que se detuvo y aparcó justo delante del lugar. 
 
    "Vaya", murmuré para mis adentros al tenerlo de repente delante de mí. 
 
    "¿Te interesa el sector inmobiliario?", quiso saber Darius mientras el conductor abría las puertas y nos dejaba bajar. 
 
    "Sólo imaginaba", me reí. "Mi sueño es tener mi propio salón. A veces veo este tipo de espacios y pienso en cosas así…" 
 
    "Ya veo", sonrió y salimos a la luz del sol. "Dame un momento". 
 
    Darius se llevó el móvil a la oreja y yo me fijé más en el edificio. Parecía que una de las salas se había convertido en un estudio de danza y unas cuantas personas en chándal paseaban por otra sala blanca vacía, midiendo las esquinas de la habitación. No sé qué hacía esa gente allí, pero sabía que quería pertenecer a ese lugar de alguna manera. Parecía un entorno de trabajo animado. Yo soñaba vivir ese ambiente en mi vida profesional. 
 
    "Disculpa la espera", dijo Darius con una sonrisa y un brillo en los ojos. "Era el jefe de obra. Está al otro lado de la calle y se unirá a nosotros en un momento". 
 
    Me quedé de piedra. ¿De verdad había hecho todo eso por mí? 
 
    "Oh", balbuceé, sacudiendo la cabeza. "Es muy amable por tu parte. Como ya sabes, no estoy en condiciones de comprar una propiedad en este momento, pero ... " 
 
    "¿Es usted el señor Williams?", preguntó una voz de hombre detrás de nosotros. Al girarme vi a un señor calvo, alto y con gafas gruesas que nos sonreía. 
 
    "Hola", dijo Darius con una sonrisa, acercándose al hombre y dándole una palmada en el hombro. "Sólo queríamos ver algunos de los espacios que tienen aquí. ¿Podría mostrarnos alguno?" 
 
    "Por supuesto", respondió inmediatamente. "Pase. ¿Y cuál es su nombre, si puedo preguntar, señora?" 
 
    Me tendió su larga y huesuda mano para que la estrechara. 
 
    "Soy Nadia", le expliqué amablemente y él saludó a algunas de las personas que estaban trabajando allí, antes de conducirnos al interior. 
 
    "Encantado de conocerte, Nadia", dijo mientras llamaba al ascensor. "Estoy especialmente orgulloso de este edificio y me complace que el señor Williams haya pedido verlo. Me encanta enseñárselo a gente nueva. Creo que es divertido mirar entre bastidores, ¿no crees?". 
 
    Un reluciente ascensor plateado se abrió ante nosotros y entramos. Me di cuenta de que este ascensor también ofrecía vistas a la ciudad, como el del piso de Darius, pero este edificio de aquí me gustaba aún más. 
 
    El agente inmobiliario pulsó el botón de la décima planta. Las puertas se cerraron y por un momento, todos permanecimos en silencio en el ascensor mientras subíamos. 
 
    Sentí un vuelco en el estómago cuando el suelo pareció alejarse de nosotros. Nos elevamos en el aire y sentí que entraba en un nuevo futuro brillante. 
 
    Una vez arriba, sonó el ascensor y salimos a un luminoso piso con paredes totalmente acristaladas. 
 
    "Vaya", me oí decir al contemplar la hermosa y amplia habitación. 
 
    El sol brillaba a través del enorme ventanal y, aunque suene cursi, de alguna manera me sentía en el cielo. 
 
    "Esto es hermoso", comentó Darius, asintiendo.  "La vista es impresionante". 
 
    "En mi opinión es realmente una de las mejores vistas de la ciudad,", dijo el agente inmobiliario. "Y todavía no tenemos ninguna oferta". 
 
    "Bueno, Nadia, ¿no decías que estabas buscando un salón para tu propio negocio?", preguntó Darius, sonriéndome. 
 
    Me quedé desconcertada. No podía creer que me estuviera preguntando por mi negocio. Me sentí apoyada y encantada de estar en un espacio tan hermoso. 
 
    Pero este tipo de amabilidad debía estar sujeta a otras condiciones. Sabía para qué me pagaba todo ese dinero, pero ¿por qué lo hacía? Me di cuenta de que estaba realmente emocionado, sin embargo, a veces sentía que había gato encerrado. "Sí", murmuré, asintiendo tímidamente con la cabeza. "Así es". 
 
    "Ajá", dijo con una sonrisa el encargado del lugar. "¿A qué te dedicas, Nadia? ¿Trabajas en un salón de belleza? ¿Lo quieres para hacer maquillajes o uñas por ejemplo?". 
 
    "Bueno, quiero abrir mi propia peluquería", le expliqué. "Pero en realidad estudié ciencias cosméticas. Siempre me ha interesado mucho hacer mis propias pociones y demás con ingredientes naturales …" 
 
    "Madre mía, no digas más", se rio el hombre. "Mi mujer es una amante de los productos veganos. Si supiera que tengo aquí una peluquera que utiliza productos naturales, estaría encantada. Sobre todo, si encima es un negocio propiedad de una mujer". 
 
    "Realmente es la mejor", dijo Darius asintiendo con la cabeza. "Es genial con el cabello. La he visto trabajar". 
 
    Miré a mi nuevo compañero y sus ojos azules brillaron con la luz natural de la enorme habitación. Era tan alentador que casi no pude evitar entusiasmarme. 
 
    "Bueno, parece que el espacio es perfecto para ti", se alegró el agente inmobiliario. "Y como he dicho, todavía no hay ofertas. Es una ubicación privilegiada. ¿Le gustaría expresar oficialmente su interés, o ...?" 
 
    "Por supuesto", respondió Darius. "". 
 
    "Pero Darius", protesté. "Es demasiado…" 
 
    "No quiero oírte decir que no", me corrigió. "Tu negocio sólo merece lo mejor de lo mejor". 
 
    El agente inmobiliario tomó mis datos, pero sospeché que había algo que no estaba claro en esta cuestión. ¿Por qué estaba tan interesado en invertir en mí de buenas a primeras? Apenas conocía a este hombre y su interés por mí ya me parecía desproporcionadamente intenso. Tenía que averiguar exactamente qué veía en mí, porque parecía demasiado bueno para ser verdad. 

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    Siempre me he entusiasmado rápidamente con los objetos nuevos, pero esta vez era diferente. Me entusiasmaba estar haciendo algo por la mujer con la que estaba compartiendo mi tiempo y encima saber que eso le producía una gran alegría.  
 
    Sonreí para mis adentros mientras me hacía consciente de mis sensaciones. Primero fue emoción, luego calma. Sí, era la sensación de que podía disfrutar del tiempo con ella mientras estuviera aquí y de que no tenía que preocuparme por el futuro. Estaba tan feliz de sentirla a mi lado; de verla y saber que estaba ahí. No había lugar para ninguna preocupación. 
 
    Y quería demostrarle cuánto la apreciaba. 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Mientras volvíamos a sentarnos en el coche, mi mente se agitaba. Darius se abrochó el cinturón a mi lado y el gran todoterreno negro recorrió la carretera. 
 
    "Ha sido divertido, ¿no?" Darius se rio. "Parece el lugar perfecto para tu próxima aventura empresarial". 
 
    "Pero no es tan sencillo", suspiré. "No puedo arriesgarme a abrir un negocio ahora, y mucho menos a invertir en una propiedad como ésta". 
 
    "Quiero que lo consigas, Nadia", declaró Darius, volviéndose hacia mí. "Realmente quiero que esto sea para ti". 
 
    "Lo sé", asentí. "Pero ahí está el problema. Cole ya me ha metido en problemas, como sabes. Si me cargó con toda esta deuda una vez, puede volver a hacerlo. Ni siquiera sé dónde está ahora. Imagino que estará por ahí en alguna parte, acumulando deudas en otro casino ahora mismo". 
 
    "Debes divorciarte de ese hombre y rápido", exigió Darius. "Sólo puede traerte problemas". 
 
    "No hace falta que me lo digas, ya lo sé", le contesté. "Pero se niega a firmar los papeles. Y mientras estemos casados, no puedo abrir un negocio o me arriesgo a perder toda mi fortuna por su adicción al juego". 
 
    Darius asintió brevemente y suspiró antes de mirarme. 
 
    "Es una situación difícil", admitió. "Pero puedo prometerte algo: conozco a todo el mundo en esta ciudad y muchos de ellos son abogados. Puedo conseguirte el mejor abogado de divorcios que puedas conseguir con el dinero de este acuerdo. ¿Qué te parece?" 
 
    "El desgraciado de mi ex no dará su brazo a torcer", respondí antes de taparme la boca. 
 
    Sabía que era una mala persona, pero me resultaba muy difícil decir algo en su contra. Después de todo, había sido mi marido durante mucho tiempo. 
 
    Pero al mismo tiempo, sentí que por fin estaba diciendo lo que necesitaba decir. Por fin sentía que me estaba volviendo más libre para ser quién había sido antes de Cole, aunque legalmente siguiera casada con él.  
 
    Pero quizá todo acabaría pronto. 
 
    "No dejes que ese matrimonio te haga aceptar menos de lo que mereces", dijo Darius, casi como si me leyera el pensamiento.  
 
    Empezó a teclear en su móvil. "Me aseguraré de que cumplas tus sueños, Nadia. Sé que está a tu alcance. Toma. Alquilaré el estudio hasta que estés en condiciones de comprarlo". 
 
    Casi se me cae la mandíbula al suelo. ¿Un hombre que intentaba ayudarme en lugar de sabotearme? La idea era casi surrealista si tenía en cuenta toda la mierda que había tenido que aguantar de Cole en los últimos años. 
 
    "Eso estaría muy bien", tartamudeé. "Pero... 
 
    "Sin peros", protestó. "Lo voy a hacer ahora. Tendrás este local y tendrás el divorcio. Me encargaré de ello". 
 
    "Bueno, gracias", susurré. 
 
    Me preguntaba por qué aquel tipo era tan cariñoso conmigo cuando acababa de conocerme. Sin embargo, también sentía que no había que despreciar la buena fortuna. Después de tanto tiempo, me merecía que me cuidaran de verdad, no de mentira, y sabía que era lo correcto, por poco común que pudiera parecer. 
 
      
 
    "Esta es Nadia", le dijo Darius a la mujer de la tienda Simone-Rocha. 
 
    Miré todos los preciosos vestidos. Había pasado muchas veces por delante de tiendas así, pero nunca había entrado en ninguna. Estaban pensadas para las clientas a las que peinaba y no para gente corriente como yo. 
 
    El suelo estaba cubierto por una moqueta color crema y estaba impoluta. Las paredes estaban pintadas de blanco y dorado y un gran logotipo de Simone-Rocha lucía sobre las hileras de prendas cuidadosamente seleccionadas. Me gustó cómo las estanterías, tenuemente iluminadas, acentuaban la belleza de cada accesorio de la tienda. Me sentía más como en una galería que como en una tienda de ropa y apenas podía creer lo bonito que era todo aquí. 
 
    Todos los vestidos parecían hechos de pétalos de flores. Eran tan delicados. El tul rosa y las amplias copas abullonadas parecían sacados de una película de época y, por un momento, me sentí como en Orgullo y prejuicio. 
 
    "Hola Nadia", me saludó la mujer. Salí de mi fantasía y miré a la dependienta. Era muy alta y de una tez pálida salpicada de pecas. Llevaba un pintalabios mate de color baya de un tono más oscuro que el vino tinto y el pelo ligeramente rizado recogido en una coleta rebelde. Aunque sabía que no era más que una dependienta como yo que tenía que ser muy amable con todos los clientes, había algo agradable y simpático en ella. 
 
    "Hola", respondí, señalando con las manos toda la ropa. "Es todo... tan bonito. Todos los colores pastel. Me siento como si hubiera entrado en un ramo de flores". 
 
    "Eres muy amable al decir eso", sonrió Darius y me condujo a un estante de preciosos vestidos que parecían cascadas de tul. 
 
    "Son los últimos modelos", explicó amablemente la vendedora. "Acaban de llegar la semana pasada para primavera y verano. Y éstos son sólo los vestidos de noche. También tenemos una selección de blusas y faldas a juego que son más para el look business". 
 
    "Perfecto", dijo Darius, mirándome con sus penetrantes ojos azules mientras la dependienta se alejaba. Sabía que los dependientes debían vigilar de cerca a sus clientes, pero ella tenía que confiar en Darius por su reputación. Obviamente, no estaba aquí para robar y no necesitaba que lo convencieran para comprar nada. 
 
    "Así que", suspiré mientras miraba los preciosos vestidos. "¿Necesitas ropa de noche, Darius?" 
 
    "¡Ja, ja, ja!" Se rio y echó la cabeza hacia atrás. "Sí, pensé en probar un nuevo look sólo para ti. Estaba bromeando. Tenemos algunos compromisos en las próximas semanas y creo que deberías vestir las mejores galas. Elige lo que más te guste. Y si te apetece algo diferente, Gucci está justo al lado". 
 
    "Creo que ya he tenido bastante por el momento", comenté con brillo en los ojos mientras observaba más detenidamente un vestido de tul rosa en el perchero. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    "¿Le llevo esto al vestuario?", preguntó la dependienta, que se acercó corriendo como de la nada. Me sorprendió un poco que me observaran y me prestaran tanta atención, pero supongo que eso formaba parte de ser rico. 
 
    "Oh, gracias", sonreí y le entregué el vestido de tul rosa. Parecía algo con lo que había soñado de niña y me costaba creer que pudiera vivir esas fantasías ahora, a los veintiocho años. Aunque me encontraba en una situación extraña a causa del contrato, sentía que por fin podía hacer algo con lo que antes sólo había soñado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mientras estaba en el probador de Bourbon Dress, la última parada de nuestro viaje de compras, recibí un mensaje de Darius. 
 
    Quiero ver cómo te queda. 
 
    Tiré de la cinta de encaje del picardías de seda que Darius había elegido para mí. Era de color burdeos y, aunque nunca me había puesto nada parecido, no podía creer lo sexy que me quedaba. 
 
    La delicada tela me sujetaba los pechos de algún modo y podía ver el contorno de mis pezones asomando por los dos triángulos a causa del frío del aire acondicionado. Suspiré cuando me di la vuelta y la tela cayó justo sobre mis nalgas. El conjunto incluía unos shorts de seda burdeos que sabía que Darius me arrancaría en un santiamén. 
 
    Coloqué el teléfono de forma que saliera bien en la foto. Tenía una cierta energía fluyendo a través de mí y me sentía tan caliente como si estuviera en el infierno. Sabía que él también se sentiría así cuando me viera. 
 
    Saqué un poco el culo y alcé las cejas para dirigirle una mirada tímida. Algo así nunca habría sido posible con Cole; él nunca había querido hacerme sentir sexy y estaba demasiado concentrado en el juego como para prestarme la menor atención. Entonces sentí la misma emoción que había sentido al acostarme con Darius. 
 
    Le envié la foto y vi aparecer su respuesta casi inmediatamente: Hermosa. Eres mi princesa. No puedo esperar a arrancártelo más tarde. 
 
    Sentí un escalofrío al mirarme en el espejo. Nunca me habían llamado así. Realmente me hacía sentir como una princesa. 
 
    Cuando terminamos de comprar, llevaba tres vestidos de Simone Rocha, dos conjuntos de Gucci que me hacían parecer salida de los años setenta, unos Manolo Blahniks a juego, los mejores accesorios, una selección de lencería de seda auténtica con encajes de Bourbon Dress. Aunque Darius no había entrado conmigo en el probador, me había hecho enviarle fotos de cada uno de los picardías de seda que me había probado. 
 
    Mientras el coche nos llevaba de vuelta a su piso con todas las maletas, miré por la ventanilla el sol poniente. Darius hablaba por teléfono con alguien que estaba en el casino y yo dejaba pasar la ciudad con su voz de fondo. 
 
    Cogí el móvil para mirar los mensajes que le había enviado y sentí una extraña energía en el estómago. Nunca había hecho algo así y no sabía si me sentía rara porque era muy inusual o porque realmente me sentía como una pequeña zorra. 
 
    De repente, un mensaje de Zack apareció en la parte superior de la pantalla y miré a Darius, que seguía ocupado con su móvil. Abrí el mensaje. 
 
      
 
    Hola chica. ¿Cómo van las vacaciones? ¿Ya te compró una casa? 
 
    Sonreí y tecleé mi respuesta. 
 
    ¿Está mal que alguien compre tu amor? 
 
    Cariño, es mejor eso, que alguien convierta tu amor en angustia.  
 
    ¿Por qué follarte a un hombre por unos pocos mensajes de texto cuando puedes follártelo por un ascenso profesional y ropa bonita? 
 
    Por eso te quiero, Zack. Eres un genio. 
 
    Inmediatamente me sentí mejor y volví a meterme el teléfono en el bolsillo justo cuando Darius colgó. 
 
    "Lo siento", se disculpó, mostrándome sus ojos azules. "Hay mucho de lo que preocuparse cuando diriges un casino en Las Vegas. O tres". 
 
    "Apuesto a que sí", comenté con una sonrisa, mirándole. "Entonces, ¿cuál es el plan ahora?" 
 
    "El plan es", dijo Darius, "que voy a preparar una copa o dos para nosotros en mi piso mientras te cambias. Puede que incluso ponga un disco, ¿quién sabe? ¿Te gustan The Mamas and Papas?". 
 
    " ¿Creo que esos cantaban algo así como California Dreaming? ", pregunté irónicamente. "A mi padre le encantaba esa canción. Solía ponerla en el coche cuando yo era más joven". 
 
    "Me haces sentir mayor", sonrió Darius. "Últimamente los escucho mucho, así que pondré un disco suyo mientras preparo unas copas. Cuando estés lista, iremos a la Gala Carson". 
 
    "¿La Gala Carson?" Mis ojos se abrieron de golpe. "¿Quieres decir Reginald Carson?" 
 
    "El mismo", asintió. "¿Te parece bien? Tendrá lugar en su casa". 
 
    "Por supuesto, no tengo nada en contra de Reginald Carson", tartamudeé. "De hecho, soy bastante fan". 
 
    Carson era un multimillonario local ecologista. En la universidad, incluso había participado en varias protestas dirigidas por él. 
 
    "Estupendo", dijo Darius y me cogió la mano. 
 
    Sentí que la piel se me ponía de gallina y un escalofrío me recorría el brazo y la columna vertebral. Me encantaba la sensación que recorría mi cuerpo cuando me tocaba y no me avergonzaba admitirlo. Diablos, estaba empezando a disfrutar de mi contrato sexual. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    Sabía que Nadia nunca había estado en un evento así. ¿Por qué habría de haberlo hecho? 
 
    Sin duda se podía aprender mucho en ellos, pero hoy sólo me interesaba divertirme.  
 
    No podía evitar pensar en el futuro con ella a mi lado. Quizá era porque había pasado tanto tiempo con alguien a mi lado en el pasado, con quien había tenido una conexión parecida a la nuestra, que no podía pensar más que en vivir algo intenso con ella también. 
 
    No podía dejar de pensar en Nadia, incluso cuando estaba a mi lado. No podía dejar de pensar en lo natural que me resultaba querer incluirla en todos los aspectos de mi vida. 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Cuando cayó la noche y habíamos bebido nuestro vermut, levanté la vista hacia la gran mansión que pertenecía a Reginald Carson. 
 
    Parecía que llevábamos siglos conduciendo hacia las montañas, cuando nos acercamos lentamente a una gran puerta de hierro forjado, que nos abría paso a otro camino sinuoso. El terreno era rocoso y lleno de palmeras, como el resto de Nevada. A través de la ventana abierta el aire olía un poco diferente. En lugar de sentir la humedad y el calor, se sentía una brisa refrescante. El camino de entrada estaba iluminado con pequeñas antorchas clavadas en el suelo y, a medida que el chófer se acercaba, vimos aparecer una gran casa. 
 
    "Ah", dijo Darius. "Estamos aquí". 
 
    La casa tenía un aspecto completamente curioso. Parecía una caja de cristal apilada sobre otra caja de cristal. Podía verse a la gente pululando dentro. 
 
    Madre mía. No podía creer que me encontrara en semejante situación. Ese mundo estaba tan fuera de mi alcance que ni siquiera podía imaginarme asistiendo a un acto benéfico como este. Era como estar en los Oscars.  
 
    ¿Sólo que lo había organizado por placer un multimillonario? 
 
    Tardé un momento en darme cuenta de que la casa de cristal estaba adosada a un edificio de ladrillo de aspecto mucho más anticuado, que parecía traído de la Europa medieval. Aunque no pertenecía en absoluto al entorno desértico, de alguna manera encajaba. 
 
    "Qué casa más bonita", me maravillé. "¿Han construido una iglesia aquí sólo para añadirle una ampliación?". 
 
    "Por supuesto que no", dijo riendo en voz baja. "La trajeron piedra a piedra desde la Selva Negra, en Alemania. Era una iglesia antigua que corría peligro de derrumbarse, así que hicieron que los arquitectos la reconstruyeran aquí. Luego añadieron el cristal de encima. ¿No es maravilloso?" 
 
    Sentí que se me revolvía el estómago. Vestirse con ropa de diseño y comer en restaurantes de lujo era normal para alguien con tanto dinero. ¿Pero transportar una propiedad histórica en avión de Alemania a Nevada? Era una excentricidad de ricos que jamás podría comprender. 
 
    Cuando el todoterreno se detuvo frente a la casa, me alisé el traje negro de seda de Gucci. Había elegido un vestido de seda negra sin mangas que me abrazaba la cintura, realzaba mis curvas y me llegaba a media pantorrilla. La chaqueta de seda que llevaba con él caía elegantemente sobre mis hombros y mi escote. Sentí que me parecía a Marilyn Monroe. 
 
    Incluso me había peinado a lo Marilyn y lo había acentuado con un pintalabios burdeos. Sabía que estaba preciosa y era consciente de que Darius también podía verlo. Aunque estuviera hecha un flan. 
 
    "Entremos", dije con un guiño y nos dirigimos a la puerta. 
 
    Nos recibió una mujer con blusa blanca y pantalones negros de cintura alta. Nos sonrió y asintió con la cabeza mientras tomaba nota en su iPad. 
 
    "Hola", dijo, "bienvenido. Es un gran placer verle, Sr. Williams". 
 
    "Gracias", respondió Darius y ella asintió mientras nos dirigíamos hacia la luz dorada del vestíbulo. 
 
    "¿Así que sois viejos amigos?", pregunté con un guiño socarrón. Darius sonrió. 
 
    "Tiene que memorizar nuestras caras", respondió. "A veces, cuando tenemos eventos VIP en el casino, hacemos lo mismo". 
 
    "Interesante", comenté con una risita mientras seguíamos a la impresionante multitud engalanada hacia un gran salón de baile que había a la derecha. 
 
    Toda la sala ofrecía una magnífica vista del desierto y tuve que reprimir un grito. Podía ver el reflejo de la multitud en la pared de cristal transparente y era como si estuviéramos en los dos sitios a la vez. 
 
    La sala estaba llena de mesas redondas y de flores rosas y moradas. Parecían sacadas de la campiña inglesa y por todas partes olía a dulces jacintos. 
 
    "Esto es increíble", murmuré mientras Darius nos conducía a una de las mesas redondas. El olor de las flores era abrumador e incluso Darius parpadeó al notar la fragancia. 
 
    "Menos mal que me tomé la medicación para la fiebre del heno", bromeó. "¿Sabes algo de estas flores?" 
 
    "¿De los jacintos?", pregunté. "Por supuesto, se sabe que favorecen la digestión y ayudan a combatir las inflamaciones. Desde el punto de vista cosmético, ayudan a mantener la piel y el cabello sanos". 
 
    "Increíble", comentó Darius mientras acercaba su silla a la mesa cubierta de manteles rosas. "Realmente eres toda una profesional". 
 
    "Es mi pasión", suspiré, y de repente sonaron campanas desde un podio. 
 
    Levanté la vista y vi al hombre de la noche, Reginald Carson, con su mujer. Quise hablar con las personas que se habían unido a nosotros en la mesa, pero los ojos de todos estaban puestos en la pareja. 
 
    Ambos eran de mediana edad, pero parecían serenos y tenían un aspecto increíblemente cuidado. Reginald Carson tenía una espesa mata de pelo gris ondulado con algunos restos anaranjados y unos ojos azules brillantes que me recordaban un poco a los de Darius.  
 
    Su mujer tenía el pelo rubio claro, que obviamente no era natural debido a su edad, sin embargo, aun así le favorecía. Ambos vestían sencillos trajes azul marino e incluso desde donde yo estaba sentada pude ver el gran anillo de diamantes que brillaban en la mano de ella. 
 
    "Bienvenidos, amigos de Nevada", dijo Carson riendo por el micrófono. " Estamos muy contentos de regresar a nuestro hogar. Como sabéis acabamos de regresar de una gira por Europa. Todavía nos estamos recuperando... ¿Estás de acuerdo, Marnie?" 
 
    Su mujer hizo un gesto de hastío. Todos se tomaron la broma con humor. Yo no tenía ni idea de a qué se referían, pero sabía que Carson viajaba a veces a distintos lugares para difundir su mensaje sobre el cambio climático. 
 
    "Ha sido un viaje largo", explicaba Marnie mientras se apartaba su pelo rubio de la cara. "Hemos ganado muchos seguidores y conocido a muchos haters. Estoy segura de que algunos de los VIP de esta sala saben de lo que hablamos". 
 
    Oí una carcajada especialmente fuerte procedente del lado izquierdo de la sala. Al darme la vuelta, me sorprendió darme cuenta de que había reconocido a alguien. 
 
    Chet Thompson, uno de los cantantes de country con más éxito de Estados Unidos. De acuerdo, solo lo conocía por portadas de revistas y su perfil de Spotify, pero aun así fue algo especial para mí. 
 
    Llevaba una camisa roja a cuadros y unos pantalones azules de pana. No podía creer que estuviera compartiendo con Darius la compañía de una estrella de rock consagrada. 
 
    "¿Eres su fan?", me preguntó Darius mientras se inclinaba hacia mí. 
 
    "Me encanta escucharlo en la radio", solté una risita, mientras Reginald y Marnie seguían hablando de su viaje. Darius acercó su silla un poco más a mí. 
 
    Apenas podía prestar atención a las palabras que salían de sus bocas mientras Darius me rodeaba la rodilla con la mano y me pasaba los dedos por el interior del muslo. Sabía que nadie podía ver lo que estaba pasando, pero me hacía sentir inquieta que lo hiciera, delante de toda esa gente. 
 
    Y eso sólo hizo que sintiera sus caricias con más intensidad. 
 
    Sentí que me mojaba entre los muslos cuando empezó a meterse bajo mi vestido. Me giré a mirarle, pero él se limitó a seguir mirando estoicamente al podio donde estaban los Carson. 
 
    Maldita sea. Lo deseaba tanto que le habría arrancado la oreja de un mordisco para que me prestara atención. Que me ignorara me ponía mucho más caliente. 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    No había nada en una gala que no hubiera experimentado ya. Las hermosas flores, el champán interminable, las mujeres diseccionando los trajes de las demás para averiguar si eran de esta temporada o de la anterior.  
 
    También eran siempre los mismos tipos: virtuosos propietarios de empresas que querían aparentar que hacían algo bueno por el medio ambiente, actores que pensaban que la gente quería hablar con ellos e influencers que bebían demasiado y se hacían fotos tontas en el retrete. 
 
    Pero mientras miraba a Nadia a mi lado, no podía evitar sentir que este evento era diferente. No estaba con una tonta de veintiún años que sólo quería que la vieran disfrazada. Había pensado que esto le interesaría, por eso la había llevado al Carsons. 
 
    Puse la mano en su muslo y empecé a sentir su hermosa pierna bajo mi tacto. Sus medias eran finas y suaves bajo mi cálido tacto y sus piernas increíblemente tiernas. 
 
    Sentí que su mirada se clavaba en mi cabeza mientras veía a lo lejos a los Carson hablando de algo relacionado con la propiedad de la tierra, pero no me importó. Su piel se calentó debajo de mí mano y pude oír su pequeño suspiro cuando pasé mis dedos por debajo de su vestido. Quería sentir lo mojada que estaba y que gimiera por mí como la noche anterior. El sonido de su placer me volvía loco. 
 
    "Y ahora no quiero entreteneros más", oí por fin decir a Marnie por el micrófono. "Ahora que ya sabéis por qué nos hemos reunido aquí y de qué va esta noche, quiero animaros a que miréis a vuestro alrededor e iniciéis una conversación sobre el planeta con algunos de vuestros colegas. Sí, puede que muchos de vosotros ya os conozcáis, pero es importante hacer nuevas conexiones y escuchar nuevas ideas sobre lo que podemos hacer entre todos para ayudar a proteger nuestro medio ambiente". 
 
    Cuando el murmullo de la sala empezó a aumentar de nuevo, me volví hacia Nadia, mi belleza de pelo oscuro. Su pelo rizado enmarcaba su rostro maravillosamente y sus labios estaban ligeramente fruncidos cuando por fin la miré a los ojos. 
 
    "Hola", le dije y prácticamente pude oír cómo se derretía bajo mi contacto. Aparté la mano, solo para aumentar su deseo por mí. 
 
    "Hola", murmuró, pestañeando y mirando al suelo. Era su primera aparición en una gala, pero estaba absolutamente perfecta. No quería perder el tiempo hablando con un montón de dueños de casinos sobre plantar árboles cuando era evidente que no teníamos ni idea de lo que estábamos hablando. 
 
    Sólo la quería a ella. 
 
    "Ven, te enseñaré algunas de las obras de arte que hay aquí", dije apartando la silla de la mesa. 
 
    "¿Es tu primera vez?", sonó una voz familiar y cuando levanté la vista era Harley Adams. 
 
    Maravilloso. El ángel de la escena de las galas de Las Vegas, había venido a predicar sobre dónde debía donar mi dinero a continuación. Se sabía que su marido era uno de los hombres de negocios más corruptos de la ciudad. 
 
    Llevaba el pelo rubio blanquecino recogido en una coleta y los ojos delineados como una gata que le hacían parecer permanentemente sorprendida. En cierto modo, me recordaba a una versión especialmente aterradora de Taylor Swift con un estricto vestido negro de cuello alto. 
 
    "Sí", asentí y miré a Nadia, que me sonrió. "Esta es mi amiga Nadia, nunca había estado en casa de los Carsons". 
 
    "¿De modo que te interesas por el cambio climático?", preguntó la mujer echando la cabeza hacia atrás y riendo. 
 
    Odiaba cuando esos engreídos de la alta sociedad decidían que alguien no era lo bastante bueno para ellos. 
 
    "Por supuesto que me intereso por el cambio climático", respondió Nadia. "Asistí a muchos mítines y protestas organizados por Reginald Carson en la universidad…". 
 
    "De modo que una protesta", se maravilló Harley, ladeando la cabeza. "Nunca me he encontrado en una situación de esas características. De todos modos, es bueno ver el asunto en profundidad. Ya sabes, lo que importa realmente". 
 
    Nos miró un momento a Nadia y a mí y parpadeó antes de llamar a uno de los camareros que llevaba una bandeja con copas de champán. 
 
    "Disculpe", murmuró y cogió una. 
 
    "Vamos", le dije a Nadia, poniéndole la mano en la espalda. La miré fijamente mientras la conducía fuera del gran salón, hacia el vestíbulo principal. 
 
    "Te pido disculpas por este encuentro", comenté con una sonrisa. 
 
    "No pasa nada", dijo Nadia. Tuve que esforzarme para no inclinarme inmediatamente y darle un beso. "Supongo que ahora sé exactamente la importancia de la palabra adecuada en estos círculos". 
 
    "Sí, a veces es bastante incómodo", suspiré. "Se habla con muchas metáforas y dando rodeos. Pero, ¿a quién le importa? Sé dónde se encuentra el Modigliani y Harley Adams no puede quitarme la alegría". 
 
    Nos dirigimos al vestíbulo principal e intenté apartar la vista de cualquiera que intentara hablar con nosotros. A estas alturas estaba prácticamente en llamas y notaba cómo se me ponía dura la polla dentro de los pantalones. 
 
    Nadia me miró y se apartó el pelo de la cara mientras yo giraba bruscamente justo detrás de la gran escalera de mármol. Estábamos en un pasillo oscuro y por fin estábamos solos. 
 
    "¿Así que aquí es donde guardan el arte?", preguntó mientras me miraba y fruncía ligeramente los labios. 
 
    "Espera", le dije y la conduje por el oscuro pasillo de madera hasta la parte medieval de la casa. "Ahora vamos a viajar atrás en el tiempo". 
 
    Aquí el aire era fresco y liviano. Tenía la sensación de estar en una iglesia antigua, aunque sólo fuera una reconstrucción que hubieran desmontado piedra a piedra para transportarla hasta aquí. En parte, quería enseñarle a Nadia las obras de arte, pero lo que de verdad quería era estar a solas con ella en este hermoso lugar. 
 
    Entramos sigilosamente en una de las habitaciones oscuras con una alfombra burdeos que parecía haber sido deshilachada y que tenía un gran estilo. Los Carson habían conservado las vigas de madera de la iglesia y Nadia miró hacia ellas. Hubiera dado lo que fuera por saber qué pasaba por su cabeza, aunque preferí no destruir el silencio del momento. 
 
    "Esto es tan bonito", murmuró mientras miraba a su alrededor. "No puedo creer que hayan transportado el edificio hasta aquí. ¿Seguro que está bien que estemos aquí?" 
 
    "Claro que sí", me reí. "No pasa nada. Soy amigo de los Carsons y si no estuvieran ocupados hablando a todo el mundo sobre el cambio climático, nada les gustaría más que enseñarte su vieja casa. Es su orgullo". 
 
    Nadia se dio la vuelta y yo disfruté de una magnífica visión. En la penumbra, parecía una deidad. La seda oscura de su vestido se ceñía perfectamente a su magnífico cuerpo y sentí que ella era la verdadera obra de arte de aquel lugar. 
 
    No sabía qué pensaban los demás huéspedes cuando veían a Nadia. Probablemente que había perdido la cabeza o que perseguía a un fantasma.  
 
    Y en cierto modo, no podía saber si era real. Sólo sabía que Nadia me excitaba, por muy equivocado que estuviera. Verla caminar por la antigua sala seguía siendo tan impresionante como de costumbre. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    La parte antigua de la iglesia me hizo estornudar un poco, pero me gustó. Siempre me habían gustado las cosas antiguas y aquí me sentía conectada a una época y un lugar muy diferentes. 
 
    "¿Quieres ver el altar?" preguntó Darius y yo asentí mientras me cogía de la mano. 
 
    Solo sentir su piel sobre la mía me daban ganas de arrancarle el traje y comérmelo allí mismo. Le miré e incluso en la penumbra de la iglesia sus ojos azules brillaban con magia. 
 
    Me condujo al lado izquierdo donde, para mi sorpresa, encontré una auténtica vidriera. Era rosa, azul, amarilla, verde y consistía en remolinos de flores y árboles. 
 
    "Dios mío", murmuré cuando la luz de colores brilló sobre nosotros. Era como un collage de recortes lloviendo sobre mí y quería regodearme en su resplandor. 
 
    "Es precioso, ¿verdad?", comentó Darius riendo, rodeándome la cintura con el brazo. 
 
    Sabía que estábamos en un edificio que había sido consagrado. Metí las manos bajo su chaqueta y me apoyé en él. Olía de maravilla y empecé a embriagarme de tanto que lo deseaba. 
 
    "¿Estaba ya en la iglesia cuando la encontraron?", pregunté. "¿Cuándo la trasladaron? ¿La trasladaron?" 
 
    "De ninguna manera", sonrió. "En absoluto. Lo diseñó un artista contemporáneo que vive en Los Ángeles y está especializado en vidrieras. Incluso tenemos una obra del mismo artista en una de las salas de socios del casino". 
 
    Me condujo hasta una viga de madera que parecía ser baja en comparación con las demás. Me pregunté cuántos secretos guardaría esta construcción y antes de que me diera cuenta, tocó la viga de madera y la pared que teníamos justo delante se iluminó. 
 
    Dos pequeñas antorchas revelaron la pintura de una mujer desnuda con pelo oscuro. Eso me hizo pensar que era calva. Estaba de espaldas al pintor, con las nalgas perfectamente proporcionadas, mirando hacia atrás con una expresión desafiante y tímida a la vez. 
 
    "Uy", solté una risita. "Esto no es lo que hubiera esperado en una iglesia". 
 
    "No, no lo es", dijo, mirándome con sus bellos ojos azules de mirada ardiente. "Y esto tampoco lo es". 
 
    Me agarró por la cintura y tiró de mí hacia él. Aspiré su aroma justo antes de que su cara se encontrara con la mía. Sentí que se me apretaba el estómago y como si todo mi cuerpo se derritiera. 
 
    Me pasó las manos por el pelo y me besó. Sentí como si nos arrancaran el suelo y flotáramos lejos de la iglesia, de la gala y de la enorme casa de Las Vegas. Lejos de todo. 
 
    Le agarré la nuca y le pasé los dientes de los labios a las orejas antes de chuparle los lóbulos. 
 
    "Oh", gimió. "Nadia, realmente te comportas muy mal en una iglesia". 
 
    "No me importa", dije. Y me agarró más fuerte mientras me acercaba a uno de los grandes pilares de madera de la iglesia.  
 
    Apretó mi espalda contra la madera que había formado parte de la estructura de la iglesia durante un número inimaginable de años. Besarme con él en un lugar sagrado tan antiguo hacía que mi corazón latiera más deprisa. Me sentía como si formara parte de la historia, aunque sólo fuera mi propia mitología la que se estaba construyendo aquí. 
 
    "¿Sabes lo duro que fue", me preguntó separándose de mí, "verte ahí con ese vestido mientras yo tenía que escuchar a los Carson hablar del cambio climático? Fue enloquecedor". 
 
    "Oh, pero el cambio climático es muy importante", me reí entre dientes, pasándole la lengua por el labio inferior. "No quiero que pienses que no me interesan esas cosas". 
 
     "Ahora mismo, eres lo único que me importa" gruñó. 
 
    "Te demostraré con mi dinero lo mucho que me importas". Sentía que me derretía entre sus brazos y casi temía estropearme el vestido porque me estaba poniendo muy húmeda. Me apretó la cintura, las caderas y los muslos hasta que empezó a tocarme entre las piernas. 
 
    Me oí jadear mientras tiraba de él hacia mí por el cuello. Su olor era embriagador, a almizcle y sudor y... a él. 
 
    Sentí que me contraía y temblaba cuando empezó a meterme los dedos a través de la ropa interior. Llevaba un conjunto de lencería negra que combinaba perfectamente con mi vestido, pero a la tenue luz de la sala de la iglesia no importaba. 
 
    "¿Te gusta?", me preguntó mientras masajeaba mi sexo por encima de mis bragas de seda. 
 
    "Sí", le murmuré al oído. "Sí. Sigue, sigue". 
 
    Le mordí la oreja y me apretó más contra el soporte de madera. 
 
    Por un segundo miré a un lado y me di cuenta de que en realidad no había puerta de entrada a la sala de la iglesia. Podía oír fuera las voces de los visitantes de la gala. No quería que me pillaran. 
 
    Sin embargo, al segundo me di cuenta de que realmente no me importaba. Lo único que quería en ese momento era volver a sentirlo dentro de mí. Era como una adicción de la que no podía deshacerme. Una vez que le cogía el gusto, no podía saciarme. 
 
    "¿Puede vernos la gente?", le susurré al oído mientras me levantaba el vestido.  
 
    "Puede ser", murmuró, rozando el vestido sobre mis caderas. "Dudo que a nadie se le ocurra ir lejos del Salón de Gala. Pero también podemos parar si quieres". 
 
    "No", me oí decir. Estaba actuando sin escuchar mi parte razonable. Era la primera vez que sentir la debilidad de la carne me hacía sacar lo mejor de mí. Lo quería ahora y no me importaba si algún engreído coleccionista de arte entraba y veía lo bien que me lo estaba haciendo. 
 
    Me agaché y le desabroché el cinturón antes de desabrocharle los pantalones con un solo movimiento. 
 
    "Alguien está excitado", comenté al sentir su miembro duro y caliente bajo la tela de sus bóxers de seda. 
 
    "Ese soy yo", murmuró y saqué su miembro. 
 
    Me apartó las bragas y sentí su polla caliente golpeándome los labios desde el clítoris hasta la abertura. 
 
    "Un momento", me pidió mientras rebuscaba en su bolsillo. Le oí abrir un condón antes de que se lo pusiera sobre el sexo y siguiera dándome placer con la punta de la polla. 
 
    "Quiero sentirte dentro de mí", exigí y finalmente empujó su polla dentro de mí. 
 
    Sentí como si me estallaran fuegos artificiales en el estómago y ardiera de puro éxtasis. No podía estar más excitada. No sólo estábamos en una antigua iglesia, sino que la gente podía vernos en cualquier momento. 
 
    Le rodeé con las piernas mientras él se movía dentro de mí. En esos momentos era como si estuviéramos completamente envueltos en puro calor y yo hacía todo lo posible por no gritar de excitación. 
 
    Le pasé las uñas por el cuello y él gimió en mi oído. 
 
    "Me encanta sentirte así, Nadia", jadeó. "Dios, me encanta cómo tu cuerpo se aferra al mío. Te he estado deseando desde que saliste del dormitorio con ese vestido". 
 
    Olía de maravilla y podía sentir cómo su piel se calentaba bajo mi tacto mientras se movía hacia delante y hacia atrás en mi coño. 
 
    "Darius", murmuré en su oído mientras mis piernas empezaban a temblar. "Darius, creo que ya voy". 
 
     "Quiero sentir cómo te corres por mí", insistió. "Quiero correrme al mismo tiempo que tú". 
 
    Me dio dos últimos empujones más lentos y una oleada de calor explotó desde el fondo de mi columna vertebral hasta la parte superior de mi cabeza. Todo mi cuerpo se tensó entre sus brazos y él se aferró aún más a mí mientras su orgasmo también remitía lentamente. 
 
    Sentí como si hubiéramos estado ahí eternamente. Cuando abrí los ojos, pude ver a lo lejos el tímido resplandor del cuadro de Modigliani. 
 
    "Mmm", me susurró al oído mientras sacaba lentamente su miembro de mi vagina. 
 
    Aunque estaba en una iglesia, mi cuerpo flotaba en un estado de felicidad poscoital. Respiré hondo varias veces y me sentí como si acabara de correr una maratón. 
 
    Darius volvió a subirse la cremallera de los pantalones y me miró con admiración antes de apartarse el pelo de la cara. Estaba rojo y sudoroso, se rio ligeramente y dio unos pasos hacia mí. 
 
    "¡Oh, sí!" Una voz resonó de repente en la iglesia y reconocí a la mujer presumida de antes. "¿Hay alguien aquí? Están empezando la subasta ahora". 
 
    "Llegamos en un momento", dijo Darius y rápidamente me bajé el vestido. 
 
    Alisé la seda y quedó igual de bien que cuando me la había puesto por primera vez. Supongo que el vestido valía su precio. Oí el ruido de tacones en el pasillo, exhalé profundamente y miré a Darius. 
 
    La iglesia y el hecho de estar en ese pomposo evento era de lo más estimulante. Darius me sonrió, me guiñó un ojo y me cogió de la mano mientras volvíamos a la gala. 
 
    Cuando subimos al coche después, estaba mareada por el champán y había probado algunos de los mejores canapés o, mejor dicho, los únicos canapés que había comido en mi vida. El tierno paté de hojaldre con guisantes y el Beef Wellington y el carpaccio de salmón con trufa se me habían deshecho literalmente en la boca. 
 
    Aunque sólo formaba parte de mi trabajo, fue una velada que siempre recordaría. Desde el vestido hasta la iglesia, pasando por el sexo... de repente todo parecía más sublime, brillante y muy especial. 
 
    Pero justo cuando estaba a punto de ceder a la fantasía, volví a detenerme. Era territorio desconocido en el sentido más estricto de la palabra. Nunca había experimentado nada parecido y respiré hondo. 
 
    "Todavía no quiero volver a casa", me explicó Darius, poniéndome la mano en la pierna. 
 
    "¿Qué hora es?", pregunté. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevábamos allí porque me habían dado instrucciones de dejar el móvil en el coche.  
 
    "¿Qué más da?", se encogió de hombros. "Pero tampoco quiero ir al casino. Quiero ver dónde vives, Nadia". 
 
    "Oh", murmuré. Una sacudida de miedo me recorrió. 
 
    Sabía que a Darius le gustaba mi carácter, pero no tenía ni idea de si le gustaría mi situación vital. Mi casa era importante para mí, pero era todo lo normal que podía ser. 
 
    "¿Qué ocurre?", preguntó. "No has olvidado tu dirección, ¿verdad?" 
 
    "Oh, no", me reí. "Pero ... probablemente pensarás que es ordinaria, si quieres que sea honesta. La casa es bastante pequeña y no se puede comparar con tu piso …" 
 
    "Muy pocas casas se pueden comparar con mi piso", dijo encogiéndose de hombros. "Me gustaría ver dónde vives. ¿Si no te importa darle tu dirección al chófer, quiero decir?". 
 
    El chófer se volvió hacia mí, me agaché y le di la dirección, que tecleó en el dispositivo GPS. 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    Me interesaba saber cómo vivía Nadia y ésta era la oportunidad perfecta. Pasábamos por su barrio de camino a Las Vegas y quería ver qué tipo de hogar había construido.  
 
    "Hola", le dije mientras se acomodaba en el asiento trasero. Le cogí la mano y pude sentir la electricidad tangible que había entre nosotros. 
 
    "¿Sí?", preguntó con una risa nerviosa. "¿Qué pasa?" 
 
    "Tengo muchas ganas de ver cómo vives", repetí, y ésa era toda la verdad. 
 
    La verdad es que sentía que podía ser feliz en cualquier sitio con Nadia. En un Wendy's, de excursión por el desierto... Me gustaba todo de ella y apreté su mano aún más fuerte. 
 
    Vi cómo el paisaje urbano se transformaba en zonas residenciales. Los enormes rascacielos se convirtieron en pequeñas casas con césped bien cortado e incluso pude oír ladrar a algunos perros a lo lejos. 
 
    Le había dicho a Nadia dónde me había criado, pero quería asegurarle que no me había echado a perder por culpa de mis ingresos. Yo también trabajaba duro y por eso sentía un gran respeto por la gente trabajadora. 
 
    Me sentía culpable por haber omitido todo el camino desde mi educación hasta donde estaba ahora. Nadia merecía saberlo todo, pero ahora no quería arruinar nuestro mundo de fantasía.  
 
    El coche se detuvo delante de un bungalow blanco con un garaje negro. Las pizarras del tejado eran marrones y el césped parecía recién regado. 
 
    "Aquí es", dijo Nadia, dedicándome una sonrisa.  
 
    "Estupendo", respondí, volviéndome hacia el conductor. "¿Podría esperar un momento?" 
 
    "Por supuesto", respondió mientras abría las puertas del coche. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Santo cielo. No pensé que revelar mi vida normal sería parte del trato. 
 
    Claro que lo deseaba con todas mis fuerzas, pero después de años trabajando en el Salón Lock, sabía perfectamente que la gente de cierta clase tendía a ver nuestras vidas como se mira a los monos en las ferias. Quizá sólo quería ver cómo era de pequeña y qué encanto tenía mi casa. 
 
    Al salir al exterior, miré a Darius, mientras mis tacones de setecientos dólares golpeaban el pavimento. Sus ojos azules brillaban incluso a la tenue luz de la calle y traté de convencerme de que era un buen tipo. 
 
    Era tan atractivo que me distrajo y recordé otra cosa. Algo que era más importante que el dinero y que cualquier otra cosa. 
 
    ¿Por qué yo? ¿Por qué Nadia? 
 
    Pero tenía que seguirle el juego para obtener más información, así que decidí continuar. 
 
    Me alisé el vestido y Darius se rio a mi lado. 
 
    "¿Qué pasa?", pregunté rápidamente y él negó con la cabeza y sonrió. 
 
    "Nada, nada", me tranquilizó. "Me gusta tu calle, eso es todo. Oigo el canto de los grillos". 
 
    Joder, eso era algo en lo que nunca me había fijado. O tal vez era algo a lo que me había acostumbrado después de todos los años que había vivido allí.  
 
    Intenté prestar más atención a lo que me rodeaba. El aire era seco y fresco. De fondo se oía el canto de los grillos. 
 
    "Hm", dije mientras me dirigía a la casa. "Sí, supongo que tienes razón. Hay muchos grillos aquí". 
 
    "En un ático no se oyen grillos", explicó Darius mientras levantaba las cejas y me ponía la mano en la espalda. 
 
    Cada vez que me tocaba, sentía una oleada de calor entre las piernas. Cada vez estaba más claro que tenía un efecto físico en mí del que no podía librarme. 
 
    ¿Y por qué iba a hacerlo? Si me pagaba por acostarme con él y encima me lo hacía placentero. 
 
    Todavía tenía un nudo en el estómago que sin duda me estaba diciendo algo. Probablemente preguntándome qué demonios estaba haciendo o si había tirado mi moral por la ventana. Pero no me parecía inmoral tener sexo con alguien y menos para pagar mis deudas. 
 
    Pero había algo que no podía evitar. No podía olvidar el hecho de que era yo la que debía pagarlas. 
 
    Nos acercamos a mi escalera y saqué las llaves del bolso rosa de Jimmy Choo que me había regalado esa misma mañana. Abrí la puerta y entramos. 
 
    Estaba oscuro y encendí la luz junto a la entrada. A partir de ahí, toda la casa se iluminó y me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración porque no quería que la juzgara. 
 
    Instintivamente, me giré a la izquierda y me miré en el espejo y casi di un salto cuando me di cuenta de mi aspecto. 
 
    Había visto mi reflejo en el espejo antes de salir del piso de Darius, por supuesto, pero ahora que nos veía a los dos en mi pequeña casa en una calle de las afueras, me di cuenta realmente de lo mucho que había cambiado mi situación. 
 
    Darius también se miraba en el espejo y pude ver que me miraba tan fascinado como yo a él. Su pecho parecía amplio y se expandía con el traje y el pelo oscuro le caía descaradamente sobre la cara. 
 
    Sonrió y sus ojos azules brillaron. 
 
    "Estás divina", murmuró mientras cerraba la puerta tras de sí. 
 
    Y la verdad era que, por muy modesta que hubiera sido antes, realmente me veía divina. Fascinada, miré el vestido sedoso, perfectamente ajustado y mi pelo rizado.  
 
    No sólo el traje me quedaba perfecto, sino que había algo más en mí que no terminaba de entender. Una especie de seguridad en mí misma que no solía tener, se había apoderado de mí y me sentía como si hubiera crecido un metro. 
 
    "Oh", me sonrojé, soltando una risita. Acto seguido entré en el salón.  
 
    No era gran cosa, pero era mi casa. Teníamos la suerte de contar con suelos de madera, que había cubierto con una alfombra vegana de imitación de piel de vaca y un sofá de cuero marrón de los años setenta. 
 
    Toda la zona de abajo era de estilo moderno de mediados de siglo. Había elegido una mesa de centro de cristal y una librería de madera marrón con un cactus encima para recrear cierto aire desértico. La mayor parte de los muebles eran de segunda mano, sin embargo, todos habían sido escogidos cuidadosamente por mí. 
 
    Darius se acercó a la mesita y echó un vistazo a los libros que había debajo. Había unos cuantos volúmenes de arte y moda que había coleccionado durante mis estudios y una gran enciclopedia de plantas. 
 
    "Chica lista", dijo, hojeando un libro sobre peinados históricos desde los años veinte hasta hoy. "Sabes, a veces yo también desearía haber ido a la universidad. Parece una buena oportunidad para sumergirse en el conocimiento y la historia del mundo. Pero después de crecer con mi padre, lo único que quería era ponerme a trabajar y salir de pobre". 
 
    "Por supuesto", asentí y me uní a él en el sofá donde se había instalado. 
 
    No podía creer que ese hombre de mundo estuviera en mi casa, hojeando mis libros. Pero cuando sus ojos se iluminaron al ver la variedad de peinados sobre los que estaba leyendo, sentí una punzada en mi corazón. 
 
    Respiré hondo e intenté ignorar la sensación que surgía en mi interior. Sabía que me encantaba acostarme con él. Maldita sea, sólo el olor de él cerca de mí me hizo sentir como si me hubiera drogado con algún gas tóxico. 
 
    Sin embargo, ahora, la sensación punzante de mi interior era algo totalmente distinto. 
 
    Darius tenía los pies en la tierra y era curioso. Obviamente, le gustaban las cosas buenas de la vida, pero ¿a quién no? Tenía clase y era un caballero. Yo no recordaba la última vez que un hombre me había hecho sentir especial, ni siquiera lo había hecho el hombre con el que había estado casada todos estos años. 
 
    No apartó los ojos del libro, pero su mano se movió y me tocó la pierna. Sentí su apretón a través de la seda de mi vestido y supe que tenía que decirle algo. 
 
    No sé si hacía este tipo de intercambios a menudo o no, pero tenía la sensación de que nos compenetrábamos. Tenía la sensación de que había algo que no podía expresarse por medio de un estúpido contrato o de unas cuantas cifras.  
 
    Tragué saliva antes de abrir la boca para decirle por fin algo que le hiciera saber lo mucho que le apreciaba, a pesar de que apenas habíamos pasado tiempo juntos. 
 
    Pero justo cuando lo hacía, oí un tanteo familiar en la cerradura. 
 
    "Maldita sea", gruñó una voz abriendo la puerta principal entrando en mi casa. 
 
    Era Cole. 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    Me quedé de piedra cuando el hombre de pelo corto oscuro y harapiento irrumpió en casa de Nadia. El que tanto me debía, el que había sido expulsado del casino. Llevaba una camiseta gris manchada de cerveza, unos vaqueros viejos y unas Vans a cuadros. Lo había visto en mejores días. Tenía la sensación de saber exactamente por qué estaba aquí. 
 
    "Dios mío", exclamó Nadia, apartándose el pelo oscuro y rizado de la cara y poniéndose de pie. "Cole, ¿qué haces aquí? No puedes entrar en casa sin avisar. ¿Cómo demonios has conseguido una llave?". 
 
    "No lo hice", balbuceó, señalando la puerta con su mano grande y fuerte. "La maldita puerta estaba abierta. Y la luz también estaba encendida. Pude ver que estabas aquí. Nadia, necesito hablar contigo". 
 
    De repente, su mirada borrosa pasó de Nadia al sofá y prácticamente pude ver el asco en sus ojos cuando me miró. 
 
    "Hola", dije, poniéndome en pie y ajustándome el traje. Nadia me miró nerviosa y el hombre se acercó a mí. 
 
    "¿Quién coño es ese?", le preguntó Cole, intentando hinchar el pecho y ponerse entre nosotros. "¿Traes a un asqueroso cualquiera a mi casa después de enviarme esos putos papeles? No voy a firmarlos, Nadia. Pensé en decírtelo en persona en vez de esconderme detrás de un mensajito". 
 
    "Es mi casa", siseó Nadia, agarrándolo del brazo y tirando de él hacia atrás. "Y tú ya no vives aquí". 
 
    "Suéltame, zorra", respondió voceando y la sangre empezó a hervirme. Podía percibir el olor a alcohol que desprendía y no tenía ni idea de cómo Nadia había conseguido aguantar a semejante gilipollas. 
 
    "Oye", gruñí y el hombre volvió su atención hacia mí. "¿Cole?" Ese es tu nombre, "¿verdad?" 
 
    "Sí, ese es mi puto nombre", contestó asintiendo con la cabeza. "Ya que eres un mierdecilla tan educado, podría preguntarte lo mismo. ¿Cómo te llamas?" 
 
    "No importa", suspiré. " Sé exactamente quién eres, porque soy el propietario del Casino White Lotus. Me debes personalmente ciento cincuenta mil dólares, ¿entiendes? No Nadia, sino tú. Así que, a menos que quieras más problemas conmigo, cosa que no creo, te aconsejo que te largues de aquí". 
 
    Los ojos de Nadia se abrieron de golpe cuando su marido se limitó a asentir y reír. 
 
    "Bueno", sonrió, sacudiendo la cabeza, pero pude ver que le había disgustado. "Vaya, vaya, vaya. Parece que tenemos uno grande aquí. De todos modos, os dejaré solos, tortolitos". 
 
    "Bien", dije, y antes de que se fuera, el que pronto sería exmarido de Nadia se volvió hacia la puerta y le sonrió. 
 
    "Y ya sabes, Nadia, hoy he recibido los papeles". 
 
    "¿Papeles?", se hizo eco Nadia.  
 
    "No te hagas la tonta, princesa", balbuceó. "Tengo los papeles del divorcio. Eso no es posible, Nadia. Sabes que el matrimonio dura hasta que la muerte nos separe, ¿verdad? ¿Qué demonios se supone que le voy a decir a mi madre?". 
 
    "Dile cuánto dinero te has jugado en mi casino", le sugerí. "Seguro que estará más que orgullosa de ti". 
 
    Cole se quedó congelado un momento y me miró con rabia antes de sacudir la cabeza y girar el pomo de la puerta. 
 
    "Ya me iréis conociendo", refunfuñó, y al dar un portazo, toda la casa tembló. 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Por un momento me quedé allí de pie. Me sentí como si estuviera completamente congelada o como si alguien hubiera bajado la temperatura de mi cuerpo. No se me ocurría ni una sola palabra para calmarme hasta que sentí una mano familiar en el hombro. 
 
    "Nadia", dijo Darius, y sonó como si su voz viniera de diez millones de kilómetros de distancia. Me volví hacia él y sentí que el aire de mi cuerpo volvía a entrar y salir con naturalidad. 
 
    "Lo siento", balbuceé. "Así ha sido durante los últimos cinco años de mi vida. Todos los días. ¿Sabes?, en los últimos ocho meses que él no ha vivido aquí, me había olvidado de ese tipo de sentimientos. Pero ahora…" 
 
    "Te traeré agua", dijo Darius y me inclinó con cuidado hacia el sofá. 
 
    Joder. No podía creer que Cole quisiera arruinarme la única vez que decidimos ir a mi casa. Realmente quería el divorcio más que cualquier cosa en el mundo. 
 
    Me sentí como un pedazo de mierda. Sentí que Darius nunca permitiría que alguien se enfrentara solo, a una situación como la mía. 
 
      
 
    "Hola", dijo después de lo que me pareció una eternidad. Luego me puso un vaso de agua. "Bebe un poco, por favor. Y respira hondo, te sentirás mejor". 
 
    Se sentó a mi lado y me acarició la espalda mientras yo calmaba mi respiración y bebía el agua. 
 
    "Lo siento", murmuré y él negó con la cabeza. 
 
    "No lo sientas", dijo. "Ya te lo dije, crecí con un adicto al juego y también era alcohólico. Conozco ese tipo de rabia ciega y siento que hayas tenido que pasar por eso". 
 
    "Sí", asentí con un suspiro. "Aunque en cierto modo yo me lo busqué. Después de todo, fui yo quien se casó con él…" 
 
    "Nadie se casa con la expectativa de experimentar una mierda como esa", discrepó con vehemencia. "Nadie se casa esperando sufrir. Te lo puedo asegurar". 
 
    Miré al cariñoso dueño del casino, mientras él miraba con nostalgia a lo lejos antes de volver a mirarme. 
 
    ¿En qué estaría pensando ahora mismo? ¿Habría experimentado alguna vez el mismo dolor que yo? 
 
    "Lo siento", dijo. "Estaba distraído. ¿Cómo os encontrasteis la primera vez? ¿Cómo sucedió todo?" 
 
     "Bueno, como te dije que lo conocí cuando tenía veinte años", le expliqué. "Todavía estaba en la universidad. Tenía que arreglar mi coche y él trabajaba en el taller del barrio". 
 
    "Ah", murmuró con un movimiento de cabeza. 
 
    "Y no sé", continué encogiéndome de hombros. "Llevaba una camiseta blanca con manchas de aceite y eso me pareció sexy. Se limpió las manos en los vaqueros y me tendió una para saludarme. No siempre fue tan desastre. Al principio, sabía exactamente qué decir, cómo organizar una cita. Y yo, yo era una completa idiota, Darius, no sabía nada de nada". 
 
    "Nos pasa a los mejores", dijo encogiéndose de hombros y volvió a acariciarme la espalda. 
 
    "Sí", suspiré. "Yo no pensaba casarme porque mis padres siempre me habían advertido que no lo hiciera antes de los veinticinco años. Y aunque en realidad no los había tomado demasiado en serio, oí sus voces resonando en mi cabeza cuando él me lo pidió". 
 
    "¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos?", quiso saber Darius. 
 
    "Tres meses", susurré, avergonzada. "Me regaló un anillo de diamantes rosas en el que se había gastado todos sus ahorros. Debería haber sabido que alguien tan impulsivo sería una pareja terrible. Pero me sentí empujada a ello, me pilló por sorpresa y no sentí que pudiera decir que no". 
 
    "¿Sabes lo que es el Love Bombing?" preguntó Darius mientras se giraba hacia mí. "No soy psicólogo, pero esto realmente suena como un caso así". 
 
    "Oh, ahora claro que lo sé", respondí.  
 
    Zack me había dado casi todos los libros de autoayuda sobre la teoría del apego conocidos, cuando necesité valor para echar a Cole de casa. Los dos últimos años de nuestra relación habían sido un infierno: apenas lo había visto, nunca habíamos tenido relaciones sexuales y él no había pagado nada en todo ese tiempo. Era la única forma que tenía de justificar la compra de la casa, era porque yo había pagado la mayor parte del anticipo y él sólo había contribuido con dos míseros pagos de la hipoteca en los cuatro años que vivimos allí. 
 
    "Bueno, parece que se lo pusiste bastante antes de que salieran todos sus malos hábitos", comentó Darius. "¿Cuánto tiempo tardó?". 
 
    "Un año después de irnos a vivir juntos", le dije. "Fue entonces cuando empecé a sospechar de sus adicciones; el alcohol, el juego. Nos mudamos a la casa y básicamente la trataba como un piso de soltero para él y sus amigos borrachos después de una noche de copas. Casi todas las noches entraba en nuestra habitación apestando a alcohol. Era horrible". 
 
    "Eso parece", asintió Darius. "Suena como un perdedor total". 
 
    "Lo es", confirmé. "Es exactamente lo que es. Me llevó mucho tiempo darme cuenta de lo malo que es en realidad, pero me alegro de haberlo hecho. Tuve que quitar todos y cada uno de sus objetos de la casa antes de que se diera cuenta de que no iba a dejar que volviera a entrar". 
 
    "¡Ja ja!" rio Darius en respuesta, echando la cabeza hacia atrás. "Sabía que tenías ese instinto de supervivencia en ti, por eso no te quedaste más tiempo con él". 
 
    "Sí, bueno, ya había perdido bastantes años de mi vida", suspiré. "La mayor parte de la veintena, para ser exactos". 
 
    "Veinte años", repitió, poniendo los ojos en blanco. "Tienes toda la vida por delante. A veces hay que cavar hondo antes de llegar a lo bueno, ¿vale? y yo voy a ayudarte a hacerlo". 
 
    Volvió a rodearme con el brazo y sentí una oleada de esperanza. Realmente creía en él y ese era un sentimiento que no conocía desde hacía años. 
 
    "Lo sé", respondí asintiendo. "Ahora sólo tiene que aceptar el divorcio. Por si no te diste cuenta antes, también es mezquino y muy competitivo. Incluso intentaba discutir conmigo sobre cosas estúpidas, como cuántos amigos teníamos cada uno y otras extravagantes cuestiones por el estilo. Siempre me decía a mí misma que no me imaginaba con otro hombre, así que yo también estaba atrapada en ese sentido". 
 
    Pude sentir cómo Darius se estremecía mientras miraba pensativo la mesita. Asintió lentamente y frunció los labios antes de mirar hacia su regazo. 
 
    "Todo esto es ... bastante intenso", dijo. "Pero mira, tengo otras cosas en las que pensar. La cabeza me da vueltas de pensar en todas las cosas que tenemos que hacer en los próximos días". 
 
    "Dios mío, claro", murmuré, sacudiendo la cabeza. "Siento haber hablado de esto durante tanto tiempo". 
 
    "No tienes que disculparte en absoluto", me contestó, cogiéndome la mano. "Ni un poco. Me alegra escuchar tu pasado, pero también me preocupan algunos asuntos ajenos a él que aún tengo pendientes". 
 
    "¿Negocios en el extranjero?", pregunté alzando las cejas. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Tengo que cerrar unos negocios en un complejo turístico del que... soy propietario", explicó, aclarándose la garganta. "Y tenemos que dejar la ciudad por unos días. Pero creo que es algo bueno. Tú sales de la ciudad, lejos de Cole, y yo puedo ocuparme de todos los asuntos que hay que atender". 
 
    "Sí, claro", dije con una sonrisa. "¿Adónde vas?" 
 
    Pude ver cómo en su cara se perfilaba una sonrisa. 
 
    "¿Qué piensas de Hawaii?" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Nunca había volado en un jet privado y no tenía ni idea de lo que me esperaba. A la mañana siguiente llegamos en el todoterreno negro. Iba con mi nuevo vestuario y toda una selección de bañadores de Gucci Cruise. 
 
    Antes de partir, había querido ponerme una de mis faldas pantalón nueva, para volar al estilo chic de los años setenta. Pero Darius se había reído de mi sugerencia y me había dicho que, si quería pasarme una hora de vuelo ajustándome el tanga, por él perfecto. Por eso llevaba unos pantalones de lino gris y una camiseta de algodón suave. Me trencé el pelo en dos coletas para que no me molestara y me puse mis flamantes gafas de sol Kate Spade. Me quedaban un poco grandes, pero sabía que eso estaba de moda. Tenían la montura rosa con florecitas y Darius me había dicho que me hacían parecer la reina del bosque. 
 
    "Por aquí, señor", dijo una azafata mientras abría la puerta y nos acompañaba escaleras arriba hasta el pequeño avión. Vestía un traje azul marino, tenía el pelo rubio decolorado y unos ojos azules brillantes con unos dientes blancos y brillantes también que combinaban a la perfección.  
 
    Me impresionó lo bien organizado que se veía a todo el mundo y cómo parecían anticiparse a los estados de ánimo de Darius. Era casi como si hubiera construido un pequeño ecosistema a su alrededor, como si todo el mundo girara en torno a él. 
 
    El avión era bastante pequeño. El interior parecía elegante y suntuoso. Me sorprendió ver que había un salón con una alfombra color miel, sillones de cuero y mesas. También había un bar con todo tipo de bebidas. 
 
    "¿Qué te parece?", preguntó Darius con una sonrisa mientras me miraba. "También hay una habitación privada en la parte de atrás por si quieres echarte una siesta". 
 
    "¿Una siesta?", repetí, arqueando las cejas mientras colocaba mi equipaje bajo una de las mesas. "Bueno, ya veremos". 
 
    La puerta del avión se cerró automáticamente y, de repente, una voz se anunció por el interfono. 
 
    "Hola, Sr. Williams y compañía", dijo. "Soy su capitán, Ross Berger. Hoy volaremos a Kauai, con un tiempo de viaje de unas ocho horas. Los cielos estarán despejados durante el trayecto y podemos esperar buen tiempo en nuestro destino. Por favor, sigan las precauciones de seguridad requeridas en este vuelo". 
 
    En el televisor de a bordo pusieron un vídeo en el que se describía lo que había que hacer en caso de emergencia. Me quedé alucinada. Todo lo que quería era pasar tiempo con Darius. Sí, los detalles eran exquisitos, sin embargo, yo estaba más interesada en mi anfitrión. 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    No había nada que me gustara más que volar. La sensación de dejar todas las estupideces en el suelo bajo mis pies era algo que no me perdería por nada del mundo. Y ahora que tenía a Nadia a mi lado, no podía imaginar cómo este viaje podría ser mejor. 
 
    El avión retumbaba bajo nosotros y el familiar zumbido de los motores sonaba en mis oídos. A veces utilizaba mi avión como una oficina en el cielo, pero hoy iba a ser nuestro patio de recreo. 
 
    "Mmmm", ronroneó para sí misma mientras cerraba los ojos y recostaba la cabeza en los asientos de cuero. Me recordaba a una gata cariñosa. Al elevarnos en el aire, el sol brilló en su rostro, iluminando todos los lugares de él, que me parecían irresistibles. La forma en que se curvaban sus labios carnosos, el modo en que sus pecas espolvoreaban su piel bronceada y la forma en que los mechones de su pelo rizado caían sobre su rostro. Reprimí todos los sentimientos que me hacían desearla y me limité a disfrutar del momento. 
 
    "Prepararé algo de beber", dije mientras la campana sonaba sobre nosotros. Estábamos estables en el aire y por fin podía caminar. "¿Qué quieres?" 
 
    "Nunca había bebido en un avión", rio Nadia y se desabrochó también el cinturón. En realidad, seguro que tampoco había tenido nunca mucho tiempo ni dinero para viajar y aunque así hubiera sido, apuesto a que nunca hubiera sido tan glamuroso como en esta ocasión. 
 
    "¿Y eso por qué?", pregunté mientras inspeccionaba todo lo que llevábamos en el vuelo. La nevera estaba llena de menta y rodajas de cítricos. Decidí que era un buen momento para preparar mojitos. 
 
    "Bueno, porque deshidrata", dijo encogiéndose de hombros. "Además, nunca quise tener resaca además del jet lag. Eso debe ser un infierno". 
 
    "Veo que sabes cuidarte", me reí mientras empezaba a echar la menta y las bebidas en la coctelera. "Creo que ahora que tienes unas verdaderas vacaciones, tampoco tienes que preocuparte por estar en algún sitio o por hacer algo a una hora determinada. Puedes sentarte al sol y disfrutar de los rayos mientras yo termino con mis pequeñas y tontas reuniones". 
 
    "Oh, dudo que sean tan tontas", objetó mientras movía su asiento a la posición reclinada y se estiraba en él. Levantó los brazos por encima de la cabeza y ahora parecía todavía más una gata.  
 
    Me encantaba su cuerpo. Me alegré mucho de haberle enseñado el cuadro de Modigliani de Carson porque me recordaba mucho a ella. Las curvas perfectas de su figura de cántaro me seducían. 
 
    "Bueno, después de un tiempo, todas son iguales ¿no?". Suspiré mientras vertía la deliciosa mezcla sobre hielo picado y hojas de menta. "Toma. Bebe un sorbo". 
 
    Le di el mojito y se sentó en su silla. Puso las gafas de sol sobre la mesa y sorbió mi mezcla con aprobación. 
 
    "Está tan bueno", suspiró. 
 
    "Lo sé", sonreí, sentándome frente a ella y contemplando su belleza. 
 
    Maldita sea. Me estaba enamorando de ella, sin embargo seguro que no podía ser para siempre. Aunque tuviera la impresión de que ella también me quería, era muy probable que sólo lo hiciera por el dinero y, ¿por qué no? Al fin y al cabo, eso era lo que yo le había ofrecido. 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Mientras sorbía el mojito, Darius me devoraba con la mirada. Incluso mientras bebía, no rompió el contacto visual ni un solo instante y pude sentir cómo crecía la tensión entre nosotros. 
 
    Era como una niebla espesa que se podía atravesar. El brillo de sus ojos al encontrarse con los míos hizo que me flaquearan las rodillas y sentí calor entre las piernas. 
 
    Quería decir unas palabras, pero era como si tuviera algo atascado en la garganta. Me sentía como inmovilizada, como si me hubiera hipnotizado con la mirada y ya no pudiera moverme. 
 
    Abrí ligeramente la boca y levanté la cabeza hacia el multimillonario para burlarme de él. 
 
    Pero en lugar de decir nada, agitó el vaso y echó la cabeza hacia atrás. Masticó el hielo y pude oír cómo crepitaba en su boca. 
 
    Algo en su sonido al masticar el helado me hizo flaquear de nuevo. Normalmente me recordaba a clavos en una pizarra, pero esta vez era algo muy sensual. Me encantaba cómo jugaba con el hielo entre los dientes y cómo dejaba que algunas de las frías gotas de agua corrieran por su barbilla. 
 
    Apuré el último sorbo de mi bebida y finalmente coloqué el vaso sobre la mesa con una mirada desafiante. 
 
    "Estoy tan cansada", murmuré, sintiendo que una sonrisa se dibujaba en mi cara. "Sí, increíblemente cansada. Creo que es hora de echarse una siesta". 
 
    "¿Una siesta?", preguntó con una sonrisa. "¿Después de una copa? Vaya, realmente pareces un peso ligero". 
 
    "Así soy yo", dije guiñando un ojo y levantándome del asiento. 
 
    Cuando pasé junto a él por el pasillo, me miró y se apartó el pelo oscuro de la cara. No me había dado cuenta de las ganas que tenía de que me tocara hasta que se negó y se quedó mirándome, completamente inmóvil. 
 
    Sentí que me hervía la sangre. ¿Cómo se atreve este hombre a oponerse a mí? 
 
    Pero también sabía que lo hacía porque yo lo deseaba mucho. Iba conociendo cada vez mejor el ritmo de mi deseo y eso hacía que pudiéramos acumular cada vez más tensión. A veces yo era un poco tímida, pero él también lo era en algunos momentos. 
 
    Nunca había tenido una relación de este tipo con un hombre y menos con un multimillonario, aun así decidí ir a por todas. Era mucho más excitante que todo lo que había experimentado con Cole. 
 
    Tuve que reprimir una sonrisa al pensar en Cole. Ese cabrón nunca pensó que un día me encontraría en un jet privado con un multimillonario. Se había pasado toda su vida adulta persiguiendo algo que nunca podía funcionar, tentando a la suerte. Al final le explotó en la cara. 
 
    Sin embargo, la realidad se imponía. A pesar de todo, seguía casada con ese bastardo. Pero ahora sólo quería concentrarme en estar con Darius y no con Cole. 
 
    Decidida, abrí la pequeña puerta de la habitación privada. 
 
    Me sorprendió encontrar una cama tamaño king con sábanas blancas y almohadas gruesas. Había dos grandes ventanas redondas que mostraban el cielo y bañaban la habitación con una hermosa luz resplandeciente. 
 
    "Vaya", murmuré para mis adentros hasta que sentí que Darius me rodeaba la cintura con sus brazos. 
 
    "Veo que no te me puedes resistir por mucho tiempo, Nadia", me susurró al oído antes de empujarme ligeramente hacia la habitación. 
 
    Era aún más misterioso. Apenas sabía por qué estaba aquí, aunque nunca se lo iba a admitir. 
 
    Me di la vuelta y me reí mientras me empujaba sobre la cama. 
 
    Llevaba una camisa gris y unos pantalones blancos de lino. Por su forma de vestir, me di cuenta de que no necesitaba ir siempre muy llamativo. Tenía tanto dinero que no necesitaba demostrar nada a sus subordinados, sobre todo a su piloto privado y a la azafata. 
 
    Me empujó hacia la cama y sonrió mientras me metía la mano en el pelo y la bajaba por el cuello. 
 
    "Eres irresistible", me dijo mientras tiraba de mi cabeza hacia atrás y empezaba a lamerme el lóbulo de la oreja. 
 
    Sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo y jadeé de placer.  
 
    "Gracias", solté una risita cuando se inclinó hacía mí dejando caer todo su peso. 
 
    Me miró a los ojos y me sonrió antes de que yo tirara de él hacia mí para darle otro beso. Aunque no hacíamos más que acariciarnos, sentí ondas eléctricas que me recorrían todo el cuerpo. Era como si hubiera vuelto al instituto y estuviéramos besándonos en una fiesta. Lo atraje más hacia mí y lo apreté contra mí hasta que buscó mi cremallera. 
 
    "No estoy siendo presuntuoso, ¿verdad?" murmuró en mi oído. "Sólo pensé que estamos aquí, eres hermosa, te deseo y que estamos a miles de pies en el aire ..." 
 
    "Bueno, siempre he querido unirme al club de las alturas", me reí mientras él me desabrochaba el lazo que sujetaba los pantalones, así como la cremallera. 
 
    Se incorporó un momento antes de levantarme la camisa y besarme el estómago. Luego se arrodilló y empezó a bajarme los pantalones de lino y las bragas. 
 
    Cerré los ojos y respiré hondo cuando sentí su aliento caliente entre mis piernas. Me besó el vientre, las caderas y me levantó las piernas por encima de los hombros antes de empezar a lamerme los labios mayores. 
 
    Un grito ahogado se escapó de mi boca cuando pasó su lengua por mi sexo. Sentí que todo mi cuerpo se calentaba y vibraba.  
 
    Empezó a masajearme el clítoris con la lengua y yo le agarré la nuca y me apreté contra su cara.  
 
    "Oh", grité, pero recordé que alguien podría oírnos, así que rápidamente me tapé la boca con la otra mano para no gritar tan alto de placer. 
 
    Mordisqueé mis propios dedos mientras él me lamía, dándome más placer del que Cole me había dado en todo mi matrimonio. Sentí que mis piernas empezaban a temblar y él me agarró del culo y me acercó aún más hacia sí. 
 
    "Sabes tan bien, Nadia", murmuró entre las caricias de su lengua. "Eres deliciosa". 
 
    Di una sacudida y exhalé una serie de respiraciones agudas antes de que el orgasmo se apoderara de mi cuerpo. Sentí como si una energía pura fluyera a través de mí y hasta se me nubló un poco la vista mientras me estremecía entre sus brazos. 
 
    "Mierda", fue todo lo que finalmente conseguí decir. De tanto placer no podía ni hablar y eso era algo que nunca me había pasado en la vida. 
 
    Lentamente se enderezó de nuevo y se elevó sobre mí con una sonrisa en la cara. 
 
    "Dime que soy bueno en esto", exigió mientras me acariciaba el vientre con el dedo. 
 
    "Eres muy bueno en eso", asentí y tiré de él hacia mí por la camisa. "Eres muy, muy bueno en esto…". 
 
    Nunca había tenido sexo en un avión, pero fue incluso mejor que en su ático. Las turbulencias tuvieron algo que ver con el hecho de que me agarrara el cuerpo con fuerza mientras entraba en mí, mientras yo le rodeaba con los brazos todo lo fuerte que podía y gemía en su oído al sentir la energía del rayo en mi cuerpo. 
 
      
 
    Más tarde, cuando aterrizamos, nos pusieron collares de flores de colores y nos dieron piña colada delante del avión. 
 
    El aire era cálido y húmedo y había palmeras por todas partes. Estaba acostumbrada a vivir en lugares calurosos, pero incluso podía oler lo diferente que era el aire con respecto al de Las Vegas. Tenía algo fresco y me sentía como si estuviera a kilómetros de distancia de todos mis problemas. 
 
    Nos llevaron a otro todoterreno negro que olía a manteca de cacao y coco. Los asientos eran de cuero blanco, como casi todos los coches de Darius, y tras un largo vuelo de mojitos y sexo salvaje, me senté satisfecha y me relajé. 
 
    El chófer nos llevó por la autopista antes de recorrer numerosos caminos más pequeños de tierra anaranjada. Me asomé para ver más palmeras y arbustos hasta que, de repente, el coche giró a la izquierda y tomó un camino que parecía conducir directamente a una especie de bosque.  
 
    "Darius", dije, volviéndome hacia el multimillonario. "¿Vamos en la dirección correcta?" 
 
    "Sólo tienes que esperar", sonrió con un brillo en los ojos, y de repente los árboles se despejaron y la costa se hizo visible. 
 
    El cielo azul brillante se reflejaba en el agua azul verdoso en la distancia y pude ver que nos acercábamos a una hilera de villas que parecían construidas con materias primas naturales. Había unos seis bungalows bajos y en el centro una piscina resplandeciente de la que salían burbujas. 
 
    "Vaya", dije, asombrada de lo discreto que era todo. "No me lo imaginaba así". 
 
    "Bueno, este no es un centro turístico cualquiera", explicó Darius riendo. "Es un centro de salud holístico. No tengo ni idea de eso, se lo dejo a mis empleados, pero es un verdadero refugio para muchos nombres conocidos y es muy posible que veas alguno por aquí". 
 
    "Esto es realmente asombroso", comenté mientras nos acercábamos a uno de los edificios marrones, que parecía mucho más grande ahora que estábamos más cerca. 
 
    "Aquí es donde me hospedo cuando vengo", dijo. "Hay algunas villas más y una casa principal a unos 800 metros, en la playa. Esta playa es sólo nuestra". 
 
    "Esto es increíble", murmuré, y entramos en un camino de grava. 
 
    Inmediatamente, un par de hombres con polos blancos y pantalones cortos a rayas azules y blancas corrieron hacia nosotros y empezaron a sacar el equipaje del coche. A estas alturas ya sabía que, si viajaba con Darius, sabrían exactamente dónde llevarlo. 
 
    Salté del coche e inmediatamente me sentí acogida por la cálida brisa y el sol. Fue como si todo tipo de vitaminas empaparan mi piel, como si allí mismo me estuviera convirtiendo en una nueva y más sana versión de mí misma. 
 
    Puedo entender por qué la gente pagaba tanto dinero por estar aquí. 
 
    Nuestra habitación era blanca e impecable y tenía una cama redonda. Fuera de la habitación se oía el chapoteo del agua en una fuente. Entraba el sol directo.  
 
    Sí, señor. Podría acostumbrarme a este estilo de vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Los tres días siguientes transcurrieron en un torbellino de lujo. El primer día me dieron un masaje con aceite, que la terapeuta curativa me prometió que canalizaría el poder de mi tercer chakra. 
 
    Entré en una pequeña cabaña de bambú que olía a aceite de geranio y la terapeuta me tumbó sobre unas toallas blancas mullidas. Empezó a calentar el aceite y me dijo que cerrara los ojos. 
 
    "Va a ser fantástico, Nadia", declaró con una voz inusualmente suave. Inmediatamente me sentí reconfortada por ella, como si su presencia hubiera sido planeada por ángeles o algo así. 
 
    Cerré los ojos, olí el difusor que tenía a mi lado y respiré hondo. 
 
    "Me doy cuenta de que lo necesitas", me dijo y, aunque tenía los ojos cerrados, me di cuenta de que estaba a mi lado. "Tu compañero me dijo que has pasado por muchas cosas últimamente. Muchos problemas y que ahora vas camino de un tiempo de limpieza". 
 
    "Sí, creo que sí", asentí. No tenía ni idea de cómo sabía todas esas cosas, pero era impresionante. Supongo que aquí sólo contrataban a los mejores de los mejores, aunque eso significara buscar gente con poderes esotéricos especiales. 
 
    "¿Y sabes lo que brota de la tierra limpia?", preguntó. "Más plantas. Más perspectivas. Veo cosas buenas para ti, Nadia, sólo tienes que confiar en el universo". 
 
    "He confiado solamente en mí misma durante mucho tiempo", admití. "De hecho, durante un tiempo fui la única persona en la que realmente podía confiar". 
 
    "Mmm", dijo con su voz tranquilizadora. "Lo comprendo. Pero ya sabes que a veces hay que confiar en los demás. Confiar en las cosas que te llegan y que no tienes que pedir". 
 
    Pensé en todo el viaje y en que nunca había imaginado conocer a alguien como Darius. Parecía como si las cosas realmente me estuvieran saliendo de la nada. 
 
    "Cuando hablas de mis guías", empecé. "¿Qué quieres decir con eso? No acabo de entenderlo". 
 
    "Soy sanadora de Reiki -respondió-. Puedo oír lo que tus guías espirituales quieren decirme. También puedo saber en qué punto de tu viaje energético te encuentras y puedo leer la energía". 
 
    "Vaya", me maravillé. Aunque tenía los ojos cerrados y sabía que estaba a punto de echarme aceite caliente en la cara, por alguna razón confiaba plenamente en ella. Qué situación tan extraña. 
 
    "De acuerdo", continuó. "Esta curación es específicamente para mujeres. Quiero que visualices las cosas que necesitas soltar y te pondré el aceite en la zona del tercer ojo. No te dolerá en absoluto. De hecho, probablemente te sentirás bien. Confía en mí". 
 
    Confiaba plenamente en ella. 
 
    "De acuerdo", asentí. "Vamos entonces". 
 
    "Ahora respira hondo", dijo, "inhala". 
 
    Inspiré y de repente mi cabeza se llenó de toda la mierda que tenía que soltar. 
 
    Trabajar para otra persona cuando sabía que era más que capaz de llevar todo el negocio yo sola. Todas esas deudas que mi estúpido, exmarido dentro de poco, había acumulado. Cole. Toda la culpa que tenía por no haber sido capaz de salvar mi matrimonio. 
 
    Todo aparecía ante mí como una especie de sentimiento concentrado y yo estaba dispuesta a dejar que todo se me fuera de las manos. 
 
    "Y... exhala". 
 
    Exhalé y, de repente, mi frente empezó a brillar de calor. Sentí que el aceite caliente me goteaba por la cara, pero casi como si no tuviera textura. En cambio, era como si mi intuición se hubiera encendido. 
 
    Vi cómo se lavaban todas esas cosas que tenía en la cabeza, así como la sensación de rigidez que las acompañaba. Sabía que estaba ayudando a lavar mi energía negativa y por un momento sentí que realmente me había librado de todas esas cuestiones que me ataban a una vida que no quería. 
 
    La sensación fue orgiástica y cuando mi cabeza se despejó de toda esa mierda, sólo pude pensar en una persona. 
 
    Esos ojos azules. Esa sonrisa descarada. Darius se iluminó en mi cabeza y sonrió. Supe que, para bien o para mal, desempeñaría un papel importante en mi vida. 
 
    Al día siguiente, Darius y yo montamos a caballo en la playa. Yo no había montado a caballo en mi vida, pero él insistió en que lo probara una vez. 
 
    "Este se llama Vainilla", me dijo mientras me conducían hasta un gran caballo blanco, que enseguida me olisqueó con sus blancas fosas nasales. 
 
    "¿Vainilla?", pregunté riendo. "Qué original". 
 
    "Muy bien, listillo", sonreí mientras montaba a Vainilla desde un gran escalón. Me indicó que cogiera el pomo de la silla y pusiera los pies en los estribos. Al principio me sentí un poco insegura, pero poco a poco fui cogiendo confianza. 
 
    "¿Cómo se llama tu caballo?", le pregunté y se acomodó en el caballo marrón claro de crin negra, dándole palmaditas en el cuello. 
 
    "Canela", dijo con cara completamente seria y no pude evitar reírme. 
 
    "¿Qué?", se defendió mientras dos hombres nos llevaban a la playa con una cuerda. "No me gustan los nombres raros para los caballos. Los caballos de carreras pueden tener nombres raros pero los de montar deben tener nombres bonitos". 
 
    "Supongo que tienes razón", asentí. "Si este caballo se llamara Goulash Cannon, probablemente alteraría toda la jerarquía entre el animal y el humano.  Con un nombre tan magnánimo me sentiría como si tuviera que estar al servicio del caballo". 
 
    Miré hacia la hermosa costa hawaiana y me fundí con ella. Las palmeras, el mecerse del océano contra la arena, el hecho de ir a caballo en un balneario de lujo, hacían que me encontrara en un estado de ensoñación. Gracias al tiempo que pasaba con Darius, me sentía mejor que nunca. 
 
    Observando todo lo que me rodeaba, no podía imaginar que algún día yo pudiera conseguir tener algo comparable a esto en mi vida. Me gustara o no, la vida de un multimillonario no era comparable a la de una peluquera de Las Vegas, por mucho que nos pareciéramos en algunos aspectos. 
 
    Aun así, me pregunté a cuántas mujeres con contratos de ese tipo había traído ya aquí. Y me pregunté si realmente le conocía o si sólo estaba viviendo una ilusión.  
 
    Por la noche, Darius y yo comimos comida vegana fresca en una hoja de plátano. Las olas rompían al fondo. Yo respiraba el aire marino. Aunque sabía que había otras personas alojadas en el complejo, parecía que no había nadie más. Nuestra cena estaba iluminada con antorchas y las llamas naranjas se reflejaban en sus brillantes ojos azules. 
 
    "Esto es fantástico", dije entusiasmada y Darius asintió. 
 
    "Aquí están los mejores cocineros", dijo. "Esto no es sólo bueno para el cuerpo, sino también para el alma". 
 
    "Oh, y no sólo nutre la comida", me reí. "Todo aquí nutre. Es como si estuviéramos solos". 
 
    "Bueno, ése es el atractivo del complejo", sonrió Darius. "Mucha gente se siente como en su propio oasis privado. Ayuda al espíritu". 
 
    "Creo que sí", murmuré y di un sorbo a mi agua de coco antes de volver a dejarla sobre la mesa de bambú. 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    Decidí que había llegado el momento de contarle a Nadia algo más de mi historia de lo que había pensado en un principio. Normalmente no me gustaba abrirme, pero había algo en ella que me hacía saber que me aceptaría. 
 
    Era consciente, sabía que estaba proyectando y quería decírselo porque confiaba en ella. 
 
    Estaba guapísima con el vestido de verano que llevaba. Era sencillo, pero le quedaba muy bien. 
 
    "Tengo una hermana, ¿sabes?", empecé y sus ojos se abrieron de par en par con interés. 
 
    "¿En serio?" preguntó mientras se metía otro tenedor lleno de delicias en la boca. "Yo también tengo uno". 
 
    "Sí", asentí. "Mis padres ya no están. Quiero decir, en lo que respecta a mi padre estoy en paz. Pero echo mucho de menos a mi madre. Los dos murieron cuando yo tenía veinte años". 
 
    "Oh", murmuró, con el ceño fruncido por la preocupación. Con Nadia, realmente sentía que me comprendía y que sentía auténtica empatía por la gente que le rodeaba. "Siento oír eso..". 
 
    "Así es la vida", me encogí de hombros antes de reconsiderar mi afirmación. "O debiera decir… la muerte. Pero sabes, alguien aún más importante que mi padre fue mi mentor, Steven". 
 
    "Steven", asintió, "¿y cómo le conociste?". 
 
    "Trabajando en un casino", les dije. "Cuando era muy viejo no tenía a nadie más. Era un hombre enigmático, nunca había tenido ni mujer, ni hijos, ni a nadie. No creo que fuera una persona muy sociable, aunque había heredado muchos negocios. Cuando empecé allí, congeniamos. Me llamaba el hijo y el amigo que nunca tuvo". 
 
    "Hijo y amigo", reflexionó Nadia. "Es bastante triste que haya tenido que envejecer sin nadie cercano de esa manera". 
 
    "Es cierto", añadí. "Creo que este tipo de vida a veces puede hacer que la gente se aleje de ti. Algunos piensan que somos ricos y distantes. Que no tenemos preocupaciones reales. Steven se sentía solo". 
 
    "Supongo que sí", respondió con un movimiento de cabeza mientras se apartaba el pelo de la cara. 
 
    "Y de todos modos", suspiré. "Me lo dejó todo. Toda la finca. Todos los casinos. Y entonces a partir de ese capital creé todo lo demás, lo puse en marcha en poco tiempo. Ahora tenemos también los resorts". 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par y me miró asombrada.  
 
    "Parece que has tenido mucha suerte", comentó.  
 
    "La tuve", me reí. "Y todavía lo tengo". 
 
    En términos financieros, lo había conseguido. Pero el dinero era sólo una cosa. Siempre me faltaría algo, algo que nunca podría volver a comprar. Por mucho que me costara admitirlo. 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    "Seguro que conoces la fábrica de Awapuhi", me preguntó Tsuyuno en mi último día allí. 
 
    Tsuyuno vivía en un pueblo a 800 metros tierra adentro y cuidaba de muchas de las plantas de la propiedad. Entablamos conversación el primer día y disfruté mucho de sus conocimientos sobre la fauna local. 
 
    "¿Awapuhi?", pregunté, sacudiendo la cabeza. "No, la conozco ". 
 
    "Dios mío", dijo, apartándose el pelo de la cara. 
 
    Me encantaba el carisma de Tsuyuno. Llevaba unos pantalones cortos de color crema y un top gris. Cuando sonreía, sentía como si todo el sol del mundo irradiara de su cara. Me di cuenta de que le encantaba su trabajo. Si yo tuviera el mismo trabajo en medio de Hawai, también sería muy feliz. 
 
    "Toma esto", me exigió, cogiendo una gran piña rosa del suelo y entregándomela. Ya había visto unas cuantas en la propiedad, pero no sabía que tuvieran ningún significado especial, o que pudieran ayudar con el pelo. 
 
    "¿Qué se supone que debo hacer con esto?", me preguntaba. 
 
    "Cuando estás en la ducha, sólo tienes que exprimirlo y puedes lavarte el pelo y el cuerpo con ella", rio. "Como ves, es natural y es bueno para ti". 
 
    "Perfecto", murmuré mientras cogía la piña. Me gustó y me sorprendió que nunca hubiera oído hablar de algo así. "Tsuyuno, ¿cómo es que nunca he oído hablar de esto antes?" 
 
    "No lo sé", dijo encogiéndose de hombros. "¿Probablemente gracias al super currículum americano de estudios?" 
 
    "Eso parece", admití. "De todas formas, estoy deseando probarlo". 
 
    Intenté ocultar lo triste que estaba, pero no pude. Esta era una de las últimas veladas que pasaría con Darius en Hawai y no quería que terminara. Por muy recelosa que estuviera, no podía negar que me entristecía dejar la isla. Era impresionantemente hermosa. 
 
    Esa noche, Darius y yo nos sentamos en la playa y miramos al cielo. Las estrellas eran visibles y sentí que tenía una vista completamente despejada de la Vía Láctea. 
 
    "Es precioso", dije, echándome hacia atrás. 
 
    Llevaba puesto mi bañador Gucci Cruise de color marrón claro que tenía unos eslabones de cadena dorados. Darius apretó con sus dedos mi espalda y todo me pareció perfecto. 
 
    "Ni una sola contractura", comentó. "Parece que este lugar realmente te ha relajado". 
 
    "Para repetir", me reí. "Me siento mejor que nunca".  
 
    "Bien", dijo. 
 
    No había nadie en la playa y la sensación de sus manos sobre mi piel era insuperable. Sentía que todo era absolutamente perfecto y no quería que terminara nunca. 
 
    Si Zack pudiera verme ahora, enloquecería de celos. Estaba viviendo un sueño, aunque fuera un sueño que nunca había tenido. 
 
    Darius empezó a deslizar sus manos por debajo de los tirantes de mi bañador antes de pasarlas por mis brazos y apretarlas más contra mis hombros. Suspiré de placer cuando me pasó las manos por los brazos y el pecho y empezó a rodearme los pezones. 
 
    "¿Nos ve alguien?", susurré y él se acercó mucho a mi oreja y me la mordisqueó antes de contestar. 
 
    "No", dijo. "Nadie más que nosotros está en la playa esta noche". 
 
    Eso me puso caliente. 
 
    Siguió acariciándome los pechos y yo me apoyé en él y suspiré. 
 
    "Me muero de gusto", murmuré mientras seguía tocándome. 
 
    Junté las manos en su espalda, se las puse alrededor del cuello y empecé a morderle. Olía a sal marina y a arena. Me encantaba. 
 
    Antes de que me diera cuenta, me puso boca arriba Yo estaba riendo y mirando al cielo. 
 
    "Mmm, Nadia", murmuró antes de cubrirme con su peso. 
 
    Antes de Darius, el sexo en la playa no había sido más que un mito para mí. Pensaba que la arena entraría en mi abertura, pero no fue así en absoluto. 
 
    Pasé la última noche en Hawai gimiendo tan fuerte como pude en nuestra playa privada. Me importaba una mierda si me oía toda la isla, aunque sabía que no había casi nadie. Quería que todos oyeran lo bien que me sentía con Darius y cómo hacía que mi cuerpo enloqueciera. 
 
    Sonreí de placer cuando entró en mí y me apretó más contra él. Recordaba la sensación orgiástica del aceite caliente y esto era un millón de veces mejor. Era como si me colocara practicar sexo con él. 
 
    Me puso boca abajo y siguió regodeándose dentro de mí. Cuando me apretó más contra él, sentí que nos convertíamos en un solo cuerpo. Nunca había tenido sexo así. No sólo estábamos en una playa privada, en su complejo turístico privado, sino que me sentía tan segura con él. Estábamos completamente abrazados. 
 
    El mundo nos pertenecía a Darius y a mí y nadie más podía alcanzarlo. Nada de mi pasado, ninguna de las locuras por las que había pasado importaba. Estaba a salvo en sus brazos. 
 
    Mientras volvíamos a sentarnos en el jet privado, me sentí renovada y fresca. Mejor que nunca. Recordé que había llenado mi bolsa con los aceites esenciales de la isla antes de embarcar y me volví hacia él asustada. 
 
    "Darius", grité, mirando al ahora bronceado multimillonario que estaba enviando un mensaje de texto a alguien en uno de sus iPhones. 
 
    "¿Qué pasa, querida?", preguntó con una sonrisa. 
 
    "Tengo muchos aceites en mi bolso", tartamudeé. "¿Eso está permitido en los vuelos?" 
 
    "Volamos en un jet privado, Nadia", se rio. "No les importa cuántos líquidos lleves en la maleta. Eso es por la seguridad del público…" 
 
    "No para particulares", terminé su frase con alivio. "Vale, lo entiendo". 
 
    Incluso aquí, en el jet, volví a sentirme como en un lugar familiar. Nunca había sentido eso en un avión, pero parecía ser uno de los aspectos de ser multimillonario, que estabas en casa en cualquier lugar si querías. 
 
    La puerta se cerró tras nosotros y, en cuanto estuvimos sentados, el capitán tomó la palabra. Era distinto al de la última vez, pero tenía una voz tranquilizadora. 
 
    "Bienvenidos a bordo, Sr. Williams y Nadia", sonó por el altavoz. "Soy su capitán Earl Rogers. El tiempo de vuelo entre Kauai y el aeropuerto de Napa Valley es de aproximadamente cinco horas y media". 
 
    Espera un momento. ¿Dijo Napa Valley? 
 
    "Darius", dije mientras colocaba mis gafas de sol en la mesa frente a mí. "Perdona si me equivoco, pero ¿el Valle de Napa no está en California?". 
 
    "Ah, sí", dijo encogiéndose de hombros. "Pensé que podríamos visitar a mi hermana en California. Tenemos una propiedad familiar allí que utilizamos para vacaciones, fiestas y demás. La compré para mi hermana y para mí. Supongo que te apuntas". 
 
    "Pero Darius", me indigné traviesa. "No hay que suponer, puede salirte el tiro por la culata muy rápido". 
 
    "Tienes razón", sonrió Darius. "Debería haber preguntado primero. Pero descuidadamente asumí que no tenías otro lugar a donde ir". 
 
    "Bueno, hoy es tu día de suerte", solté una risita. "Porque estoy fuera la próxima semana y media". 
 
    "Ah, ¿sí?", preguntó. "¿Y eso por qué?" 
 
    Sentí el zumbido del motor cuando terminó el mensaje de seguridad grabado y el avión se dirigió a la pista. Darius me miró y cruzó los brazos delante del pecho. 
 
    "Bueno, estoy en una situación extraña", expliqué con una sonrisa. "Un misterioso hombre guapo se ha ofrecido a pasar un rato conmigo y no he podido resistirme". 
 
    "Ah, sí", se rio y el avión se elevó retumbando por la pista. "Esta es, en efecto, una situación muy misteriosa. Pero confío en que estés disfrutando. Quizás más de lo que esperabas". 
 
    "Por supuesto", admití. 
 
    Quizás me había pasado un poco. Disfrutaba mucho bromeando con él, teniendo sexo con él, prácticamente en todo lo que hacía con él... El viaje me había abierto caminos que ni siquiera sabía que existían y estaba más que feliz por ello. 
 
    Aunque se trataba de un acuerdo comercial y no podía involucrarme demasiado. Además, aún no había respondido a la pregunta que me rondaba por la cabeza.  
 
    "¿Por qué yo?", volví a preguntarme, antes de que Darius volviera a hacerme centrar la atención en él. 
 
    "Eso está muy bien, Nadia", dijo asintiendo con la cabeza. "Yo también". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    Otro día y otro viaje desde el aeropuerto en un todoterreno negro. Era como pasar todo mi tiempo en estas cuestiones. Tenía más de veinte coches. Quizás cuando Nadia y yo estuviéramos en California, podría enseñarle mi impresionante colección. 
 
    El sol brillaba en los viñedos y supe que algunos de ellos pronto estarían listos para la vendimia. Pensé en todas las imágenes de gente pisoteando las uvas con los pies. Eso violaría todas las malditas normas de salud y seguridad que hay en la elaboración del vino, pero pensé que sería divertido participar en algo así. 
 
    Nadia dormía plácidamente con la cabeza apoyada en la ventana. Me encantaba su aspecto cuando el sol le daba en la cara y su pelo rebelde se rizaba y me recordaba a las enredaderas. No podía creer que la hubiera encontrado y me moría de ganas de que conociera a mi hermana Charlotte. 
 
    Sabía que probablemente le parecería extraño, pero también sabía que cada vez me sentía más atraído por Nadia. Si Charlotte viera lo feliz que era con ella, todo cambiaría. Podría demostrarle lo fuerte que se había vuelto nuestra relación. 
 
    Cuando llegamos a la casa, Nadia se movió un poco y decidí que era hora de despertarla. 
 
    Me acerqué y toqué su brazo increíblemente suave. No sabía qué tipo de jabón había usado, pero olía absolutamente increíble. 
 
    "Nadia", susurré cuando el coche empezó a subir por el camino de grava. 
 
    "¿Eh?", murmuró mientras respiraba hondo y se incorporaba. "¿Qué pasa?" 
 
    "Ya hemos llegado", dije y ella me miró con grandes ojos cansados. "Por cierto, hueles fantástico. Incluso después de cinco horas y media de vuelo, lo cual es todo un logro". 
 
    "Oh", dijo riendo. "Esa es, um, esa es la planta awapuhi. Tsuyuno me mostró muchas cosas en Kauai que puedo usar para hacer mis propios productos naturales". 
 
    "Sabía que os llevaríais bien", asentí. "Ella sabe lo que hace y tú también". 
 
    Nadia miró por la ventanilla y sus ojos se abrieron de par en par cuando nos acercamos a la casa. Sin duda tenía mucho que asimilar y yo lo sabía mejor que nadie. 
 
    "Dios.."., murmuró para sí misma. 
 
    "Sí", dije y me reí. "Bienvenido a Burgundy Falls". 
 
    No podía creer que la hubiera traído aquí. Nunca había traído a una chica a casa. Sin embargo, con ella era diferente, a ella quería dejarla entrar. Quería verla aquí en estas tierras, porque tenía la sensación de que ella podía encajar. 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Era, con diferencia, la casa más grande que había visto en mi vida. ¿Y yo que ya pensaba que la casa Carson era grande? Ciertamente era única. Era una enorme mansión californiana pasada de moda. 
 
    Parecía una villa gigantesca con pizarras de terracota y un enorme tejado negro. Había una edificación principal en el centro, flanqueada por dos edificaciones más pequeñas a cada lado. En Las Vegas, estaba acostumbrada a ver edificios nuevos de aspecto frío y casas adosadas de arquitectura cuestionable. Ésta parecía realmente elegante y hermosa. 
 
    Todo estaba enmarcado por palmeras y en medio del camino de entrada había una fuente redonda de piedra. 
 
    El trayecto se hizo menos accidentado al cambiar a la calzada de piedra. Cuando nos detuvimos frente a la casa, se abrió la puerta principal y salió una mujer con delantal, que supuse que era el ama de llaves. 
 
    No podía ver con claridad. Apareció una fila de personas como salidas de la nada para sacar nuestro equipaje del maletero y llevárselo en carritos de golf. Me sorprendió la rapidez con la que sucedió todo; era como si todos los procesos relacionados con Darius Williams funcionaran como un reloj suizo.  
 
    Un hombre con camisa blanca y pantalones cortos de color caqui me abrió la puerta y salí. 
 
    "Bienvenida", dijo antes de volver a cerrar la puerta tras de mí.  
 
    "Gracias", sonreí y me quité las gafas para no parecer descortés. 
 
    De repente, los ojos del hombre se abrieron de par en par y retrocedió unos pasos sin dejar de mirarme. 
 
    Un escalofrío me recorrió la espalda. ¿Qué demonios estaba pasando aquí? 
 
    "¿Ocurre algo?", preguntó Darius, y yo me volví hacia el multimillonario que estaba detrás de mí con una expresión genuinamente amistosa y curiosa en el rostro. 
 
    "No... no, señor Williams", tartamudeó el empleado antes de retroceder. "Estaba a punto de estornudar y no pude. Siento si le ha parecido raro o le ha asustado". 
 
    "Oh, a mí me pasa todo el tiempo", le aseguró Darius riendo. "Quizá debería hacerte cosquillas en la nariz con una pluma". 
 
    El hombre asintió, Darius me puso la mano en la espalda y me condujo al interior. 
 
    El tipo no parecía a punto de estornudar.  
 
    Parecía como si hubiera visto un fantasma. 
 
     El vestíbulo principal de la casa era impresionante.  
 
    El suelo era de mármol con grandes mosaicos de piedras blancas y negras. El vestíbulo se abría a una escalera doble que se extendía a ambos lados de la sala. A derecha e izquierda había pasadizos que conducían a otras partes de la casa. 
 
    "Esto perteneció a una estrella del cine mudo de los años treinta", explicó Darius. "Es una obra maestra arquitectónica. Era más grande que muchas otras casas de la época. Hicimos muchos cambios en la casa y ahora mi hermana y yo somos los dueños. ¿Quieres dar una pequeña vuelta?" 
 
    Apenas podía creer lo que veían mis ojos. Este lugar era impresionantemente hermoso y tuve que hacer todo lo que estaba en mi mano para no silbar emocionada mientras lo observaba.  
 
    "¿Una pequeña vuelta?" Casi me atraganto. Este lugar era tan grande que estaba convencida de que necesitaba un guía turístico para verlo todo. "Sí, eso sería genial". 
 
    "Perfecto", dijo Darius. "Primero te enseñaré la planta baja, que es donde está todo lo bueno. Bueno, casi todo…" 
 
    Señaló a la derecha y me condujo a través del alto arco que separaba el vestíbulo de esta ala. Me encontré en un gran salón de buen gusto, con altas ventanas por las que entraba el sol a raudales. En el centro de la sala había una estatua griega que representaba a una mujer desnuda, cubierta únicamente por un trozo de tela que se pegaba a su piel. 
 
    "Vaya", murmuré mientras pasábamos junto a hileras de libros de arte y un gramófono antiguo. 
 
    No podía creer que todo estuviera aquí tirado. Admiraba lo duro que Darius debía haber trabajado para conseguir todo lo que poseía. 
 
    "Esa eres tú, por cierto" dijo. 
 
    "¿Yo?", balbuceé. 
 
    Pero cuando examiné sus curvas más de cerca, realmente se parecían a las mías. Me impresionó el gusto que debían de tener los antiguos griegos. 
 
    "Por aquí", me indicó y me condujo por unos escalones de madera a otra habitación más pequeña. 
 
    Me sorprendió ver que las paredes estaban forradas de discos y botellas de whisky y que no había nada más que un piano de cola con un taburete. 
 
    "Vaya", volví a maravillarme. "¿Sabes tocar?" 
 
    "No", se encogió de hombros. "Pero mi hermana Charlotte tiene mucho talento. Y a veces da conciertos aquí cuando tenemos invitados, es muy divertido". 
 
    "Suena bien", asentí, y me condujo más allá de la sala del piano, a una biblioteca que tenía escaleras con ruedas para pasar de una estantería a otra. Parecía sacada de La Bella y la Bestia. 
 
    "Vaya", dije, antes de darme cuenta de que casi no había dicho ninguna otra palabra hasta entonces. "Lo siento…", continué. "Probablemente suene como una completa idiota. Estoy muy impresionada con todo lo que me muestras". 
 
    "Creo que en realidad es un lugar bastante impresionante", dijo encogiéndose de hombros. "Este ala de la casa es realmente especial. Es el área del buen gusto ... tenemos la sala de arte, la sala de piano, la biblioteca. Abajo está todo lo kitsch, como la sala de billar y el home cinema. Y, por supuesto, el spa. Eso está muy bien. Pero todo el mundo sabe cómo son esas cosas. No hacen que una casa sea única". 
 
    "Sí, claro", asentí, aunque no había visto un cine privado en mi vida. ¿Y un spa? Me pregunté si tendría piscina cubierta, decirlo en alto. Ya era todo un festín para mis ojos. 
 
    Darius me sacó de la biblioteca y me llevó a otra sala más pequeña donde sólo había una estatua de dos perros lamiéndose y poniéndose las patas en los hombros. Parecían demacrados y me estremecí ligeramente. 
 
    "No tienes que fingir que te gusta", me aseguró. "Es una escultura rara. Es extraño, pero a veces me gusta mirarla. Además, es del siglo I y eso me parece impresionante". 
 
    "¿Del siglo I?", me hice eco y casi se me cae la mandíbula. No podía creer que aún pudiera existir algo del siglo I y menos en una casa de California. 
 
    Había una gran puerta de madera que Darius abrió y, de repente, estábamos fuera otra vez. 
 
    Fue extraordinario. 
 
    Podía oler la dulzura del viñedo mientras mis ojos se adaptaban a la luz del sol. Me puse rápidamente las gafas de sol y eché un vistazo al terreno. 
 
    ¡Vaya! 
 
    Salíamos directamente a un jardín de césped en el que había una gran piscina integrada. El agua parecía clara y clorada, sin embargo, el borde parecía salvaje y orgánico. 
 
    "En realidad es una piscina de agua de manantial", me explicó Darius mientras se volvía hacia mí. "No quería que esos productos químicos tan agresivos llegaran a la hierba. Mantenemos limpia la piscina mientras protegemos el ecosistema". 
 
    "¿Así que hay peces en tu piscina?", pregunté mientras cruzábamos la hierba. 
 
    "Exacto", se rio mientras rodeábamos una valla baja de piedra que separaba una parte del jardín de la otra. 
 
    Me ayudó a bajar las escaleras de piedra, que parecían bien cuidadas, pero aun así bastante desgastadas. El punto fuerte que Darius Williams le había aportado a esta casa era un toque rústico que no era ni demasiado moderno ni desalmado y eso me gustó. Era muy diferente de su piso en la ciudad y eso me pareció bien. 
 
    ¡Un momento! ¿En qué estaba pensando? Estaba actuando como si tuviera el dinero para permitirme vivir con todo esto. Esta mentalidad multimillonaria era obviamente contagiosa de alguna manera. 
 
    "Ven, te enseñaré los establos", dijo cuando los tuvo a la vista. 
 
    Podía oler el estiércol, pero no me importó. Estaba abrumada por el extenso viñedo, los campos verdes y por todo lo demás. Había estado muchas versiones diferentes del paraíso en los últimos días y a cada cual mejor. 
 
    Me condujo por un camino de piedra hasta los establos, donde había unos veinte caballos. 
 
    "Están todos jubilados", informó. "El trato que se les da cuando dejan de ser rentables es terrible y carece de sentido común. Son criaturas tan sensibles y no quería que acabaran en una granja donde los maltrataran o incluso, Dios no lo quiera, en el matadero. No. Estos caballos no están ahí para ser montados, sino que pasan con nosotros sus últimos días en paz". 
 
    Me conmovió mucho escuchar su punto de vista. No tenía ni idea de que fuera tan sensible con los animales. Tenía todo el sentido del mundo. Era una persona amable que quería lo mejor para sí mismo y, obviamente, también quería lo mejor para los demás. 
 
    "Mira esto", dijo cuando pasamos los establos y llegamos a otro granero. Señaló un huerto donde crecían distintos tipos de verduras y flores. Tenía casi todo lo que te pudieras imaginar que fuera de temporada. 
 
    "Oh, vaya", murmuré mientras avanzaba y lo miraba más de cerca. 
 
    Había calabaza, zanahorias, puerros, muchas hierbas diferentes, flores, romero, menta, cebollino.... todo lo necesario para hacer una comida deliciosa. 
 
    Y aún mejor, también había todas las plantas necesarias para fabricar productos cosméticos naturales. 
 
    "Es increíble", me maravillé. 
 
    "Tenemos una jardinera", explica. "Cuida todo lo que ves. Podemos disfrutar de los alimentos frescos del huerto siempre que queremos. Mira, ahí está. ¡Meredith! Meredith, ¡por aquí!" 
 
    Llamó a una mujer con una camiseta rosa y un peto que se acercó corriendo. Llevaba zuecos verdes y el pelo rubio trenzado en dos coletas. Nos dedicó una gran sonrisa mientras venía. 
 
    "Sr. Williams", dijo, "he oído que estaba aquí". 
 
    "Meredith, esta es mi amiga Nadia", me presentó y me quité las gafas para darle la mano. 
 
    En cuanto me quité las gafas, tuvo exactamente la misma reacción que el otro chico. Hice una pequeña mueca al darme cuenta de que estaba sorprendida, pero enseguida volvió a levantar la mano y se ofreció a estrechar la mía. 
 
    "Nadia", dijo, mirando a Darius antes de dedicarme una sonrisa. Pero había algo que me parecía falso y no entendía muy bien qué estaba pasando. 
 
    "Sí", asintió Darius con una sonrisa, me cogió la mano y me la apretó. 
 
    Tal vez estas personas no veían muchos extraños en la propiedad, porque parecía que estaban bastante aturdidos por mi presencia. 
 
    Pero, de todos modos, tenía que averiguar por qué. 
 
    Cuando volvimos fuimos al piso de arriba de la casa, Darius me enseñó todos los dormitorios. Siete estaban reservados para invitados, uno era el de su hermana y otro el suyo.  
 
    "Nueve habitaciones", dije cuando llegamos al final del pasillo. "Lástima que sólo haya nueve en vez de diez. Ya sabes, mejor número par" 
 
    "Sí", sonrió Darius antes de que yo viera otra puerta en el rellano. 
 
    Era marrón, tenía un pomo de cristal y parecía pertenecer al estilo del viejo Hollywood distinguiéndose de las otras habitaciones más sencillas. Mientras Darius hablaba por teléfono, me acerqué a la puerta e intenté abrirla. 
 
    En cuanto la toqué, un escalofrío me recorrió la espalda. Algo en la puerta me producía una sensación extraña y no sabía qué era. 
 
    "¿Adónde lleva esta puerta?", quise saber mientras tanteaba el picaporte. No se abría y me preguntaba cuál era exactamente el problema. 
 
    "Espera", llamó Darius, acercándose corriendo y apartando mi mano del pomo de la puerta con una fuerza sorprendente. "No te preocupes por eso. Es sólo un trastero. Lleno de papeles viejos y por el estilo". 
 
    "Oh", murmuré.  
 
    Sospeché algo, pero lo dejé de lado. Al fin y al cabo, era una casa antigua. A veces los muebles viejos, los papeles y esas cosas tienen energías extrañas. 
 
    Darius me acompañó por el pasillo y bajó la enorme escalera que desembocaba en el vestíbulo principal. Justo cuando estábamos a mitad de la gran escalinata, la puerta principal se abrió y apareció una mujer rubia con dos niños igual de rubios que ella. Llevaba un polo a rayas azules y blancas, con unos pantalones cortos blancos. Me di cuenta de que sus zapatillas eran literalmente de terciopelo azul. 
 
    "Ya estoy aquí, Darius", rio, y un grupo de empleados empezó a entrar las maletas. Una niñera vino rápidamente a recoger a los niños, pero antes de que pudiera llevárselos, Darius corrió hacia ellos. 
 
    "¿Ese es mi equipo doble A?", gritó mientras se agachaba y los niños se apartaban de su niñera y corrían a sus brazos. 
 
    "¡Tío Darius!" Se rieron y él los levantó y les dio vueltas antes de dejarlos de nuevo en el suelo. 
 
    Sus expresiones me decían que les encantaba pasar tiempo con él. Valoraba mucho que le gustaran los niños al hombre con el que me sentía tan a gusto. Mi pecho se henchió al pensarlo. 
 
    "¿Qué tal el viaje?", le preguntó a su hermana, que aún llevaba puestas las gafas de sol. Se las puso en la cabeza y empezó a frotarse los ojos. 
 
    "El viaje, no me hables", suspiró, alisándose el pelo. "Increíblemente agotador, si te soy sincera. Los reproductores de DVD del coche no funcionaban, así que Genevieve tuvo que entretener a los niños con su ukelele". 
 
    La niñera nos dirigió una breve mirada avergonzada antes de volverse hacia los niños. 
 
    "Seguro que hay cosas peores que el ukelele de Genevieve", rio Darius y me cogió del brazo. "Charlotte, hay alguien que quiero que conozcas. Ella es Nadia". 
 
    Se hizo a un lado y Charlotte se limpió alguna cosa de la camisa antes de mirarme a los ojos. Eran idénticos a los de Darius, brillantes como zafiros. 
 
    Cuando me miró con sus ojos azules como el hielo, inhaló bruscamente y miró brevemente a Darius antes de seguir mirándome. 
 
    "Lo siento", dijo, sacudiendo la cabeza. "Estoy siendo muy grosera. Es que te pareces a alguien que conocí hace mucho tiempo". 
 
    Sonrió y me tendió su mano. La cogí con cuidado para estrecharla.  
 
    "Encantada de conocerte, Charlotte", sonreí.  
 
    "Lo mismo digo", añadió asintiendo con la cabeza. Su agarre era bastante débil y me di cuenta de que parecía haber visto un fantasma. 
 
    Muy bien. Por lo visto ahora era una cuestión general. Sé que no parecía exactamente de la vieja nobleza, pero tampoco podía dar tanto miedo. 
 
    Pasamos el resto del día viendo a los niños, Asher y Amelia, chapotear en la piscina y tomando una selección de bebidas. Charlotte y Darius cotilleaban sobre sus parientes lejanos y, aunque en general el ambiente era tranquilo y relajado, tenía la sensación de que el personal me estaba observando. 
 
    Quizá los superricos lo vivieran con naturalidad. Sus ayudantes les cuidaban las veinticuatro horas del día y sospecho que poco a poco se acostumbraban a la sensación de estar vigilados todo el tiempo. 
 
    "¿Sabes, Darius?", comentó Charlotte mientras el sol se ponía a lo lejos. "Realmente no te había visto tan feliz en mucho tiempo". 
 
    Darius se incorporó y por primera vez lo vi sonrojarse. No me había imaginado que fuera de los que se ponen sentimentales por esas cosas, pero Charlotte había despertado en él algún tipo de vulnerabilidad. 
 
    Miré a Charlotte, sus ojos se clavaron en mí, y sentí como si me estuviera radiografiando. 
 
    "Debo de haber bebido demasiado vino", sonrió Darius.  Charlotte puso los ojos en blanco y me guiñó un ojo. 
 
    Me sorprendió lo elegante que estaba con su bata azul junto a la piscina. Bebió otro sorbo de vino. 
 
    "Es una sensación muy diferente beber vino de tu propio viñedo", dijo Darius, cambiando de tema. "Es una gran satisfacción. Como si fuera parte de ti". 
 
    "¿Como una transubstanciación?". Me reí y Charlotte frunció el ceño. 
 
    "Lo siento", soltó una risita, "Trans... ¿qué?". 
 
    "Oh, es la creencia católica de que el vino se convierte en la sangre de Cristo", expliqué, sintiéndome un poco avergonzada por haber sacado a colación una comparación tan elevada. "No sé por qué dije eso". 
 
    "Tranquila, ha estado bien", rio, mirando a Darius. "Chica lista". 
 
    Eso era exactamente lo que solía decirme él y me encantaba. 
 
    Más tarde, al subir las escaleras, nos despedimos de Charlotte. A Asher y a Amelia los había acostado su niñera mucho antes.. 
 
    De camino, volvimos a pasar por el trastero. Darius se apresuró hacia su habitación. Pude ver que uno de los empleados cerraba la puerta. 
 
    Sacudió el pomo de la puerta varias veces antes de girarse y dirigirme la misma mirada de asombro que ya me habían dirigido muchos de los demás empleados. No sabía qué estaba pasando en esta casa, tal vez no estaban acostumbrados a gente nueva. 
 
    Era bastante extraño tener a una criada vigilando un trastero exclusivamente, pero de todas formas había muchas cosas en la vida de un multimillonario que no tenían sentido para mí. 
 
    Al menos eso intenté creer. Entre las miradas fantasmales y la habitación cerrada, me parecía todo bastante victoriano. 
 
    A la mañana siguiente charlé con Meredith sobre la posibilidad de hacer un pulverizador de agua de romero para utilizarlo como producto para el cuidado del cabello. 
 
    "No es por falta de modestia. Pero el suministro de agua aquí es insuperable. ¿Qué más se necesita?". 
 
    "Agua de arroz", respondí. "Y algunos geranios". 
 
    "Vaya", se maravilló ella, cruzando los brazos pensativamente delante del pecho. "Es una gran idea. Nunca había oído que se usaran para el pelo". 
 
    "Estimula el crecimiento de los folículos", le expliqué, "y el geranio es bueno para todo y el olor de ambos juntos es incomparable". 
 
    "Apuesto a que sí", asintió. 
 
    "¡Nadia!", oí llamar a Darius y le vi salir de detrás de los establos. Me dio un vuelco el corazón y me sentí radiante como una tonta. Llevaba una camisa azul claro abotonada y unos pantalones azul marino con deportivas y tenía muy buen aspecto. 
 
    Me sonrojé. "¿Qué pasa?" 
 
    "Tengo unos amigos aquí que quiero que conozcas", sonrió. "Estamos sentados fuera". 
 
    Cuando me acerqué al grupo, formado por dos hombres y dos mujeres, vi que Charlotte le susurraba algo a una de ellas. Esta se levantó las gafas de sol y miró sorprendida a Charlotte antes de volverse hacia mí. 
 
    "Hola chicos, esta es Nadia", dijo Darius mientras nos acercábamos a ellos. Todos tenían copas de vino blanco en la mano. 
 
    Me quité las gafas de sol y me di cuenta de que todo el mundo estaba sorprendido. No sabía si era porque no parecía lo bastante rica, pero ya empezaba a cansarme de ese juego que parecían seguir todos los habitantes de Burgundy Falls. 
 
    Todos parecían sorprendidos, pero el personal estaba realmente alterado. Tal vez sólo era cosa de ellos, quién sabe. 
 
    "Nadia", anunció una voz tranquilizadora y miré a mi derecha. Una de las mujeres era pelirroja y llevaba un elegante vestido blanco abotonado con flores rosas. También llevaba zapatos azul claro.  
 
    "Esta es Carol", empezó Darius de derecha a izquierda, presentando a todo el mundo. Señaló a la mujer pelirroja que me saludó con la cabeza. 
 
    "Hola Carol", le dije y le sonreí.  
 
    "Encantada de conocerte", sonrió Carol. "Nadia, ella es Jade, mi esposa". 
 
    Una mujer asiática menuda con un vestido de tirantes verde y alpargatas rosas me saludó con la cabeza. 
 
    "Hola Jade", la saludé con una sonrisa. "Encantada de conocerte". 
 
    "Y estos son Jim y Henry", dijo, señalando a los dos chicos que llevaban más o menos la misma ropa que Darius. Henry tenía un mechón de pelo rubio y rizado, mientras que Jim llevaba el pelo más corto por detrás y a los lados. Siempre me fijaba primero en el pelo, suponía que eso era lo que me convertía en una buena peluquera. 
 
    "Los dos trabajamos con Darius", explicó Jim. 
 
    "En la bodega, por supuesto", añadió Darius arqueando las cejas.  
 
    "Oh, por supuesto", sonrió Henry. "Nunca pondría un pie en uno de esos sucios establecimientos". 
 
    "No están tan mal, hay que reconocerlo", objetó alegremente Darius. " Y Nadia es de Las Vegas, así que no menosprecies la característica más importante de nuestra ciudad". 
 
    "Tranquilo, no pasa nada", me reí, pasándome las manos por el pelo. "Tienes razón. Sé a ciencia cierta que estos sitios dan más problemas que otra cosa". 
 
    "Chica lista", comentó Jim asintiendo con la cabeza. Sonó un poco condescendiente, pero al mismo tiempo sabía que tenía razón. Y apuesto a que estaban acostumbrados a un tipo de gente que podía despilfarrar en juegos todo el dinero que quisiera. Probablemente yo era como un soplo de aire fresco para esos multimillonarios. 
 
    "Nadia, ¿a qué te dedicas?", preguntó Jade con una sonrisa radiante. "¿También trabajas en un casino?". 
 
    "Oh, no", respondí, dándome cuenta de que mi voz vacilaba ligeramente. "Yo, yo, um..". 
 
    "Es una experta en cabello", intervino Darius. "Incluso puede hacer ella misma todos los productos que necesita con materias naturales". 
 
    "¿Ah, sí?", preguntó Carol con interés. "Yo soy vegana. Y siempre estoy buscando nuevas empresas que fabriquen productos veganos". 
 
    "Bueno, en eso estoy investigando", expliqué. "Intento crear una empresa que fabrique productos de belleza naturales a partir de plantas". 
 
    "Es estupendo", exclamó Jade. "Es un trabajo estupendo el que estás haciendo. Hay un mercado enorme para eso ahora mismo. ¿También peinas?" 
 
    "Sí", confirmé con un movimiento de cabeza. 
 
    "Es una auténtica joya", les aseguró Darius, sonriéndome y con cara de felicidad. 
 
    "Tengo una idea", dijo Charlotte y nos volvimos hacia ella. "¿Qué tal si invitamos a gente a cenar más tarde? Como en los viejos tiempos". 
 
    Darius parpadeó, aunque los demás no parecían impresionados.  
 
    "Claro", dijo encogiéndose de hombros. "Quiero decir, no nos vamos hasta mañana". 
 
    "Podríamos traer a Bill", sugirió Jim. "Sé que te ha echado de menos, Darius. Hace mucho que no te ve. Ya sabes, desde…" 
 
    "que tienes tanto trabajo con tus casinos", Charlotte terminó la frase por él. 
 
    "Sí", asintió Jade con una sonrisa. 
 
    "Oh, no estoy en condiciones de asistir a la cena", dijo Carol, acariciándose el pelo, "sólo he traído mi ropa de estar por casa". 
 
    "No seas tonta, puedes pedirme algo prestado", sonrió Charlotte. "Pero se me ha ocurrido otra idea. Nadia, si tenemos una cena más tarde, ¿te encargarías del estilismo? Ya sabes, así les enseñas a las señoras de lo que eres capaz". 
 
    Se me agudizaron las orejas. Recordé lo que había dicho Meredith sobre el jardín de hierbas y podría hacer pociones en un santiamén. ¡También hacer contactos con los ricos y poderosos! Era la oportunidad perfecta para demostrar mis habilidades. Conseguiría una clientela impresionante para mi nuevo negocio y luego ellos podrían correr la voz. 
 
    "Vaya", respondí riendo. "Sí, sería un honor. Quiero decir, si me das unas horas para reunir algunas cosas, podría tenerlo listo para la noche". 
 
    "Me parece perfecto", dijo Charlotte, sonriéndonos a Darius y a mí. "Invitaré a Linda; seguro que estará encantada". 
 
    "Oh, ¿por qué no pensé en eso?" Darius se rio. "Linda será la invitada perfecta". 
 
    "¿Quién es Linda?", pregunté y Jade tomó la palabra.  
 
    "Oh, Linda Millicent", me explicó, "está en el negocio de la estética, ¿has oído hablar de ella?". 
 
    Si había oído hablar de Linda Millicent era una pregunta ridícula. Se dedicaba a engalanar a todos los famosos para las ceremonias de entrega de premios y las fiestas posteriores. No podía creer que estuviera allí para ver mis creaciones. 
 
    "Dios mío", murmuré. "¡Sin presiones!" 
 
    Los cinco se rieron y Darius me puso la mano en la espalda. Me sentí segura y protegida y sentí que por fin estaba conociendo a gente que realmente entendía en qué consistía mi trabajo, aunque me trataran como a una peluquera de guardia. 
 
    Si se interesaban sobre todo por lo que yo podía hacer por ellos, que así fuera. Era muy buena en lo que hacía y  afortunadamente me encantaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    Nadia pasó el resto del día preparando sus pociones y vistiendo a las damas. No tenía ni idea de lo que hacía exactamente, salvo que trabajaba con un mortero y que lo que hacía tenía un aspecto impresionante. 
 
    Habíamos preparado la casa para que la mesa estuviera puesta con grandes rosas rosas y manteles individuales floreados. Los cocineros tenían instrucciones de preparar un menú vegano y todo el mundo estaba entusiasmado con lo que se avecinaba. 
 
    "Hola", le dije mientras me apoyaba en el granero y la observaba buscando remolacha. "Estás muy guapa con ese mono". 
 
    "Meredith me lo prestó", y soltó una risita, "sabía que me ensuciaría las manos y no quería estropear la preciosa ropa de diseño que me regalaste". 
 
    "Bueno, no te culparía si lo hicieras", me reí. "Hay algo muy excitante en ensuciar algo tan caro". 
 
    "¿En serio?" Dejó las tijeras de podar y se volvió hacia mí. "¿Ah sí?" 
 
    Vino directa hacia mí y me acarició la camisa de algodón con mano sucia. Me sorprendió lo atrevida que era, pero también era sexy a más no poder. 
 
    "Vaya", dije. "Eso me ha gustado". 
 
    La agarré por la cintura, tiré de ella hacia mí y apreté su cuerpo contra el mío. Por un segundo me sentí como en un sueño campestre. Me empujó contra el granero y me miró a los ojos antes de reír. 
 
    "No", protestó ella, "me distraes de mi trabajo". 
 
    "¿Ah, sí?", pregunté inocentemente. "Qué pena…" 
 
    Volví a subir y estaba a punto de entrar en la casa por la sala del piano cuando apareció Charlotte. 
 
    "Darius", dijo, apartándose su pelo rubio como el trigo de la cara. 
 
    "Charlie", suspiré. "¿Algo te molesta?" 
 
    "No estoy ciega, Darius", comentó, "a diferencia de ti". 
 
    "Te creo", respondí y en ese momento me entraron náuseas.  
 
    Había visto a través de mí. 
 
    "Darius", murmuró cuando la puerta se cerró tras de nosotros. Oí al personal murmurar en la casa, pero no me atreví a decir nada. 
 
    "¿Qué pasa?", pregunté con los dientes apretados. 
 
    "¿Por qué te gusta esta chica?", quería saber. "¿Estás tan ciego que confundes tus propios motivos y crees que la amas realmente por su talento?" 
 
    "No seas así, Charlotte", le supliqué, pero sentí como una puñalada en el corazón. 
 
    "Oh, seré lo que yo quiera", respondió ella. "¿Por qué nos restriegas una pequeña cazafortunas por las narices?". 
 
    "No es una cazafortunas", repliqué, aunque era muy probable que se aprovechara de mí por mi dinero. Pero incluso eso era culpa mía. No era ella quien me había buscado y atrapado. 
 
    Sólo me había recibido con los brazos abiertos. 
 
    "Eso no está bien", dijo Charlotte encogiéndose de hombros. "Puedo imaginarme muy bien por qué la elegiste a ella…" 
 
    "Siento un gran respeto por Nadia", respondí. "No me quites la ilusión". 
 
    "¿Sabes por qué estás aquí?", dijo Charlotte levantando las cejas. "Precisamente en esta casa, con tu muñequita. Puede que tú seas idiota, pero los demás no lo somos". 
 
    Ella estaba poniendo en palabras los que habían sido mis peores temores. 
 
    Pero apreté los dientes como un hombre y decidí pensar de nuevo sólo en Nadia.  
 
    Poco después la sorprendí en el invernadero, de nuevo con el mortero. Estaba moliendo unas hierbas para hacer una pasta, me acerqué a ella y olí la mezcla, sin importarme mucho. 
 
    "Huele bien", dije. "Como mantequilla de hierbas". 
 
    "Oh", murmuró, apartándose el pelo oscuro y rizado de la cara. "Eres tú". 
 
    "¿Así que no quieres verme?" Me reí. "No pasa nada. Puedes volverte con ese hombre misterioso que te llevó de vacaciones quince días". 
 
    "Tal vez lo haga", suspiró antes de darse la vuelta y poner los ojos en blanco. 
 
    Estaba cubierta de suciedad y, por alguna razón, no podía creer lo buena que estaba. Cuando la había visto en la peluquería, parecía estar en su elemento entre tanta laca y cosméticos. Pero aquí parecía aún más estar en su casa. Como si estuviera en armonía con la naturaleza. 
 
    Eso me gustaba. 
 
    "Vamos", le dije, y empecé a jugar con el botón derecho de su mono. "Dime qué estás preparando". 
 
    "Una poción para ti, por supuesto", sonrió y yo rodeé su cintura con los brazos y la atraje hacia mí. 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    No podía resistirme a Darius, ni siquiera cuando tenía que trabajar. Y eso era algo que nunca había sentido antes. Incluso cuando necesitaba a Cole por miedo a estar sola, nunca había descuidado mi propio trabajo.  
 
    Pero la mancha que había dejado en su camisa me hizo sentir que era mío. No podía estar cerca suyo más de un par de horas sin querer abalanzarme sobre él. 
 
    "Vamos", me susurró al oído. "Luego tendrás tiempo para estar con tus nabos y tus sandalias Birkenstock. Te quiero ahora". 
 
    Antes de que me diera cuenta, mi mono estaba en su dormitorio y yo estaba cabalgando sobre él en su cama blanca. No me importaba si había manchas de suciedad, solo quería sentirlo dentro de mí. 
 
    Él se introducía en vaivén cada vez más profundamente dentro de mí, mientras yo movía las caderas hacia delante y hacia atrás sobre su pelvis estimulando mi clítoris. Me sentí tan bien que tuve que controlarme para no gritar. 
 
    "Me encanta lo mucho que disfrutas follándome, Nadia", murmuró mientras sus ojos se entrecerraban de placer. "Estás tan buena. Eres toda mía, Nadia. Eres toda mía". 
 
    Me movía arriba y abajo sobre su polla mientras él me apretaba los pezones y se mordía el labio inferior. Empezó a empujar más fuerte sus caderas contra mí cuando sentí que estaba a punto de correrme. 
 
    "Darius", gemí y, cuando empecé a temblar, caí en sus brazos. Me abrazó con fuerza mientras yo tenía uno de los orgasmos más profundos que había experimentado en mi vida. 
 
    "Oh, joder", le susurré al oído mientras hundía sus manos en mi culo. 
 
    Sabía que los hombres a veces dicen cosas durante el sexo que no quieren decir. Él había dicho que yo era suya y supe que en ese momento había algo de verdad en ello. 
 
    Pero mientras me abrochaba de nuevo el mono, también sabía que eso podía traerme problemas. Algo en mí quería creer que era cierto. Nuestro tiempo estaba llegando a su fin y no quería perderlo. 
 
    Y no se trataba sólo del lujoso estilo de vida, el jet privado, sus magníficas propiedades privadas, sino que se trataba de él. 
 
    "Ahora tengo que volver a mis tinturas", dije mientras salía por la puerta. "Y tú debes prepararte para tus invitados". 
 
    "Bien, bien", refunfuñó, y mientras yo desaparecía de nuevo en el jardín, le vi reír y bromear con los ayudantes. Era un tipo realmente simpático y no parecía tener aires de grandeza cuando estaba con la gente con la que trabajaba. 
 
    Sin embargo, nuestro tiempo estaba a punto de terminar. Sabía que terminaría, pero no podía evitar querer saber más de él. Quería saberlo todo sobre él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "¡Mira!", gritó Charlotte a Linda, girando la cabeza para que la famosa peluquera pudiera ver sus mechones rubios alisados. 
 
    Le había puesto un tratamiento con romero, agua de arroz y aloe vera para que estuvieran más suaves y fuertes. También le había hecho un bonito rizo retro en la parte inferior para que terminara justo debajo de la barbilla y pareciera una pluma de ave. 
 
    No podía creer que Linda Millicent estuviera sentada delante de mí. Estaba mortalmente pálida.  Llevaba un top palabra de honor rosa y unos vaqueros arremangados. Llevaba el pelo recogido en una colmena a lo Marge Simpson y sombra de ojos azul. Si algo distinguía a Linda Millicent era que no había cambiado de look desde mediados de los ochenta, y eso me encantaba. 
 
    "Súper tratamiento", gritó con su voz de fumadora empedernida. "Gran, gran trabajo. Y Charlotte, tú también has realizado una hazaña. Con la decoloración, tu pelo normalmente parece una mierda". 
 
    Charlotte se puso roja y se echó a reír. Sabía que no podía oponerse exactamente a lo que decía la mujer, porque aunque era excéntrica, era una de las grandes del estilismo capilar. 
 
    "Eso es lo que yo le decía", intervino Jade con un peinado de trenzas que había enrollado alrededor de su cabeza como si fueran enredaderas. "Siempre he dicho que hace que su pelo parezca... ¿igual que esos fideos finos como el papel?". 
 
    "Exacto", confirmó Linda con un movimiento de cabeza. "Esa lejía es peligrosa. De todos modos, Nadia, eres un verdadero genio. ¿Cuántos años tienes?" 
 
    Miré alrededor de la mesa y me sentí un poco tímida. 
 
    "Oh", tartamudeé. "Tengo veintiocho años". 
 
    "¿Veintiocho?", se maravilló Linda, echando la cabeza hacia atrás y riendo. "¿Y ya con esa profesionalidad? Cariño, tienes un talento natural y no sólo eso, sino que además eres pionera. ¿Has hecho todo esto con productos naturales?". 
 
    Acaricié mi elegante peinado recogido, acentuado con dos rizos en la parte delantera y un delicado moño en la nuca. 
 
    "Sí", me sonrojé. Tantos halagos empezaban a ponerme de los nervios, era más de lo que había oído decir a nadie en los últimos diez años. 
 
    "Precioso", asintió Linda. "Cuando tenía tu edad, me echaba un bote entero de laca en el pelo todos los días. ¿Sabes lo que quiero decir? Todos los putos días. Era una carnicería. Si uno de mis alumnos hiciera eso hoy, le retorcería el pescuezo". 
 
    "Nadia, ¿dijiste que querías montar un negocio?", preguntó Bill. 
 
    Bill era mucho mayor de lo que esperaba. Había sido inversor en uno de los casinos de Darius y tenía el pelo oscuro y barba. Llevaba una kipá y se inclinó sobre la mesa a la luz de las velas. 
 
    "Oh, sí", dije asintiendo. "Esa es la idea por el momento". 
 
    "Si queda en la zona de Las Vegas, me gustaría invertir", continuó. "También estoy involucrado en otros negocios allí". 
 
    "Ahí es donde está el local", explicó Darius. "Decidimos alquilar un estudio en el último piso de uno de los nuevos edificios". 
 
    "Perfecto", asintió Bill. "Habría participación en los beneficios por la inversión, pero eso no es nada raro. Estoy seguro de que Darius podría responder por mí, teniendo en cuenta el tiempo que llevamos trabajando juntos". 
 
    "Oh, podría", sonrió Darius. 
 
    "Bueno, si el negocio está en Las Vegas, sé muy bien que no será competencia para mi salón de Los Ángeles", se rio Linda. "Sé que no estás en el negocio del cine, pero supongo que lo podrías considerar. Cariño, voy a ser tu asesora de relaciones públicas. Correré la voz sobre lo buena que eres". 
 
    ¡Vaya! Parecía que todo estaba cayendo en su lugar. En cierto modo. Por otro lado, una sensación de vacío me carcomía. El hecho de que Darius hiciera realidad mis sueños había hecho desaparecer la tenacidad que había tenido para ascender en mi profesión. Claro que estaba agradecida, pero era una situación extraña en la que me encontraba. 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    Nadia estaba tan guapa a la luz de las velas que apenas podía controlarme. Me moría de ganas de tocarla, pero, claro, no estábamos sentados uno al lado del otro.  
 
    Hubiera sido inapropiado. En cambio, me senté frente a ella, al lado de Linda, una de las personalidades más famosas del mundo del espectáculo. 
 
    Siempre había sabido por qué Nadia me había gustado tan rápidamente nada más verla y ahora que nos conocíamos de verdad, me gustaba todavía más. No podía creer que nuestro tiempo juntos hubiera pasado tan rápido y que ella fuera a volver tan pronto a Las Vegas. 
 
    Yo también lo haría. Después de todo, estaba allí la mayor parte de mi vida. Pero los mundos en los que ambos nos movíamos parecían tan diferentes que la probabilidad de que volviéramos a encontrarnos era increíblemente baja. 
 
    La noche transcurrió en una interminable charada de viejas historias, propuestas de negocios y recuerdos de cómo nos habíamos conocido. Llevábamos años viniendo a Burgundy Falls, reuniéndonos regularmente para cenar y se me encogió el corazón al ver cómo Nadia asentía a todo. 
 
    Parecía gustarle a todo el mundo, incluida a Linda que no paraba de contar historias de los años noventa, cuando todo el mundo en Hollywood parecía llevar un corte de pelo súper elegante. Me encantaba oír las locuras que la gente se hacía antes de que la moda empezara a tener en cuenta la salud. 
 
    La única diferencia entre esta cena y las anteriores era que ya no éramos jóvenes y disolutos. Todos los invitados se fueron a la cama o se marcharon puntualmente sobre las once. Nadia y yo nos sonreímos y subimos también. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    "Disculpa", sentí una mano fría en el hombro y cuando me di la vuelta era Charlotte. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Nadia con una sonrisa y mi hermana le dedicó una sonrisa fría. 
 
    "Por supuesto", dijo ella, "me preguntaba si podría hablar contigo un momento antes de acostarme, Darius, tengo que hacer algunas cosas esta semana con respecto al catering". 
 
    "No puedo decir que no a eso", suspiré y Nadia asintió y entró en nuestra habitación. 
 
    "¿Qué quieres?", pregunté mirando a mi hermana. 
 
    "¿Crees que está bien acercarla a esta gente?" siseó Charlotte. "¿Ponerte en ridículo de esa manera?" 
 
    "No estoy haciendo el ridículo, Charlotte", le contesté.  
 
    "Sabes que sí", insistió ella. 
 
    "¿Yo te metí en estos círculos a ti y no para que me juzgues así?". Me quejé, aunque me esforcé por no hablar demasiado. "Tú siempre con tus prejuicios. Si no fuera por mí, estarías trabajando en un Dairy Queen". 
 
    "No te atrevas a hablarme así, Darius", amenazó Charlotte. "Estoy intentando ayudarte, pero tú no quieres". 
 
    Pensé en Nadia y se me encogió el corazón. Ella era como una nueva luz en mi vida y ya no quería ocultarlo. 
 
    "Siento mucho por ella", le expliqué. "De verdad que sí. No es Olivia y aun así la quiero, ¿vale?". 
 
    Charlotte abrió los ojos, asombrada. Yo tampoco podía creer lo que había dicho. 
 
    ¿Amor? 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Me deshice el moño y lo recogí en una trenza que me caía por la espalda, como solía hacer mi madre cuando era pequeña. Luego me lavé los dientes en el baño palaciego, que tenía un espejo que ocupaba toda la pared, antes de volver al dormitorio de Darius. 
 
    Allí estaba él. Llevaba una camiseta blanca y unos calzoncillos de seda azul oscuro. Salí con mi albornoz de seda rosa y miré al multimillonario que me había cambiado la vida por completo en tan poco tiempo. 
 
    "Hola", le dije y él se sentó en el borde de la cama y me miró. 
 
    "Hola", respondió, pero en lugar de reírse, se limitó a dedicarme una sonrisa tímida. 
 
    A estas alturas, ya no sabía lo que era disimular con Darius. Había cambiado mi vida para mejor y le estaba más agradecida que nunca. 
 
    Aunque conocíamos el acuerdo y ambos habíamos firmado un contrato, me resultaba extraño desaparecer sin más. Le miré y pude ver en el brillo de sus ojos que estaba pensando lo mismo que yo. 
 
    "Darius", empecé. "Sabes, estas dos últimas semanas han sido increíbles .... Nunca pensé que alguna vez ... " 
 
    "Nadia", me interrumpió, apartándose el pelo de la cara con las manos. "Sé que podría darte un montón de oportunidades concretas, pero tú me has dado algo que va mucho más allá de todas esas cuestiones superficiales. Créeme, ya poseo todo lo que el dinero puede comprar. Tú ya lo sabes, lo has visto". 
 
    "Bueno, me alegro", dije con una sonrisa. "Me alegro de que hayamos conseguido que este acuerdo funcione. Ambos sacamos algo bueno de ello". 
 
    "Te quiero, Nadia", soltó de repente y, cuando sus ojos se encontraron con los míos, sentí que me volvían a inmovilizar. 
 
    Por alguna razón, no podía responder. Todavía me pesaban muchas cosas. 
 
    Pensé en cómo me había mirado en el restaurante, en el avión y en la playa. Pensé en la forma en que se sentó en mi casa y cómo me sostuvo en cada momento de mi encuentro con Cole. 
 
    Claro que tenía mucho dinero, pero era generoso. Sabía que lo hacía por amor, por un sentimiento que iba mucho más allá de los medios materiales. 
 
    "Darius", murmuré antes de correr hacia él. 
 
    No se me ocurrió nada mejor, así que le rodeé el cuello con los brazos y le besé. Su olor excitaba mis sentidos y la sensación de sus manos moviéndose bajo mi bata era casi demasiado para soportarlo. 
 
    "¿Así que te quedas aquí en Napa?", me susurró al oído antes de besármelo y luego siguió con el pelo y con el cuello. 
 
    Casi sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas cuando me separé de él por un segundo. 
 
    Le miré a sus brillantes ojos azules y asentí con la cabeza. 
 
    "Por supuesto que me quedaré", dije. "Quiero decir, después de hablar con mi jefe, pero ...". 
 
    "Ahora eres tu propia jefa", respondió, acercándome más a él. 
 
    Nos besamos durante lo que me pareció una eternidad antes de que cediera a mi deseo y se dejara caer de nuevo sobre la cama. 
 
    Dejé que sus manos me recorrieran mientras me quitaba el albornoz y lo tiraba al suelo. 
 
    "Eso me gusta", jadeé. "Eres un travieso". 
 
    Me puso boca arriba y me encantó sentir su peso sobre mí. Ahora que sabía que podía tenerlo, me sentía un millón de veces mejor que teniendo que ocultar mis sentimientos. 
 
    "Mmmm", sonreí, entonces él se separó de mí un momento y se limitó a mirarme. 
 
    "Eres tan hermosa", se maravilló. "Me siento el hombre más afortunado del mundo". 
 
    "Debías de ser ya el hombre más feliz del mundo antes de conocerme", me reí y miré alrededor de la habitación. 
 
    "Te sorprenderías si supieras la verdad", murmuró antes de quitarse la camiseta. 
 
    Lo tiró al otro lado de la habitación y se inclinó para besarme. 
 
    El tacto de su piel sobre la mía me embriagó y suspiré mientras me besaba aún más apasionadamente. 
 
    "Te deseo", respiré y él empezó a bajarme las bragas. 
 
    Ni siquiera pensé en un condón, ya no pensaba en nada lógico. Saqué su miembro palpitante y caliente de sus boxers de seda y lo guié hasta mi cálida y húmeda abertura. 
 
    Cuando me penetró, fue como si una energía bruta recorriera mi cuerpo. Éramos la pareja perfecta y quería tenerlo dentro de mí para siempre. 
 
    "Eres perfecta, Nadia", gimió en mi oído. "Me alegro tanto de haberte conocido. Te he deseado desde la primera vez que te vi. Nadia…" 
 
    "Sí", jadeé, arañándole la espalda y acercándolo más a mí. El ritmo del movimiento de nuestros cuerpos era tan agradable que oía mis gemidos resonar en las paredes, hasta que mis piernas empezaron a temblar a su alrededor y él gimió en mi oído. 
 
    "Mmmm", suspiró mientras me agarraba del pelo y lo acercaba a su cara. "Me encanta cómo hueles. Me encanta sentirte. Tu piel es tan suave y perfecta que quiero abrazarte todo el tiempo que pueda". 
 
    "Bien", susurré y nos quedamos así, abrazados. 
 
    Finalmente, volvimos a tumbarnos bajo las sábanas y volvimos a abrazarnos. Olía a pasta de dientes, a gel de ducha y ... a él. No podía creer que fuera todo mío. 
 
    "Nadia", murmuró para sí mientras nos dormíamos abrazados. 
 
    Si no hubiera estado tan cansada, la posibilidad de tener una relación con un multimillonario podría haberme abrumado. Había tantas cosas en las que pensar: mi trabajo, mi casa, mi estilo de vida. Pero por suerte estaba demasiado cansada para pensar en todo eso. 
 
    Me dormí en sus brazos y me sumí en un sueño totalmente reparador. Podríamos seguir pensando por la mañana, cuando ambos estuviéramos despiertos. 
 
    Lo descubriríamos juntos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A la mañana siguiente me levanté temprano y me puse el albornoz y las zapatillas rosas de piel sintética que me hacían sentir como si flotara en una nube. Bajé las escaleras a toda prisa y decidí llevarle el desayuno a Darius a la cama antes incluso de que se despertara. 
 
    La casa resplandecía a la temprana luz del sol californiano y yo me sentía como un gatito disfrutando de estar junto al calor del fuego. No podía creer que fuera a pasar más tiempo en un lugar así. 
 
    Atravesé el vestíbulo hasta la cocina. Ya había algunas personas trabajando en el patio, pero como era domingo, supuse que el cocinero estaría disfrutando de su día libre. 
 
    Puede que Darius sea multimillonario, pero como yo no me había criado con el lujo de un cocinero y no podía permitirme comer fuera tan a menudo, podía cocinar lo que quisiera. 
 
    Cuando entré en la impecable cocina de mármol blanco, eché un vistazo rápido a la nevera. Tenía puertas transparentes y podía ver todo lo que había dentro, perfectamente organizado por el chef privado.  
 
    Justo cuando iba a abrirla, oí un pitido y vi que mi móvil seguía en la estación de carga. Supuse que era Zack y, sin mirar la pantalla, lo cogí y me lo llevé a la oreja. 
 
    "Has alcanzado a Nadia en Napa con este aparato", me reí. "¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte?" 
 
    "No juegues conmigo, princesa", refunfuñó una voz familiar y sentí como si me clavaran un puñal en la oreja a través del teléfono. 
 
    Oh, no. 
 
    Era Cole. 
 
    Mis manos se debilitaron, temblaron y mi respiración se hizo más pesada. De repente me flaquearon las rodillas y, antes de que pudiera hacer nada, me di cuenta de que me había hundido en el suelo. 
 
    "Cole", susurré. "¿Por qué diablos me llamas?" 
 
    "Los vecinos me han dejado entrar en casa", dijo, y por un momento me quedé sin habla. 
 
    "¿Qué?", tartamudeé. "¿Por qué demonios?" 
 
    "No te preocupes, no he cogido nada. Pero encontré tu pequeño contrato en tu habitación, cariño", explicó. "Parece que has estado recibiendo un buen trato últimamente". 
 
    "No", dije, pero Cole debió de darse cuenta de que mentía. 
 
    "¿No?", preguntó riendo. "No le veo sentido a mentir, Nadia. Conozco los detalles. Sé que vas a recibir un bonito 'regalo' de un millón de dólares". 
 
    La forma en que pronunciaba la palabra "regalo" me revolvía el estómago, como si implicara algo mucho más oscuro de lo que realmente estaba ocurriendo. 
 
    "Mis finanzas no son asunto tuyo", dije en el tono más oficial que pude reunir. "Quiero que me dejes en paz y te divorcies de mí". 
 
    "No, no, no", se rio en el auricular. "Ahora no, cariño. Quiero mi parte". 
 
    "¿Tu parte?", repetí, casi estallando en carcajadas. "¿Por qué demonios deberías recibir algo sólo porque ahora tengo dinero? Déjame en paz. Ya no quiero una vida contigo, Cole. Por qué no te consigues tu propio puto dinero y dejas de vivir como un parásito a mi costa, ¡patético montón de mierda!". 
 
    No podía creer que esas palabras hubieran salido realmente de mi boca, pero estaba bastante impresionada conmigo misma. 
 
    Parecía que esta vez me estaba defendiendo de verdad. 
 
    "Sabes que aún estamos casados, Nadia", objetó Cole. "Legalmente. Lo que es tuyo es mío". 
 
    "Cole, me voy a divorciar de ti, te guste o no", le dije. "No has cumplido tu parte del matrimonio en lo más mínimo durante todo el tiempo que hemos estado juntos. No entiendo por qué crees que puedes aprovecharte de mí ahora". 
 
    "Porque eso es lo que acordamos …" 
 
    "¡No, joder, no lo es!", rugí. "Nunca estuve de acuerdo con esto. No eres un hombre en absoluto, Cole. Eres un niñato estúpido que no puede organizar sus mierdas y me has estado usando como muleta durante años ¡y desquitándose conmigo! Sigue con tu puta vida". 
 
    "¿Así que no soy un hombre?", gruñó. 
 
    "No", dije. "No eres ni una puta mierda. Eres un…" 
 
    "¿Y quién es un hombre entonces?", preguntó. "¿Ese baboso hijo de puta que vi en tu sofá? ¿Con el que estás en California ahora mismo?" 
 
    "Eso no es asunto tuyo", siseé. "No sabes nada de él". 
 
    "Sé cómo es su exmujer", se rio. 
 
    Por un momento fruncí el ceño, confundida. Era tan extraño mencionarlo ahora, como si tuviera importancia. 
 
    "¿Qué?", me burlé de él. "¿Crees que estoy celosa porque el tipo ha estado casado antes? Soy una mujer adulta, Cole, sé cómo es la vida. Parece que a él también le va bastante bien estar conmigo ahora, a pesar de que estás enredado en mi pie como una trampa para osos". 
 
    "No, no, no", repitió Cole como el niño petulante que era. "Busqué al tipo en Google, Nadia. ¿Tú también lo hiciste?" 
 
    "No", respondí. "No soy una acosadora". 
 
    "Entonces eres estúpida", suspiró y, en lugar de interrumpirle, le dejé terminar. "¿Estás haciendo un negocio millonario sin ver lo que aparece en Internet? Ya ves Nadia, que no puedes vivir sin mí". 
 
    "Imbécil", le regañé. "Estoy en Napa Valley, me va bien sin ti". 
 
    "La única razón por la que pasó siquiera un minuto contigo es porque eres exactamente igual a su exesposa Olivia". 
 
    Sentí un escalofrío familiar recorrerme la espina dorsal cuando pronunció el nombre de Olivia. Me recordó a la sensación cuando había conocido al primer hombre delante de la bodega, o a Meredith detrás de los establos, o incluso a Charlotte... 
 
    No. Eso era una locura. Cole era un experto en mentiras y gilipolleces y yo sabía que estaba obligado a inventarse las cosas más hirientes sólo para asegurarse de que mi día estaba tan podrido como el suyo. 
 
    "Estás lleno de mierda, Cole", le dije. "Y no vas a conseguir un centavo de mí. Déjame en paz". 
 
    En lugar de escuchar qué más tenía que decir, simplemente colgué y permanecí un momento sentada en el suelo de la cocina. 
 
    Inspiré y expiré profundamente e intenté encontrar cinco cosas que pudiera ver, cuatro que pudiera oír, tres que pudiera tocar y dos que pudiera oler. Era un método que Zack me había enseñado cuando tenía miedo de Cole y que podía utilizar en cualquier momento. 
 
    Pero esta vez tuve la sensación de que no podría volver a levantarme del suelo. Sentí como si estuviera pegada al suelo por algo aún más fuerte que la gravedad. 
 
    Quería confiar en Darius. Oh Dios, cuánto quería confiar en Darius. Pero sentí un nudo en el estómago. 
 
    Me habían jodido tantas veces en los últimos años y él me había hecho sentir especial, de una forma que ningún otro hombre en mi vida había conseguido. Primero todas esas tontas aventuras del instituto y luego el matrimonio fallido. 
 
    Pensé que las cosas habían cambiado para siempre. 
 
    "No pasa nada, Nadia", me dije, pero sentí que la curiosidad me invadía. Por alguna razón sabía que no volvería a levantarme hasta que lo hubiera visto con mis propios ojos. 
 
    Abrí Internet en mi teléfono y escribí "Darius Williams Olivia". 
 
    La barra de búsqueda se cargó brevemente antes de que aparecieran unas cuantas imágenes borrosas y algunos titulares de Google. 
 
    "Olivia Williams, esposa del multimillonario filántropo Darius Williams, muerta por una fuga de monóxido de carbono en un hotel". 
 
    Me estremecí al pensarlo. 
 
    ¡Dios mío! Darius realmente había tenido una esposa y ella había muerto trágicamente. 
 
    Sentí que el corazón me latía cada vez más deprisa mientras iba a la pestaña de Google en busca de fotos. Seguía sin creerme a Cole; era un neandertal que pensaba que el pelo oscuro y rizado bastaba para que dos mujeres se parecieran.  
 
    Por otro lado, Darius era sensible y prestaba atención a cada curva de mi cuerpo y sabía que nunca me compararía con otra mujer. 
 
    Al menos eso pensaba yo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Se abrió la pantalla y pinché en la primera foto que aparecía. La imagen borrosa de la vista previa hacía que pareciera que estaban de pie en algún tipo de evento o de gala. Esperé a que la imagen se cargara por completo. 
 
    Cuando por fin vi su cara, se me revolvió el estómago. 
 
    Se parecía mucho a mí. 
 
    Desde el pelo oscuro rizado hasta la forma de sus labios y sus ojos, Olivia Williams podría haber sido mi hermana. 
 
    Darius aparecía más joven en todas las fotos, tal vez unos 25 años, pero sus ojos brillaban de esperanza. 
 
    Aunque sabía que sólo me haría daño, me pasé quince minutos revisando todas las fotos de galas y actos benéficos en los que había estado esta mujer. Y en cada uno de estos eventos, noté una similitud entre nosotras. Ya fuera por su perfil o su forma de dar un paso al frente, el parecido era asombroso. 
 
    Y lo que era aún peor era la forma en que Darius le sonreía. En todas las fotos la miraba como si fuera la única mujer de la sala. 
 
    A mí me miraba igual. 
 
    Era demasiado. Apagué el teléfono y me levanté de un salto antes de seguir haciéndome más daño. A estas alturas de mi vida, sabía que no debía quedarme sentada torturándome mirando a la ex de un tipo. Ya había aprendido que eso no tenía sentido. 
 
    No podía creer que me lo hubiera ocultado. Mis hombros se tensaron y quise vomitar. Mi cuerpo apenas podía escuchar a mi cerebro. Me dejé llevar por las acciones como si un motor me dirigiera y traté de encontrarle sentido a todo eso. 
 
    Quería olvidarlo, pero también quería respuestas. Parecía que Darius tenía un montón de secretos y me tocaba a mí descubrirlos. 
 
    Y sabía exactamente dónde buscar.  
 
    Tenía que haber una especie de sala principal donde el personal guardaba todas las llaves. Pero la casa era jodidamente grande y no sabía ni por dónde empezar. 
 
    Miré los armarios de la cocina. Estaba todo muy ordenado y ni rastro de llaves. Esta cocina parecía como si nadie viviera en ella, como si sólo fuera de decoración. Y en cierto modo, supongo que lo era. 
 
    Di la vuelta y me dirigí a la gran despensa. Parecía un episodio de Keeping Up with the Kardashians, con todas las barritas de cereales perfectamente ordenadas.  
 
    Maldita sea. 
 
    Tardé un rato en buscar por todas las habitaciones, pero al final di con una pequeña puerta que parecía servir de pequeño ascensor para bajar la comida, como en esos restaurantes antiguos. Y sabiendo que la casa era antigua, supuse que era exactamente para eso. 
 
    Abrí la puertecita y descubrí que, efectivamente, había un montón de llaves pequeñas colgadas de ganchos en la parte de atrás. 
 
    Ese era mi boleto ganador. 
 
    Comprobé cada una de las llaves, que eran unas cincuenta. Todas estaban etiquetadas, la mayoría tenían algo que ver con el jardín o el sótano, pero yo buscaba un nombre. Olivia. 
 
    Olivia. Olivia. No pude encontrar nada con su nombre, pero había una llave que decía "Almacén del piso superior". 
 
    Y allí estaba. 
 
    Cogí la pequeña y discreta llave e intenté subir las escaleras lo más rápido posible. Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, pero necesitaba respuestas. Quería saber quién demonios era realmente Olivia y si Darius me ocultaba algo. 
 
    Giré la llave en la cerradura y la sensación del clic fue más satisfactoria que cualquier otra cosa que hubiera experimentado en mucho tiempo. Contuve brevemente la respiración mientras abría la puerta y miraba a mi alrededor. 
 
    Me quedé de piedra. 
 
    La puerta estaba cubierta de pared a pared con fotos, recuerdos, pinturas antiguas. Cubierta con todo tipo de objetos. Me sentía como en un salón de espejos porque me parecía mucho a esa mujer y mentiría si dijera que no me asustaba. 
 
    Cuadros de galas, pinturas que parecían haber sido encargadas también a artistas de alto rango. Contemplé un desnudo pintado exactamente al estilo de un Modigliani y me estremecí al pensar que Darius me había mostrado las obras del mismo artista en la casa Carson. 
 
    Me acerqué a una mesa de madera cubierta de libros y cartas. Pero lo que realmente me conmovió fue una joya que encontré allí. Era un collar de oro del que colgaba una flor rosa y suspiré por lo delicado y hermoso que era.  
 
    Olivia, ¿quién eras? Darius, ¿quién eres ahora? ¿Y cómo demonios pudiste ocultármelo? 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    Nadia no estaba allí cuando me desperté, pero no me importó. Supuse que estaba cuidando sus hierbas o algo así. 
 
    No podía creer que pasaríamos más tiempo juntos. Era lo que quería y de repente había encajado con total naturalidad.  
 
    Salté de la cama y me volví a poner la camiseta para no escandalizar a Charlotte si me tropezaba con ella. Luego me calcé unas zapatillas viejas y salí del dormitorio al pasillo.  
 
    En cuanto salí, un escalofrío me recorrió la espalda. Algo parecía ir mal, pero no podía precisarlo. 
 
    Y entonces giré a la derecha. 
 
    Uno de los malditos empleados había dejado abierta la habitación de Olivia. Dios mío, ésa era la regla más importante que les había impuesto: mantenerla limpia, pero no dejar entrar a nadie, ni a nada bajo ninguna circunstancia. 
 
    Empecé a sentir que el corazón se me aceleraba en el pecho. Si Nadia se enteraba de esto estaba perdido ... 
 
    Abrí un poco más la puerta y encontré allí a mi belleza morena, sosteniendo el collar de mi otra belleza morena. El que le había regalado por nuestro primer aniversario de boda.  
 
    No quería enfadarme, pero de repente fue como si me envolviera un fuego destructor. Me dejé invadir por una sensación que no había sentido en años y pude oírme alzando la voz y sin poder controlarme. 
 
    "¿Qué demonios crees que estás haciendo?", grité, y sobresaltada, Nadia se dio la vuelta con el collar en la mano. 
 
    "D... Darius", tartamudeó como un ciervo sorprendido por los faros. 
 
    "Esto es propiedad privada", dije, dándome cuenta de que sonaba como un idiota. Pero, ¿qué demonios se suponía que tenía que decir en esta situación? "Suelta eso ahora mismo. No es tuyo. Es... ¡es del pasado!" 
 
    Nadia dejó el collar sobre la mesa y me miró sin decir palabra. 
 
    Cuando miré a mi alrededor y vi todas las fotos y cuadros de Olivia sonriendo y radiante, algo cambió dentro de mí. Sentí como si tuviera un gran peso sobre los hombros, como si me ahogara. 
 
    No tenía ni idea de que me dolería tanto volver a ver todas esas cosas. Pero recordé las instrucciones que había dado al personal: cuidadlas y aseguraos de que estén escondidas. 
 
    "Darius", dijo Nadia, cruzando los brazos delante del pecho, "Esto me ha dolido bastante". 
 
    "Mucha gente pierde a su cónyuge, no es tan extraño", abogué en un intento por recordar todas las sesiones inútiles de terapia que había hecho. "Son cosas que pasan. No es asunto tuyo". 
 
    "No es por eso por lo que estoy disgustada", replicó ella mientras se aclaraba la voz. "¿Sólo estabas interesado en mí desde el principio para …?". 
 
    Sabía lo que quería decir, pero no quería oírlo. 
 
    "¿Para poder revivir el pasado?", terminó por fin su frase. 
 
    Suspiré y me miré detenidamente por dentro. Si la sola visión de Olivia me alteraba tanto, tal vez había algo que no quería admitir. 
 
    "No lo sé", murmuré. "Yo tampoco lo pensé en su momento. Pero si soy sincero, probablemente no puedo decir que no con absoluta certeza". 
 
    "Yo así lo creo", susurró ella, con lágrimas en los ojos. 
 
    "Nadia", le supliqué y ella negó con la cabeza en respuesta. 
 
    "No", dijo ella, "No. ¿Ibas a fingir que yo era tu esposa muerta?" 
 
    La palabra "muerto" me golpeó como un puñal. Era como si todo se repitiera.  
 
    Olivia, muerta. Era irreal. La mujer más enérgica que había conocido había muerto en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    De repente, sentí que algo me quemaba por dentro y miré a Nadia. 
 
    "¿Y qué?", le espeté. " Tú tampoco lo hiciste por amor. Te involucraste porque querías el dinero y el divorcio y yo te lo iba a dar, ¿no?". 
 
    "Me siento como una mierda oyéndote decir eso así", murmuró, "pero sé que tienes razón. He hecho exactamente eso, desde el principio". 
 
    Nadia se llevó una mano temblorosa a la cabeza y se apartó el pelo rizado de la frente. Respiró un poco y me quedó claro que estaba tan alterada como yo. No tenía sentido ocultarlo. 
 
    "Entonces supongo que estamos en paz", dije. Parecía que todo lo que habíamos acordado la noche anterior se nos escapaba y que el futuro que habíamos imaginado nunca llegaría. 
 
    "¿En paz?", preguntó Nadia entre lágrimas. "Estoy tan confundida. Anoche quería pasar más tiempo contigo, estar contigo... ¿y ahora? Está claro que no la has superado. Sólo quieres una sustituta para ella". 
 
    "Eso no es cierto", siseé, pero me di cuenta de que tenía razón, aunque no quisiera admitirlo. 
 
    Incluso cuando vi a Nadia de pie en medio de la sala, sentí que de algún modo había traicionado a Olivia. ¿Qué haría si pudiera vernos, oírnos? ¿Qué pasaría si entrara por la puerta ahora mismo? Me diría lo estúpido que soy. 
 
    Pero, por supuesto, eso no sucedería, porque Olivia estaba muerta y lo había estado durante diez años. Y cada vez que aparecía en mi fantasía y me la imaginaba aquí con nosotros, me estaba haciendo un flaco favor. Finalmente tenía que tratarla como si estuviera muerta, porque lo estaba. 
 
    "Esto es demasiado para mí", dijo Nadia con un sollozo. 
 
    Por un segundo sentí una punzada de compasión y deseé ser alguien ajeno a esta situación que pudiera acudir en su ayuda. Estaba pasando por un infierno ahora mismo y apuesto a que esto era lo último que quería sentir. 
 
    Pero al mismo tiempo, mi mente estaba inundada. Mis nervios temblaban prácticamente como cables eléctricos. Ya no podía mentir. 
 
    "Tengo que salir de aquí", murmuré. "Tengo que dar una vuelta. Lo siento, Nadia. No estoy en condiciones de hablar contigo ahora". 
 
    "Ya lo veo", asintió y yo me di la vuelta y volví a la habitación para vestirme. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Sentí como si me arrancaran el corazón del cuerpo. Primero Cole, ahora esto. Ojalá nunca me hubiera llamado. Ojalá nunca me hubiera enterado de todo este lío para poder seguir creyendo lo que Darius me dijera. 
 
    Pero en el fondo de mi corazón sabía que no estaba bien. Tenía que salir de aquí y dejar en paz a Darius para que pudiera llorar a su exmujer. No podía jugar ciegamente al doble de alguien cuando todos lo sabían. El personal lo sabía, su hermana e incluso mi propio ex. 
 
    Tenía que salir de allí. 
 
    Salí corriendo de la habitación y cogí mi maleta. Las criadas la habían metido en el armario de la habitación de Darius y yo volví a sacarla con decisión. 
 
    Al menos podría irme con toda mi ropa de diseño, aunque eso ahora poco importaba. Quizá podría donar parte de la ropa a un albergue para indigentes cuando volviera. Sabía que Zack estaría más que feliz de recibir esas maletas, aunque en realidad no quería seguir conservando todo lo que él me había regalado. 
 
    Dios, Darius me había hecho quedar como una cazafortunas cuando dijo que sólo estaba aquí por dinero. Puede ser que al principio fuera por eso. Porque jamás hubiera reunido la suma de la deuda de mi marido. Y me gustara o no, él me excitaba de una manera que nunca antes había experimentado. 
 
    Respiré hondo mientras deshacía todo el delicado trabajo que las sirvientas habían hecho colgando cada trozo de tela. Los había echado todos amontonados en la maleta junto con mis aceites esenciales. Me di cuenta de que todo había empezado con aquel estúpido acuerdo sexual. Empezaba a pensar que al fin y al cabo había sido un trabajo como cualquier otro y los beneficios eran innegables.  
 
    Sería capaz de montar mi propio negocio. Aunque sentía que mi corazón estaba hecho pedazos, tenía que recordar que era yo quien me había sacado adelante hasta ahora y que me iba a defender sola en todo este embrollo. Siempre había mantenido el buen rumbo cuando los tiempos se habían puesto difíciles y, maldita sea, aunque Darius me había cambiado la vida, eso seguiría siendo así. 
 
    Al fin y al cabo, sólo era un hombre. Y ningún hombre podría salvarme, aunque tuviera todos los recursos del mundo. 
 
    Sólo yo podría hacerlo. 
 
      
 
    Darius  
 
      
 
    La mayoría del personal no estaba allí porque era domingo. Casi me daba vergüenza admitir lo difícil que me resultaba arreglármelas ahora sin ellos, pero tenía que conseguir las malditas llaves de mi propio coche y encontrarlo. 
 
    Cuando volví, ni siquiera pude encontrar a Charlotte. 
 
    No sabía cómo salir de este lío, pero tenía las ideas claras. Nadia seguía siendo importante para mí y eso era lo único que importaba. 
 
    "¿Nadia?", grité, pero nadie respondió.  
 
    Tuve una sensación extraña y volví a subir. El trastero volvía a estar cerrado, como debía ser. Yo intenté olvidar lo que había ocurrido.  
 
    Sin embargo, cuando abrí la puerta de mi dormitorio, me sobresalté al ver que el armario estaba abierto y que las cosas de Nadia habían desaparecido. 
 
    "No", dije en voz alta antes de darme cuenta de lo que había hecho. 
 
    "¿Disculpa, Darius?", dijo una voz y me giré hacia Charlotte, que estaba de pie en la puerta. "¿Estás hablando solo?" 
 
    "Charlotte", suspiré. "Nadia se ha ido". 
 
    Mi hermana llevaba un polo rosa y zapatillas de deporte. Frunció el ceño, preocupada.  
 
    "¿Qué?", tartamudeó. "Menudo shock. Sabes, en realidad, ella me gustaba mucho. Pensé que podíais tener algo serio". 
 
    "Encontró la sala, Charlotte", confesé. 
 
    Una mirada de complicidad apareció en su rostro, pero seguía sin admitir que sabía de lo que estaba hablando. Lo había adivinado desde el primer momento, incluso antes de que yo fuera capaz de aceptar mis propios sentimientos "¿Qué sala?", repitió con una sonrisa artificial. 
 
    "Déjate de tonterías, Charlie", le supliqué, poniendo los ojos en blanco. "La sala de Olivia. Todos pudisteis verlo, menos yo. Sé que desde fuera probablemente parezco completamente loco, como si estuviera tratando de traer de vuelta a un fantasma, pero Dios mío, pensé que había algo especial entre nosotros". 
 
    "Vale, al menos ya no hay gato encerrado", contestó Charlotte. "Sí, estábamos un poco preocupados. E impresionados, eso sí. Pero sobre todo preocupados. Escucha, Darius. Nunca podrás comprometerte con una nueva relación hasta que..." 
 
    "¿Hasta que qué?", pregunté. 
 
    "Ya sabes la respuesta", dijo encogiéndose de hombros. "Hasta que superes la pérdida de Olivia. No ignorarla lanzándote a trabajar y toda esa mierda. Y tampoco con esas estúpidas niñatas que te llevas a las islas. Tienes que profundizar, Darius. Te va a doler, pero la única salida es dejarte llevar". 
 
    Eso era exactamente lo que no quería oír, pero sabía que tenía razón. 
 
    Asentí y me fui directamente a mi habitación. Charlotte se marchó y, cuando la oí bajar las escaleras, saqué el portátil. 
 
    Transferí el dinero a Nadia, sin comentarios. Ni mensaje ni nada. Ese era el trato y, al fin y al cabo, yo seguía siendo un hombre de negocios, aunque me consumieran la pena y la pasión a partes iguales. 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Por fin estaba de vuelta en mi casa. La última vez que me había sentado en este sofá, Darius había estado a mi lado. Claro, Cole había intentado arruinarlo todo, pero Darius había estado aquí. Y tal vez había sido Cole quien había logrado destruir lo que Darius y yo teníamos. 
 
    Abrí el móvil y me encontré con una notificación de mi banco que decía que el saldo de mi cuenta había cambiado. 
 
    "Qué raro", murmuré. "Todavía no he vuelto al trabajo". Al entrar en la aplicación, vi que mi saldo había aumentado en un millón de dólares. 
 
    Casi tuve que reprimir un grito al ver todos esos números, pero no duró mucho, al momento volvió la sensación de inquietud. 
 
    Sólo era una transacción. Tenía que recordármelo una y otra vez. Me había vendido y ya no era mágico. Bla, bla, bla, después de las risas vienen las lágrimas. 
 
    Después de unas tres horas viendo Netflix con mi pijama de Bob Esponja, llamaron a la puerta. Llevaba todo el día mandándole mensajes a Zack y, a juzgar por lo que había hecho por mí hasta el momento, estaba segura de que probablemente era él con una botella de Ben & Jerry's. 
 
    Sin embargo, al abrir la puerta, mi corazón destrozado se hundió en la miseria al ver a Cole de pie frente a mí. 
 
    "Por el amor de Dios", le espeté. "¿Nunca me dejas en paz?" 
 
    "No", dijo mientras me empujaba. Podía oler su pestazo a whisky, estaba borracho como de costumbre. "¿Ves todo esto? Es mío". 
 
    Arrastraba las palabras y no podía pronunciar una palabra sensata. Yo ya estaba harta. Quería que se largara y dejara de ser mi marido de una vez por todas.  
 
    "Ni lo sueñes", objeté encogiéndome de hombros. No tenía ni idea de por qué me sentía tan cohibida con ese capullo. Estaba muy harta de todo, me estaba poniendo de los nervios. 
 
    "Nadia, me lo llevo todo", insistió mientras me señalaba con un dedo carnoso y se le escapaba el hipo. "Te has estado prostituyendo en exceso". 
 
    "Cole, eres escoria", siseé. "Y no tienes ni idea de lo patético que es, la forma en que estás actuando. No puedes pagar tus deudas, no puedes ganar tu propio dinero y además intentas culparme por ello. ¿Qué demonios te pasa?" 
 
    "¿Cómo te atreves a hablarme así?" empezó .... 
 
    "¿Cómo me atrevo?", le interrumpí riendo. "Arruinaste nuestro matrimonio con tu mierda, Cole. No fui yo quién lo hizo, fuiste tú. Vete de aquí antes de que llame a la policía". 
 
    "Ésta también era mi casa", dijo, apoyando la cabeza contra la pared y cerrando los ojos. 
 
    Por un segundo, un escalofrío me recorrió. ¿Miedo? ¿Amor? Amor no. Era obvio que estaba en las últimas. 
 
    Aunque no deseaba nada con más fuerza que se fuera de mi casa, parecía que tenía mucha mierda encima. 
 
    "No quiero ir a la policía, Nadia, cariño", murmuró contra la pared. "Quiero volver a casa. ¿Por qué he hecho todo esto?" 
 
    Respiré un poco y di un paso atrás. 
 
    "No lo sé, Cole", respondí. "Pero no puedes volver ahora. Ya es demasiado tarde". 
 
    "¡Oh, mierda!", gritó, levantando la vista y golpeando la pared con la palma abierta. 
 
    No fue suficiente para hacerse daño, pero ahora estaba beligerante y me asusté. Se levantó de nuevo y se limpió los mocos. 
 
    "Lo siento, Cole", le dije. "Tienes que irte ahora. Por favor, vete". 
 
    "Eres una adúltera", me acusó. "Tengo pruebas". 
 
    "Me estás poniendo de los nervios", respondí apretando los dientes. 
 
    Sabía que por la mañana apenas recordaría este intercambio e incluso podría pensar que había sido una especie de sueño.  
 
    Cole me miró antes de salir finalmente y cerrar la puerta tras de sí. Ya tenía antecedentes penales y si venía la policía, no les haría ninguna gracia encontrarlo aquí. 
 
    Resoplé para mis adentros. Me había metido en un buen lío y lo único que quería era el divorcio. 
 
    Pero también me invadía un sentimiento de inquietud al pensar en utilizar el dinero que Darius me había dado. Desde que le conocí, no había dejado de sentirme desgarrada y ahora ya no sabía quién era realmente, ni lo que quería. Sólo tenía que surfear esta ola hasta el amargo final. 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    "¡Eh, jefe, hacía tiempo que no le veíamos por el casino! Sólo quería comprobar si hay que darle un toque o algo a alguno de los deudores". 
 
    Atentamente, 
 
    Joe" 
 
    Había tanta delincuencia debido a los deudores en Las Vegas que la gente de mis casinos ya pensaba que yo había desaparecido. Pero yo seguía en California, ocupándome de mis asuntos. 
 
    "Darius", llamó Charlotte subiendo las escaleras. Me sentí como un adolescente abatido que se esconde y miré hacia abajo. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Son para ti", dijo. "Entrega urgente. Desde Las Vegas". 
 
    "Ojalá sea un gánster armado", murmuré y me encaminé escaleras abajo. 
 
    Entraban y salían trabajadores uniformados cargados con grandes cajas de cartón. 
 
    Encima de una de las cajas había un sobre, lo abrí y eché un vistazo al interior. 
 
    Un cheque por exactamente un millón de dólares cayó  
 
    Firmado por Nadia. 
 
    Sentí un nudo en el estómago. Bajé la vista hacia la caja, arranqué la cinta adhesiva y la caja se abrió para revelar un traje de Gucci. 
 
    "¿Estás bien, Darius?", preguntó Charlotte preocupada y yo asentí. 
 
    No podía hacer otra cosa. 
 
    El día transcurrió en silencio. Me dieron comida vegana fresca, pero no la probé. El mundo estaba vacío. 
 
    Cuando los criados limpiaban la casa, detuve a Imelda, una de las criadas, en lo alto de la escalera cuando se disponía a entrar en la habitación de Olivia. 
 
    "Déjame hacerlo", le dije y le quité la llave. 
 
    En algún momento tenía que coger el toro por los cuernos y ese era el momento. 
 
    La habitación estaba llena de todo. Cada gala, cada foto, cada regalo. No podía creer que hubiera sido mía y menos aún que hubiera desaparecido. 
 
    Tomé en la mano un poco de su perfume Givenchy especialmente fabricado e inhalé profundamente antes de rociarlo en el aire. 
 
    De repente, miles de recuerdos se me vinieron encima. Perdí el control y, antes de darme cuenta, estaba tirado en el suelo sollozando como un niño pequeño. 
 
    "Darius", oí murmurar la voz de Charlotte, que se sentó a mi lado y me rodeó los hombros con los brazos. "Darius, está todo bien". 
 
    "Tenemos que vender todo esto", me oí decir. "Una subasta. Por una buena causa. Algo que a ella le hubiera gustado. Tenemos que regalarlo todo, ¿vale? A alguien que pueda usarlo". 
 
      
 
    Sotheby's lo organizó todo porque Jim conocía a un viejo amigo del internado que podía hacernos un hueco. Y Charlotte me apretó la mano en aquella fría y formal sala de subastas mientras se subastaba toda su ropa, joyas y antigüedades para luchar contra la intoxicación por monóxido de carbono. 
 
    "Está bien, Darius", comentó con un movimiento de cabeza y se apartó la melena de la cara. Su pelo nunca había lucido tan brillante después del tratamiento de Nadia. Incluso después de las dos horas que había pasado hoy en la peluquería, le faltaba ese cierto je ne sais pas quoi. 
 
    Cuando volvimos a casa, no quedaba nada en la habitación de Olivia, salvo su cajita de música de la infancia y unas cuantas fotos. Cosas normales que cualquiera guardaría. La habitación se había vaciado por fin de su fantasma de algún modo, sentí que la había dejado marchar por completo. 
 
    "Tienes buen aspecto", dijo Charlotte, que estaba detrás de mí. "Bastante normal. Como si por fin algo se hubiera soltado". 
 
    "Yo también he soltado", respondí. "Siento que me he quitado un peso de encima que ni siquiera sabía que tenía". 
 
    "¿Estás cansado?" preguntó Charlotte y yo negué con la cabeza. 
 
    "No", dije. "¿Café en la cocina, como en los viejos tiempos?" 
 
    "Eso es exactamente lo que estaba pensando", sonrió. 
 
    Bajamos las escaleras, saqué una cafetera del armario y me puse a preparar café. En realidad, ya no tenía que prepararlo yo, pero esas cosas me recordaban a nuestra infancia. 
 
    "Así que el primer obstáculo está superado", suspiró Charlotte mientras sacaba dos tazas rojas de café expreso y las colocaba sobre la encimera. 
 
    "¿El primero?", pregunté frunciendo el ceño. "¿Cuál es el segundo?" 
 
    "Deja de ignorar lo obvio, Darius", exigió mi hermana. "Se trata de Nadia". 
 
    Durante la subasta no había pensado en Nadia en todo el día, pero ahora sí. Esperaba que la subasta lo arreglara todo, pero en lugar de eso, seguía sintiendo algo dentro de mí. 
 
    Y sabía exactamente que no tenía nada que ver con Olivia. 
 
    "Nadia", suspiré. "Nadia…" 
 
    "Escucha", dijo Charlotte. "Sé que ninguno de los dos queréis admitirlo, pero os guste o no, os habéis enamorado. Simple y llanamente". 
 
    La palabra me daba escalofríos, pero era verdad. Nos habíamos enamorado. 
 
    Bien entrada la noche llamé a Joel Tate, el mejor abogado de divorcios de la ciudad.  
 
    "¿Darius?", preguntó. "Cuánto tiempo sin oírte. Te he echado de menos, pero supongo que en mi trabajo eso es bueno". 
 
    "Hola Joel", dije. "Siento que sea tan tarde, pero tengo una pregunta para ti". 
 
    "La ley nunca duerme", se rio. "¿De qué se trata?" 
 
    "¿Podrías recomendarme un detective privado?" 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    "Nadia, por favor", dijo Austin. "Me arrodillaré ante ti.  Casi ha quebrado la tienda en las últimas dos semanas. Hemos perdido clientes". 
 
    "¡Menuda sorpresa!", suspiré. "Está bien, iré". 
 
    A la mañana siguiente, volví a vestirme de negro y me dirigí al Salón Lock. La tienda tenía el mismo aspecto que antes, pero la agenda y la cadena de suministro eran un caos. Austin me miró de reojo sin ni siquiera saludarme cuando entré por la puerta. Apenas podía establecer contacto visual con alguno de mis clientes y no quería ni oír hablar de sus grandes días, ni de sus aburridas experiencias. 
 
    Sólo hice lo necesario, pero algo había sucedido. 
 
    Aquella noche incluso había soñado con el salón. Me miraba en el espejo de pared mientras barría un dólar tras otro. Era como si aparecieran de la nada y yo no pudiera hacer nada para evitarlo. 
 
    "Dámelo", dijo de repente Cole mientras se inclinaba sobre mí. Llevaba una camiseta negra y unos vaqueros y su pecho estaba aún más hinchado que de costumbre. Me dio asco verle coger el dinero. 
 
    "Nadiaaaaaa", de repente oí la voz de Austin salir prácticamente de la nada, como si fuera la voz de Dios. "Se nos ha acabado el rojo cereza, el amarillo piña y el azul cielo. No tenemos nada, cariño. Dos semanas es mucho tiempo, ¿sabes?". 
 
    Era asqueroso, un pasivo-agresivo que daba ganas de vomitar. Sabía que nada había cambiado.  
 
    "Lo sé", grité, aunque ni siquiera eran colores reales. "Sé que estamos en las últimas". 
 
    "Nadia, necesitamos algo de ti", dijo la voz de Austin mientras seguía embolsando dinero y pasándoselo a Cole. "Los clientes necesitan algo que sólo tú tienes". 
 
    "¿Qué?", pregunté. 
 
    "Tu corazón, Nadia", retumbó la voz. En ese momento Cole y todo el dinero desaparecieron. 
 
    Me fijé en alguien que estaba sentado en una silla giratoria en la esquina más alejada del salón. Al acercarme, empecé a meterme la mano en el pecho. Había algo húmedo y caliente. Era mi corazón. 
 
    Lo sostuve entre mis manos mientras la silla giraba hacia mí. 
 
    Era Darius. 
 
    "Darius", murmuré, pero él levantó las manos e hizo una mueca. 
 
    "Oh, no es para mí", sonrió. "¿Es para mi otra cita?". 
 
    Señaló una silla que estaba a su lado y que había aparecido aparentemente de la nada, en la que se sentaba una mujer que se parecía a mí. 
 
    Era Olivia. 
 
    Tenía el mismo pelo rebelde, el mismo rizo sobre los labios, la misma tez. Quise vomitar, pero me contuve. 
 
    "Aquí está", balbuceé e involuntariamente caí de rodillas frente a ella. 
 
    "Será mejor que te deshagas de él", se rio la mujer. "Nunca latirá como el mío. Nunca será como mi corazón". 
 
    "¡No!", grité y al despertarme de los gritos sentí que todo mi cuerpo se inclinaba hacia delante. 
 
    Gracias a Dios. Todo había sido un sueño. 
 
    Pero tenía la sensación de que me corroía una especie de culpa terrible. Hiperventilé, me puse de lado y lloré. 
 
    ¿Por qué había arriesgado tanto? ¿Por qué me había hecho esto? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Estoy fuera. 
 
    Espera, ¿qué? Ni siquiera estoy vestida. 
 
    No me importa, ábrelo. El hielo se derretirá. 
 
    OMG, ¿de qué tipo? 
 
    No te lo diré hasta que me dejes entrar. 
 
    Me acerqué a la puerta en zapatillas de conejo y Zack la abrió de un tirón. Llevaba una bolsa azul con dos tazas de Ben and Jerry's y una botella de tequila. 
 
    "¡Cuéntame tus problemas!", gritó teatralmente.  
 
    "Zack, yo…" empecé, negando con la cabeza. Se lo había contado un poco en la peluquería mientras arreglaba las cosas, pero no le había dicho lo agotada que estaba. Incluso le había hecho creer que habían sido unas vacaciones divertidas más que otra cosa. 
 
    Mientras tomábamos un sorbo, intenté mantenerme positiva, cosa que no conseguí. 
 
    "Es multimillonario", expliqué mientras mezclaba el líquido pegajoso con otra cucharada de helado de caramelo. "De todos modos, no me quería. Se enrollará con alguna chica de la alta sociedad... diablos, probablemente hasta puede permitirse que clonen a su mujer". 
 
    "Pero no lo hará", dijo Zack. 
 
    Estaba cansado y borracho, pero yo sabía que tenía razón, lo que me asustó aún más. 
 
    "¿Por qué no?", quise saber. 
 
    "Sabemos que al principio se trataba de dinero para ti", suspiró Zack. "Pero te enamoraste. Así son las cosas, Nadia, te enamoras. Él se enamoró y tú también y los dos sois idiotas". 
 
    Sentí que se me dibujaba una sonrisa en la cara. Sí, tenía razón. 
 
    Claro que me dolía el corazón por Darius, pero el que pronto sería mi exmarido era mi peor problema en este momento. No pasaba un día sin que recibiera una avalancha de mensajes de ese imbécil narcisista y por supuesto yo no le había contestado ni uno solo. 
 
    Pero ya era hora de arreglar las cosas de una vez por todas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Subí a mi coche y me dirigí al garaje donde Cole y yo nos habíamos conocido aquel día en la universidad. 
 
    Un par de tipos con traje azul merodeaban por allí, pero cuando me vieron huyeron. Cole debió de decirles alguna gilipollez, porque pude ver verdadero miedo en sus ojos mientras se alejaban de mí. 
 
    "¡Cole, sal de ahí abajo!" 
 
    Reconocí sus zapatos asomando por debajo de un coche y cuando me oyó se escabulló inmediatamente. 
 
    Su rostro había palidecido en comparación con cuando nos conocimos. Entonces había sido un hombre fuerte, joven y apuesto. Ahora, aunque aún no habíamos cumplido los treinta, parecía viejo y cansado.  
 
    "Oh, mira quién está aquí", sonrió mientras se limpiaba las manos en los pantalones. "No revisaste tu buzón de voz". 
 
    "No, no lo hice", dije bruscamente. "Sólo firma los malditos papeles de una vez". 
 
    Se acercó a mí y sonrió mientras cruzaba los brazos delante del pecho. 
 
    "Quiero mi parte", exigió levantando las cejas.  
 
    "Escucha", empecé. "Ambos merecemos una oportunidad para ser felices. Quiero el divorcio, Cole. Sé que quieres tranquilidad y sé que no cambiarás. Hagamos esto y así lo resolveremos". 
 
    "No te vas a salir con la tuya", gritó Cole y me di cuenta de que me consideraba de su propiedad. "Quiero el dinero y nada más". 
 
    "Ni hablar", respondí y volví a mi coche. 
 
    Seguía pensando obsesivamente en cómo divorciarme de Cole. Reviviendo mi relación con Darius y tratando de averiguar cómo había podido llegar a este punto en el que mi cerebro echaba humo. O era eso, o era la resaca del alcohol de ayer por la noche en casa con Zack. 
 
    Cuando llegué a casa Zack estaba recién levantado. 
 
    "Vamos", dijo, e hizo una mueca cuando la luz le dio en la cara. Había tenido que dormir conmigo debido a la enorme cantidad de alcohol que habíamos bebido. 
 
    "¿Qué?", pregunté. "¿Vamos a dónde?" 
 
    "Vamos a Zito's a almorzar", bostezó. "Yo invito, sólo necesito unas malditas tortitas". 
 
    "Trato hecho", me reí. Sin darnos cuenta estábamos en nuestro famoso lugar del brunch. 
 
    "Sabes", dijo Zack entre bocado y bocado de tortitas, "la música estaba tan alta anoche que ni siquiera te escuché metiéndote con Cole".. 
 
    "Terrible", murmuré, sintiéndome como si estuviera en el fango. "Sinceramente, horrible. Quiere el dinero que le devolví a Darius y no cede. Sólo quiero salir de esa situación, Zack. Es una tortura". 
 
    "Lo conseguirás", me aseguró. "Y estas tortitas nos ayudarán a inspirarnos a ti y a mí". 
 
    Para ser sincera, las tortitas eran insuperables. Orgiásticas, incluso. 
 
    "No sé qué hacer", continué. "¿Pedirle ayuda a Darius? Ahora mismo tengo una rabia tremenda. No quiero que me estalle todo en la cara, ni romperme en pedazos al volver a verle". 
 
    "Sí, eso no sería nada bueno", Zack estaba de acuerdo. "Hay demasiada emoción involucrada". 
 
    "Sí, lo sé", asentí.  
 
    El lunes siguiente, por fin pude reponer todo lo que había desaparecido del armario de suministros durante mi ausencia. Al momento Jenna apareció en la sala de tinte. 
 
    "Nadiaaa", susurró Jenna a través de la cortina. "Hay alguien aquí que quiere verte". 
 
    "¿Y me ve?", pregunté riendo. "¿Un cliente, quizás?" 
 
    "No lo sé", respondió ella, "pero es un hombre". 
 
    Oh, mierda. Sabía que me esperaba algo. Cole era bueno apareciendo en lugares al azar y mi lugar de trabajo se había convertido en parte de su patio de recreo. 
 
    "Tranquila, Nadia", me dije. "Sólo dile que se vaya a la mierda". 
 
    Me alisé el pelo y me puse figuradamente la armadura antes de darme la vuelta y entrar en la tienda. 
 
    Pero me había puesto la armadura equivocada. Porque no era Cole quien estaba frente a mí. 
 
    Era Darius. 
 
    Llevaba una camisa blanca y unos pantalones rojos de pana y me miraba fijamente. 
 
    "Nadia", dijo con una tímida sonrisa. "Me preguntaba si te gustaría dar un paseo conmigo". 
 
    Quise decir que no porque me estaban entrando náuseas en el estómago, pero decidí no hacerlo. 
 
    Tenía que enfrentarme a él, aunque me incomodara.  
 
    Dirigí a Zack una mirada mientras él simulaba que estaba ocupado de nuevo con las uñas de alguien. Sin embargo, tenía claro que estaba demasiado interesado como para concentrarse de verdad. 
 
    "S... claro", murmuré, asentí y salí del salón con él. Austin podía besarme el culo, ya había ordenado todo el armario. 
 
    "¿Cómo estás?", preguntó Darius mientras paseábamos por la calle. 
 
    "Bastante bien", dije. "Sí... MUY BIEN". 
 
    "¿Estás bien?", preguntó. 
 
    "Sí", asentí. "Si soy sincera. No creo que sea necesario ocultar lo que siento". 
 
    "Tienes razón", respondió. "De verdad, Nadia. Quería decirte algo". 
 
    "¿Decirme qué?", le pregunté. Vislumbré sus descarados ojos azules y sentí que me iba a derretir. 
 
    "Vendí todas las cosas de Olivia", dijo simplemente. 
 
    Sólo su nombre me produjo un escalofrío. 
 
    "Eh… yo…", tartamudeé.  
 
    "Olivia era… excepcional", continuó Darius. "Yo quería ser como ella. Todo en la vida le resultaba muy fácil y nadaba como pez en el agua en ambientes elegantes. Una mujer con un glamour auténtico. Pero nunca trabajó tanto como tú. Sabes, la casa pertenecía originalmente a su familia. No a la mía. Sus padres murieron y nos quedamos con ella. Y ahora... es sólo mía". 
 
    Tomé nota de lo que dijo y asentí. Resultó que, después de todo, no me parecía tanto a ella. 
 
    "Oh", repetí.  
 
    "Lo digo en serio, Nadia", dijo, deteniéndose y mirándome. 
 
    Le miré profundamente a los ojos y él estudió mi rostro. 
 
    "Me importas", me aseguró. "Y no sólo por tu aspecto. En todo el tiempo que hemos pasado juntos, he llegado a conocer cada centímetro de tu cuerpo. Todo sobre ti, te deseo, no puedo olvidarte. No puedo evitarlo". 
 
    Era como si me hubiera dejado sin aliento. Asentí varias veces con la cabeza antes de relajar los hombros. 
 
    No podía estar en guardia contra todo el mundo todo el tiempo. No podía mentirme a mí misma. 
 
    "Tú también me importas, Darius", admití. "Pero no por tus medios y tu dinero. No necesito regalos ni todas esas cosas. Sólo te quiero a ti". 
 
    "Quiero volver a intentarlo", sonrió Darius. "¿Crees que podrías?" 
 
    "Sí", sonreí. "Sí, podría". 
 
    Darius se inclinó, me cogió la nuca con la mano y me besó profundamente. De repente, todo estaba allí de nuevo. Su olor, su sabor, todo. 
 
    Yo quería a Darius Williams y él me quería a mí. 
 
    Ni siquiera hice saber en el trabajo que no volvería ese día. Antes de que me diera cuenta, estábamos de vuelta en su ático y mis gemidos lujuriosos rebotaban en las paredes. 
 
    "Darius", jadeé mientras metía su polla con ímpetu dentro de mí. "Me siento tan bien". 
 
    "Llevo esperando esto desde que te fuiste", gimió y sentí cómo su polla palpitaba con fuerza dentro de mí. 
 
    Mis entrañas se apretaron a su alrededor y pasé de un orgasmo a otro entre sus brazos. 
 
    "Darius", volví a jadear. Su nombre hacía que me derritiera y no quería que me soltara nunca más. 
 
    Habían pasado muchas cosas entre nosotros. 
 
    Su miembro estaba caliente y duro, me puso boca abajo y me penetró por detrás. Me rodeó el cuello con los brazos y me tiró del pelo. 
 
    "Mmmm", gimió. "Eres toda mía". 
 
    Se agachó y me agarró los pechos. El calor de su cuerpo sobre el mío era embriagador y no pude evitar mojarme aún más.  
 
    Fue una sensación diferente a la primera vez. Estábamos mucho menos nerviosos, como si nos conociéramos a la perfección. 
 
    "Nuestros cuerpos están hechos el uno para el otro, Nadia", me murmuró Darius al oído, provocándome un escalofrío. "Estamos hechos el uno para el otro". 
 
      
 
    Darius 
 
      
 
    Sentí que me había tocado la lotería. Y ya era una sensación familiar porque había disfrutado de ella muchas veces antes. 
 
    "¿Qué te pasa, Nadia?", bromeé con mi dulce amante. Estaba sentada frente a mí en la isla de la cocina, comiendo unos huevos revueltos con tostadas que yo había preparado. No sabía cómo decirle que eso era prácticamente toda experiencia culinaria, pero no era importante, sabía que ella se las apañaría sola. 
 
    Después de todo, yo tenía otras buenas cualidades. 
 
    "¿Qué me pasa?", dijo, riendo, antes de que su rostro se volviera serio de nuevo. "Es que... No sé qué hacer con Cole. Es amigo del abogado del contrato, Darius. Y sabe lo del millón. Dice que no se divorciará de mí hasta que se lo dé. ¡Y ya ni siquiera lo tengo!" 
 
    Eché la cabeza hacia atrás y me reí a carcajadas. Oh, vaya esto iba a ser divertido. 
 
    "¿Por qué te ríes?", preguntó Nadia, irritada. "Es terrible". 
 
    "No lo es", le aseguré, "sólo tienes que esperar y verás". 
 
    Al cabo de una semana tenía al abogado Joel Tate, a Nadia e incluso a Cole reunidos en mi casino. Cole se paseaba como el idiota que era y Joel Tate sacó unos papeles de su maletín y los puso sobre la mesa de mi despacho. 
 
    "¿Qué demonios es eso?", preguntó Cole. 
 
    "Estos son los papeles de divorcio", le expliqué. "Y si los firmas, se te pagará un millón de dólares". 
 
    Nadia me lanzó una mirada que parecía preguntarme a qué demonios estaba jugando. Pero la diversión no había hecho más que empezar. 
 
    "Bueno, ha sido fácil", se rio Cole. "Me sienta bien sacarle unos dólares al hombre que se folla a mi mujer. O debería decir, el hombre que compró a mi mujer, para ser más exactos. Quizá hayas hecho entrar en razón a la pequeña Nadia". 
 
    Estaba chiflado.  
 
    Cole cogió el bolígrafo más cercano y firmó el contrato sin siquiera mirarlo. 
 
    "Ves, Cole, has de saber que siempre hay que leer la letra pequeña", sonreí. "Porque así ahora sabrías que he contratado a un investigador privado para que te investigue durante un tiempo. Parece que has estado sacando dinero del taller para tus negocios personales. Debes de haberte acreditado a tí mismo algún sobresueldo allí". 
 
    Nadia se quedó con la boca abierta. Sabía que había dado con algo. 
 
    "Bueno", suspiré. "Espero que puedas cubrir la cantidad que tienes que pagar en concepto de indemnización, al taller, a los clientes, a Hacienda. Lo siento mucho". 
 
    Hice una pausa y esperé a que la energía de la sala aumentara notablemente. 
 
    "Espera un momento", tartamudeó Cole. "¿Has contratado a un detective privado? ¡Desgraciado!" 
 
    Pero antes de que pudiera continuar, dos de los chicos lo agarraron y se lo llevaron como a un niño pequeño. Gritó y chilló, pero no tenía nada que hacer con mis guardias de seguridad. 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Santo cielo. Realmente se había ido.  
 
    "¡Darius!" grité, corriendo hacia él y echándole los brazos al cuello. 
 
    Le besé profundamente y me reí, pero él me apartó suavemente. 
 
    "Todavía no", dijo. "Todavía no. Quiero enseñarte algo". 
 
    No podía creer que hubiera más. Este día no podía ser mejor. 
 
    Llegamos al aparcamiento por el que habíamos pasado en una de nuestras primeras citas. 
 
    "Oh", exclamé, mirando hacia el alto edificio. "Allí está el salón..." 
 
    "Es…", dijo interrumpiéndome. Estaba impresionada. 
 
    "¿Qué?", pregunté, confusa. 
 
    "Yo…" dijo encogiéndose de hombros. "No sé. Pensé que al comprar el estudio estaba haciendo algo bueno. Iba a dártelo de todas formas, ¿sabes? Creo en ti, Nadia. Quiero que tengas tu propio negocio". 
 
    Era un sueño hecho realidad. Pensé que después de nuestra separación todo se había hecho trizas. 
 
    Sin embargo, ahora tendría mi propio salón. Todo encajaba. 
 
    "Darius", me reí mientras miraba sus brillantes ojos azules. "Darius, yo..." 
 
    "Te quiero, Nadia", me interrumpió, sacudiendo la cabeza. "Te quiero". 
 
    "Yo también te quiero", repetí. 
 
    Había aprendido a confiar en él más que en nadie en mi vida. Todas las situaciones precarias y todo el dolor habían desaparecido.  
 
    Le miré a los ojos y supe que ahora estábamos juntos para siempre. 
 
    Y eso era algo en lo que podía confiar realmente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    Nadia 
 
      
 
    Un año después 
 
      
 
    "Vale, chicos", me reí. "Todo el mundo detrás de la cámara". 
 
    "Sí, señorita jefa", Zack me guiñó un ojo y se colocó detrás del fotógrafo. 
 
    Llevaba un vestido rosa de Miu Miu con tirantes negros que me llegaba hasta las rodillas y los maquilladores habían realizado un trabajo perfecto. Mis zapatos de tacón Gucci blancos y floreados repiquetearon en el suelo mientras me dirigía a la mesa. 
 
    Encima estaba toda mi nueva línea de cosmética botánica. La gente de Vogue quería fotografiarme en el Penthouse Salón, que era el nombre de mi empresa. 
 
    "Bien, ponte en el centro", me indicó el fotógrafo y señaló el lugar donde quería que me pusiera 
 
    "¡Vamos, Nadia!", gritó Zack, y mi fiel grupo de compañeros de trabajo aplaudió mientras la cámara se iluminaba. 
 
    "¿Sabías que se casa mañana?", Le preguntó Zack al fotógrafo. "¡Ella no debería estar aquí!" 
 
    "¡Zack, cállate!" Solté una risita. Era cierto. Todo estaba saliendo a la perfección. 
 
    En la cena por fin pude ver a mi futuro marido. 
 
    "Nadia, me alegro mucho de que no seas influencer", bromeó Charlotte. 
 
    "Ya sabéis que Charlotte me regañaba por salir con todas esas influencers", se rio Darius mientras se dirigía a todos nosotros. "Pero si no fuera por una de ellas, nunca hubiera conocido a Nadia". 
 
    "Un desastre capilar enviado por Dios", recordó Zack. "Menuda tía". 
 
    "Sabes, McKenzie me dejó su CV para el puesto de gerente de medios sociales", dije. "Parece que es un buen fichaje". 
 
    "Suena a truco malo", murmuró Zack. "¿Estás segura de que una chica con un corte de pelo así puede trabajar en una peluquería?". 
 
    "Bueno, mejor no arriesgarse", sonreí y señalé a Darius que puso los ojos en blanco antes de señalarme la bebida. 
 
    "Bebe", exigió, frunciendo el ceño. "¿O es que no te estás divirtiendo?" 
 
    "Será mejor que no beba", respondí.  
 
    Me apoyé en su oído y le susurré algo que llevaba semanas queriendo decirle. Sólo tenía que estar segura de antemano. 
 
    "Estoy embarazada", le dije. 
 
    La sonrisa de su rostro parecía irradiar kilómetros a la redonda. 
 
    Las cosas iban perfectamente. 
 
    

  

 
   
    Seguir leyendo 
 
      
 
    Gracias por leer mi libro. Si te ha gustado, me encantaría que dejaras una breve reseña en Amazon. 
 
      
 
    ¿Te gustaría leer otro de mis libros? Consigue mi próximo libro ahora mismo en Amazon. Se titula: "Deseo Secreto: Enamorada del jefe" 
 
      
 
    Aquí está la información: 
 
      
 
    Despiadado, ambicioso y muy sexy: EDWARD MACINTOSH. 
 
    El abogado más joven de Harmony & Gold. 
 
    Lo deseo, pero no puedo tenerlo. Si no me resisto a él, podría tener que olvidar mi gran sueño de estudiar Derecho para siempre. Pero por alguna razón, él me desea. ¿Por qué? 
 
      
 
    El mayor sueño de Allie es ser abogada. Ella consigue unas prácticas en un poderoso bufete de Nueva York y, si es la mejor, conseguirá una beca para la prestigiosa Universidad de Bedford. Su mayor sueño podría hacerse realidad. 
 
      
 
    Pero entonces aparece Edward Macintosh, el decidido abogado que hará lo que sea para conseguir sus objetivos. Allie se convierte en su becaria y la atracción entre ellos crece día a día. ¿Podrán resistirse el uno al otro? 
 
      
 
    Luego está Brendan, un abogado de éxito, que le plantea a Edward una apuesta: Si se acuesta con Allie en la oficina, ¡conseguirá un millón de dólares! ¿Será Edward tan despiadado como para aceptar la apuesta? ¿Se arriesgará a herir los sentimientos de Allie? ¿Acabará todo bien? 
 
      
 
    https://www.amazon.es/dp/B0C8B5D7XJ 
 
      
 
      
 
    ¿Quieres estar al día y no perderte mis novedades y promociones? Entonces sígueme en mi página de autora de Amazon: 
 
    https://www.amazon.fr/Aurora-Shine/e/B0BNC9R92D 
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